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A l recoger cuidadosamente y  con sin
gular afecto tas publicaciones en que la 
^Prensa Nacional y  los particulares mani
festaron su condolencia p o r  el fallecimien
to de nuestro inolvidable padre el DE. D. 
PEDEO FEEMIN CEVALLOS, abrigábamos, co
mo era natural, la idea de dar á luz una 
compilación, que reuniese en un solo grupo 
cuanto habla llegado hasta entonces y  lle
gase después á nuestras manos, destinado 
á honrar su memoria.

-  *. »  •• 'Y ■, v > ,  v  ■ . ■ \ * I \

Sin embargo, hubimos de postergar el 
cumplimiento de tan justo como plausible 
empeño, hasta el cuarto aniversario de su 
muerte, en que debía hacerse el traslado 
de sus restos a l mausoleo de la fam ilia; 
con el fin de que, dando mayor solemnidad 
á esta ceremonia, acompañase también esa 
publicación á los demás actos con que los 

I  íntimos deudos pensábamos conmemorar 
g la desaparición del que había sido, ejem- 
I  p ia r  padre y  cariñoso maestro, constitu-
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yendo la honra y  felicidad de nuestro ho
yar.

Vencidos pues, la multitud de obstácu
los i?iherentes á una obra de esta naturale
za , vemos al fin, con su publicación, satis
fecho nuestro mayor atíbelo y  concluida la 
guirnalda fúnebre qtue, cumpliendo con el 
sagrado deber impuesto p o rld ig ra tiiu d y  
el amor filial, habíamos depositado so
bré Ha tumba fie nuestro atizado'antecesor!.iVAV\ j V « ;

Éstas àttimds^sìèmpr'éfivaÉénttetfaeaì’' 
das en esa, guirnalda, sdii tas gite tioy pre
sentamos á 2a recordación de ta d m ìstà d y  
at afecto y  v etiéración'dé t a f  attutici', coniti 
tinpòdéroso estirtiiitògilé mantendrá 

prepatpilan tè sunièinòrid. " ■'-* v -
. \Vv\v‘)\Vsrü,A\

tiPor to~que á nosotro
nitis nos servirán ' dé consueto en tas 'horas 
dÓ amarffiir’á, detíátéámo, p d rd  'cicdlrizdr 
td tieHda que abrió, en núéstro córázóii 'sú

 ̂ i .  r  j s  v  - tA. i  •> -v • r .  v f  .. *

etèrna . ausencia; y ,  ctinsèrvaclhs'' siem
p re  frescas con et rocío de mies tras ‘ tá- 
frinitis, ftirhitiráhet ‘éh 4 dbiiir

’¿¿¡J ÉìùSJJàÉ'Éxi il- a'ù > Y.MÍ'* ài A X l ri A

dé lìÉ estroprèséntéyp tirrèni f i  ' ,
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esta colección sea completa, tenemos que 
lamentar la fa lta  de varios es
pecialmente de los que han visto la luz p ú 
blica en el exterior, y  cuya adquisición nos 
ha sido sumamente dJEn cuanto á 
los que aquí constan, hemos procurado 
darles en la colocación el mejor orden po
sible, casi el mismo con que han ido suce- 
diéndose los honores tributados á nuestro 
querido padre; agregando solamente, en 
la última sección, algunos trozos impor
tantes que le dedicai'on en vida.

tPara terminar esta breve introduc
ción, que debe tenerse más bien como sim
p le  advertencia, réstanos únicamente cum
p lir  con el objeto principal de ella, á sa
ber: dar testimonio público de nuestro 
agradecimiento, á todos los que han con
tribuido, bien sea con sus producciones 6 
de otra manera, para  la formación de es
ta corona, ayudándonos á realizar una 
obra que llena nuestras más grandes as
piraciones. Quede, pups, constancia, en 
ella misma, de nuestra eterna gratitud.

F. Alberto barquea Ceyallos.

a* na n
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■ EL DOCTOR DON 

Pedro Fermín Cevallos.
APUNTES BIOGRAFICOS.
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Hace poco nos escribía un amigo nuestro es
tas palabras: “ Ud. como paisano del Dr. Cevallos, 
con quien, además, tiene buenas conexiones, debe 
conocer algunos pormenores de su vida; ¿por qué 
no los da al público? Hombres como él bien mere
cen una biografía”.

En efecto, el Dr. Cevallos tiene ya un nom
bre que pertenece al mundo literario; á ese mun
do formado de ideas y de doctrinas, de ilustración 
y verdades, de belleza y encantos, y que con tanta 
eficacia ha influido siempre en la suerte del género 
humano; á ese mundo que se desarrolla en todos los 
climas, que se robustece con los siglos, que se ali
menta con los frutos intelectuales de todos los pue
blos, y que no conoce sino una sola generación, 
y ésta eterna,-la generación del talento y la gloria.
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Y quien guiado por la nobilísima aspiración de 
ascender á ese mundo ha sabido desnudarse de la 
vulgar condición para mostrar el entendimiento é in
genio de que le dotó naturaleza, y vestirla púrpura 
de la celebridad, no es extraño que infunda en el 
público el deseo de conocerle por las particularida
des de su vida.

Cierto también que en más de veinte años de 
no interrumpida amistad y trato frecuente con el 
Sr. Cevallos hemos recogido algunos datos que 
pueden servir para trazar su biografía siquiera á 
breves rasgos; y cediendo á las tentadoras palabras 
que hemos transcrito al comienzo de estas líneas, 
queremos hacer un boceto, que no por ser de mano* g 
amiga será contrario á la verdad y la justicia.

No es muy raro ver á dos pintores retratarse el 
uno al otro, y nadie se sorprende de este recíproco 
empleo de su arte. Los biógrafos son también pin- 

■ tores, y sus pinceles y colores son los mismos de la 
historia; la única diferencia consiste en que ésta 
pinta frecuentemente grandes y complicados cua
dros, .y la biografía sólo retrata personajes, prescin
diendo á veces de todo objeto accesorio. La histo
ria es Rúbens y la biografía Van-Dick. El Dr. 
Cevallos, historiador de nuestra patria, pero que ya 
se había dado á conocer como aventajado biógrafo, 
dio á luz en 1866 un trabajo, notable por más de un 
respecto, sobre nosotros y nuestras obras. Ahora 
queremos sentarnos también al caballete para pin
tar su retrato; ¿qué inconveniente hay para hacerlo?
No somos Van-Dick: mas pintaremos así así, á 
nuestra manera.

El Dr. Cevallos juzgó que quien había levan
tado á las Musas un altarcillo de césped y flores en 
la marjen del Ambato, merecía ser conocido en la
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vida del hogar, en la vida íntima, tanto como en la 
pública, y nosotros creemos con más razón que quien 
ha tenido la fortuna de erigirles un templo clásico 
en su Resumen de la historia del Ecuador, debe ser 
en justicia sacado á plena luz.

Las biografías abundan en nuestros tiempos; 
mas esto no quiere decir que abundan las personas 
de espectación que las merecen. Pocos son los 
nombres que los siglos futuros respetarán, y es inú
til que se dé cabida en los diccionarios biográficos 
modernos á bárbaros toreros, bufones de teatro y 
farsantes políticos. En vista de tal ridicula manía 
pudiera creerse que en vez de honrar el verdadero 
mérito, se le degrada biografiando á quien le posee. 
Mas, por fortuna, el abuso de que hablamos no pue
de ser dañoso, una vez que los límites entre la adu
lación ó el capricho y la justicia debida al mereci
miento incontrovertible, están bien señalados y co
nocidos. El bieldo de la crítica aventará toda ma
leza y dejará el grano limpio: la paja de las biogra
fías apasionadas no caerá con el trigo, cuando sea 
arrojada al viento de la opinión sensata.

No, el abuso no triunfará; y menos podrá 
triunfar si tiene por compañera á la necedad. Un 
príncipe romano, perverso y loco, elevó su caballo á 
la dignidad consular; mas ¿quién por esto ha dejado 
de respetar esa institución, y á los Césares y Agrí
colas que en ella brillaron? Bien pueden los Calí- 
gulas de la literatura biografiar sus caballos: las 
consecuencias de la necia profanación no dañarán 
ni la biografía que se inventó para la gente de mé
rito, ni el mérito que la biografía guarda para ense
ñarlo, como acto de justicia y como un estímulo al 
mismo tiempo, á la sociedad presente y á las que 
vendrán después.

a**a*a*a*axn*a*OTa*n*awDxnxa*a*a*a*a*a*aMa*a*a*a*a*n*ag m* n
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El 7 de Julio de 1812 recibía las aguas del bau
tismo en la iglesia matriz de Ambato un niño, naci
do en esta misma ciudad y el mismo día; llamáronle 
Pedro Fermín, y era hijo legítimo de los Sres. D. 
Mariano Cevallos y D‘? Victoria Villacreses.

Juzgado con razón el más esperto de sus her
manos, hizo concebir halagüeñas esperanzas al Sr. 
Cevallos, que creyó proporcionarle los elementos 
de una buena educación con enviarle á uno de los 
colegios de la Capital. Pedro Fermín entró, pues, 
en San L u is  en 1826, y en dicho establecimiento, 
que gozaba de buen crédito, hizo su curso de latini
dad, filosofía y humanidades. Pasó después á la 
Universidad y estudió jurisprudencia. En 1838 ob
tuvo el título de abogado.

¿Se cree que hizo sus cursos escolares y uni
versitarios con la facilidad con que nosotros le ve
nimos siguiendo en su vida de estudiante? Quien 

.tal crea, se engaña. Todavía en el tecnicismo es
tudiantil se llama calentar la lección el aprenderla á 
la ligera, de modo que sirva para el desempeño de 
hoy, aunque mañana se borre de la memoria, como 
se borran las cosas que se escriben ó dibujan en la 
arena; y el joven Pedro Fermín, mimado con exceso 
en su primera niñez y acostumbrado al ocio, veía 
con repugnancia los libros de texto y escuchaba 
impaciente las explicaciones de los catedráticos, pa
raverse luego en la necesidad de cale7itar  las leccio
nes y zafar á duras penas de sus exámenes. Pasa
dos éstos, como pasan las pesadillas, volaba al pue
blo natal á entregarse á sus anchas, durante las va
caciones y en compañía de otros mozos alegres, á 
los bailes de candil, los paseos báquicos por las
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huertas que sombrean el Ambato, y, en fin, á una 
existencia del todo libre de ocupación provechosa. 
El amor y el deleite eran sus únicas divinidades; 
jamás pensaba en lo futuro; su juicio dormía; su in
teligencia trabajaba sólo dentro de los límites del 
mundo material; su alma, embriagada por el humo 
de la voluptuosidad, no podía elevarse ni dos dedos 
de la superficie de la tierra; eso no era vivir anima
do por el espíritu, era dejarse arrastrar por un alu
vión de gozos censuales. Vivo, alegre, decidor, li
gero, si hubiese nacido griego y en otros tiempos, 
se habría sentado á los banquetes de Aristipo ó 
concurrido á los jardines de Epicuro, pero siempre 
aceptando la práctica de la filosofía de estos maes
tros, y no el estudio sintético de sus doctrinas para 
llegar á penetrarse de su conjunto.

El haber obtenido el diploma de abogado, pro
fesión seria y laboriosa, no contribuyó á modificar 
su género de vida; se casó y siguió tunante; llegó á 
ser padre y se mantuvo en sus trece.

Una sola vez, durante esa larga época de di
versión y chacota, le sobrecogió al Dr. Cevallos un 
susto de gran tamaño. Trasladémonos á Riobamba 
en seguimiento de nuestro joven y alegre doctor por 
los años de 1835. Por supuesto, hemos de buscar
le y dar con él en un baile. Allí estaba á la sazón 
el general Otamendi, un cuasi-tigre que en la gue
rra de la independencia se había comido algunas 
gruesas de españoles, y después se cebó también 
en los ecuatorianos, cuando las discordias intestinas 
los pusieron á su disposición. A causa de unos dis
gustos habidos entre el gobernador de la provincia 
y aquel general, quiso el segundo hacer de las su
yas, y lanzó al salón del baile gente armada á que 
lo convirtiese en campo de sangre y de muerte. El
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cambio de escena fue horrible: algunos pasaron en 
un instante del festín a la eternidad, y varios queda
ron heridos; entre estos últimos se contaba el Dr. 
Cevallos, que no había tenido ninguna parte en la 
desavenencia que ocasionó tan funesto desenlace.

Algunos años más tarde se notó en nuestro 
amigo suma afición á la lectura, y aunque sólo gus
taba de novelas, ya era un buen síntoma: habíase 
roto una brecha, si bien no muy ancha, en el reduc
to de los afectos materiales, y podía darse por ahí 
una carga hasta llegar á la rendición del alma. Pe
ro ¿quién había de hacerlo? Cevallos vivía entrega
do-solo á sí mismo; no contaba con ningún amigo 
que pudiese aconsejarle y enderezar sus inclinacio
nes, y no había otra esperanza de mejoramiento, si
no de parte de su propia voluntad. La naturaleza 
guarda á veces caprichosa en el individuo gérmenes 
ocultos de juicio, de inteligencia y de moral, que á 
beneficio de algún riego, casi siempre inesperado, 
se desarrollan, crecen y le hacen variar de condi
ción y rumbo; ese riego es ora el cambio de socie
dad, ora el de fortuna, ya una desgracia que le con
mueve interiormente y con fuerza irresistible, ya un 
afecto nuevo hasta entonces desconocido y que se 
sobrepone, apenas nace, á todos sus demás afectos; 
bien, por último, algo que permanece oculto y mis
terioso, sin que él mismo sea capaz de compren
derlo y explicarlo.

No sabemos qué otra causa, fuera del afecto 
cobrado á los libros, vino á iniciar en el Dr. Ceva
llos la transformación de que tanto había menester; 
pero es lo cierto que tras la lectura de novelas se 
dispertó la decisión por la historia. ¡Grande ade
lanto! La brecha se puso tamaña. Como la his
toria sin la geografía es incompleta, el Dr. Cevallos

nxgxaxaxnxnxnxnxnxnxnxnxnxnxnxnxnxnxD xnxpxnxnxnxax i:
a ■

Q
»a

*n
*a

*a
*a

*n
Ba

*i
3i

O
Ta

K
nr

aM
m

<M
n*

n*
aa

an
n*

aH
nr

a«
ni

ra
*n

*a
ro

*t
3

ra
w

3*
aH

m
!3

ra
*n

*n
«n

«n
*n

*a
*n

B
n

« 
BÉ

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



;

n *% nawg*DKaaa*a*p*a*aata*a*d*¡n*a*p*p*n*aü^*D*a*nwD*ü*Dwnga*
n Ssi 7 nS —  / —  *
*aaa
nu
mQmn*
naa5

□»n*namnmnMaMa
*nnnmnnum

maH

hubo de recurrir á ésta. Mas los conocimientos ad
quiridos en tales materias por medio de la simple 
lectura, son como prestados, y nuestro amigo que 
había penetrado su importancia, quiso poseerlos en 
propiedad; para esto fue preciso estudiar. ¡Bravo! 
El ataque ha comenzado, y la victoria no estará lar
go tiempo indecisa, si hay perseverancia en el com
bate.

Y  sí que la hay. He aquí que el joven desba
ratado estudia seriamente, y, por lo mismo, con 
provecho. El residuo de las orgías invade á veces 
su gabinete; los amigos le tientan; pero si en oca
siones cede y se va con ellos, en otras se le ve re
sistir con valor. Compra una pequeña biblioteca, 
y aun, calando que puede escribir alguna cosa de 
más sustancia que el A nte usted parezco y  digo, y el 
A  tisteil pido y  suplico, jurando^ costas, <2r\ ensaya 
su pluma en objetos literarios, y hace traslucir al 
escritor futuro. El juicio va dispertándose, la inte
ligencia se espiritualiza, el alma va recobrando sus 

•facultades divinas.
Con todo, no se juzgue que ha desaparecido 

por completo el joven de ayer con sus costumbres 
epicúreas; ni es posible una transformación comple
ta en pocos años; establécese en el carácter del 
Dr. Cevallos la dualidad infalible producida por sus 
inclinaciones pasadas y su§ tendencias actuales, y 
continúa por algún tiempo regando flores con una 
mano en las aras del deleite sensual, y meciendo 
con la otra el incensario ante las augustas divinida
des de la literatura y de la ciencia. Mas era natu
ral que éstas fuesen gradualmente apoderándose de 
todo su afecto, hasta obligarle á consagrarse del 
todo á su culto.

Esto sucedió al cabo: los estudios históricos y
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literarios llegaron á ser la pasión dominante del 
Dr. Cevallos y quedó redondeada su transformación. 
Nació á la vida del sentimiento, de las ideas y del 
deber, y la patria adquirió un ciudadano no sola
mente útil, sino importante en sumo grado.

Hay mucho que apreciar y aun que admirar en 
los hombres que han tomado el buen camino desde 
su niñez y no le han dejado nunca; privilejiados por 
el Cielo, triunfan de las tempestades de la juven
tud, las luch as del mundo los hallan con el pecho 
encorazado de diamante y los vicios mismos parece 
que temen el resplandor de sus virtudes. Pero es 
mucho mayor el mérito de los que han empezado 
mal y á fuerza de combatir sus extraviados instintos 
se han sobrepuesto á ellos y han conquistado un 
nombre ilnstre y el aprecio y el respeto de la socie
dad. De éstos no podemos decir que el Cielo los 
ha abandonado; pero es seguro que en sus inescru
tables designios los ha destinado á no poder en
grandecerse sino mediante los esfuerzos de su pro
pia voluntad y de la inmolación de los afectos más 
arraigados en su pecho.

Hay ciertos individuos cuya cabeza blanquea 
por la influencia de sus tres cuartos de siglo, mas 
cuya alma es la de un muchacho desjuiciado y bu
llanguero; éstos se admiran de las felices transfor
maciones de que venimos hablando, v se les hace 
muy duro creer que quien haya sido disipado en su 
juventud pueda llegar en la edad madura á ser 
juicioso, amante del estudio y un buen escritor. ¡Po
bres viejos! su admiración é incredulidad se explican 
por lo viciado de su naturaleza que les impide el 
discernimiento y la recta justicia.—  Pues nosotros 
no hemos podido reformarnos ni hacer figura en la 
sociedad, ¿y hemos de cree"' en la conversión de fu

tí
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laño y en su mérito personal?— He aquí lo que pen
samos que dirá para su capote esa gente digna de 
lástima.

Pero las reflexiones á que nos ha inducido el 
tránsito de vida y condición del Dr. Cevallos, nos 
han alejado de nuestro tema; volvamos á él.

En “El Sud-Americano” y ahora ocho años 
publicó el doctor un artículo muy bien escrito, en el 
cual, entre chanza y chanza, al parecer se pintó á sí 
mismo (*). “Di en andar de cotarro en cotarro, 
dice allí, chanceándome en esta casa, jugueteando 
en otra, bebiendo, cantando, bailando en la de más 
allá, dándome un verde por los huertos de Ambato, 
pavonadas repetidas por los Edenes de Guano, por 
los Chambos y Pallatangas, siempre en movimiento, 
siempre con amigos y amigas, sino realizándolos, 
siempre haciendo paraísos. Después pasé á mayo
res: me gustó alguna, le gusté, y nos amamos. 
¡Primér amor, dádiva del Cielo, alma de la vida! 
Detúveme en la delectación de mis amores, y me 
celaron y celé. Enojada ella unas veces, y yo en
fadado otras, nos mirábamos de reojo, pero sin 
aborrecernos, y más bien como dispuestos á darnos 
por buenos. Venida la ocasión, que la buscábamos 
á posta, nos explicábamos, transigíamos, quedaban
hechas las paces..................

“Este período, aunque breve, casi instantáneo, 
como fue, no dejó de ser agitado y tempestuoso. 
Por cada calabaza un agudo piquete á la vanidad, 
por cada celo de los míos un mordizcón al amor 
propio. Tras una mala noche (si tal podía llamarse) 
un dolor de cabeza; tras las cabalgatas en que mis 
amigos y yo llevábamos á los músicos á las ancas

(#) Después me decía, riendo, que esto fue verdad.
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nde los caballos, los cachos (cuernos) terciados á las 

espaldas, probando aquí la buena chicha, más allá 
el rancio carlón, al pasar un puente el uva, en los 
desfiladeros el anisado-mallorca; los ratos de calor 
el ponche, los de frío el gloriadito que decimos; tras 
las cabalgatas, repito, la consideración de los ries
gos de una rotura de cabeza ó una dislocación de los 
brazos ó piernas, de los riesgos de aficionarse á la 
crápula ó quedar realmente de barril, la certeza de 
haber vaciado los bolsillos y las arcas, y el qué d i
rán de los prudentes.

“ He puesto, como veis, los altos y bajos, los 
triunfos y las rotas, el pro y el contra, las glorias 
del calavera y los riesgos de la vida airada. Pues 
entre los percances del oficio y sus penalidades, es
toy por los primeros con todas sus consecuencias, y 
¡vive Dios! que si volviera á mis mocedades, fandan
guero había de ser, que, de no serlo, no habría pe 
nitencia con qué purificar la falta”. A

Que tal diga Cevallos por buen humor en su 
chusco artículo, pase; mas ¡cuántas veces habrá sus
pirado contemplando sus años perdidos para la pa
tria y para sí mismo! ¡cuántas veces habrá repetido 
con un sabio griego en el tribunal de su propia con
ciencia: “No hay desperdicio mayor ni más sensi
ble que el del tiempo!” La memoria de los placeres 
tumultuosos nunca es grata para quien conoce, 
después que ha pasado la tormenta, que no le fue 
dada la existencia para que abusara de ella en locas 
orgías y desmanes, sino para ennoblecerse y buscar - S 
la ventura del alma, empleándola toda en ilustrar la 9 
inteligencia, dirigir al bien los afectos del corazón, j? 
y atesorar virtudes prácticas. El Dr. Cevallos co- g 
noció perfectamente esta verdad, y por eso de vein- g 
te años á esta parte ha hecho heroicos esfuerzos 9
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por llegar á la altura que, á haber sido otra su 
juventud, la habría alcanzado ahora cuarenta. Fo- 
cílides ha dicho: “Ni los dioses ni los hombres han 
conseguido jamás cosa alguna sin trabajo: el traba
jo es el apoyo de la virtud”; • y parece que nuestro 
amigo ha tomado esta sentencia por guía de la se
gunda mitad de su vida. Ojalá con lo que hoy ha
ce cubra el déficit que resulta contra él por lo que 
dejó de hacer.

a
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En 1847, cuando todavía no era sino lector de 
novelas, concurrió el Dr. Cevallos al Congreso co
mo diputado por la provincia de Pichincha. Juz
gúese si preparado con esas lecturas podría sobre 
salir en una Cámara, que si bien como todas las de 
su clase abundaba en enredos y ficciones, no presen
taba escenas amorosas, ni narraciones floridas y 
amenas ni situaciones trágicas. Pensamos que la 
temporada de las sesiones no fue agradable para el 
voluptuoso y alegre legislador, y que se volvió muy 
contento á su teatro de Ambato.

La política hasta entonces le importaba un ar
dite, y no tomaba parte en ella. Cuando acontecía 
algún suceso de marca, participaba del entusiasmo 
ó de la conmoción general, como todo edificio en 
una ciudad ó en una comarca participa forzosamente 
del vaivén de un terremoto. En 1830 lá creación 
de la república ecuatoriana resonó en sus oídos de 
muchacho como un trueno lejano; en 1835 la san
grienta batalla de Miñarica le sacudió los nervios; 
en 1845 vitoreó el triunfo de la revolución de marzo; 
en 1847 el fallecimiento de Rocafuerte le arrancó un
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suspiro, se creyó poeta, y quiso que el suspiro se 
convirtiese en elegía, oda ó canción: mas como las 
hijas del Pindó no prodigan sus inspiraciones á todo 
el que las invoca, resultó que el suspiro estaba me
jor en su forma natural y primitiva, que desleído en 
unos cuantos renglones cortos. Talvez de esta ne
gativa proviene que el Dr. Cevallos mire de mal 
ojo á esas lindas y simpáticas divinidades, en cuyo 
amor se abrasan felices otras almas.

Terminado el período constitucional de la pre
sidencia de D. Vicente Ramón Roca en 1849, Ia 
República se agitaba dividida en dos partidos que 
de cada mesa eleccionaria habían formado un foco 
de agrias disputas y contiendas. El uno llamado 
el partido roquista, se proponía el paulatino desen
volvimiento de las ideas liberales, que había comen
zado en el gobierno del Sr. Roca; el otro quería el 
imperio de las conservadoras, preponderantes en la 
sociedad ecuatoriana antes y después de la caída del 
General Flores. El Sr. Roca no era liberal; pero 
obró rodeado de liberales. Si éstos no cultivaron 
abiertamente sus principios, no fue por falta de vo
luntad sino porque, cuando subieron al poder, no 
hallaron el campo preparado y dieron en él con so
bra de estorbos que no era fácil remover. Después 
de una conmoción moral el ánimo de los pueblos 
queda movedizo é inconsistente, como la tierra des
pués de un terremoto, y las semillas que se le con
fían son arrebatadas por cualquier viento. Pero 
¡qué decimos! la desenfadada predicación del libera
lismo, no sólo habría sido estéril, sino que habría 
excitado desfavorablemente al pueblo, tan delicado 
y hasta pelilloso cuando se trata de introducir re
formas y alteraciones sustanciales en sus invetera
das creencias y costumbres. Clara muestra de lo
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que decimos dio por entonces mismo encrespándose 
contra cierto Ministro de Estado que en una Memo
ria traspasó los límites de la prudencia presentándo
se más liberal é innovador de lo que convenía á su 
partido. Conservar su influencia y acción expedita 
sobre la Nación por medio de los resortes guberna
tivos era, pues, absolutamente necesario para el 
bando liberal, y por eso en las memoradas eleccio
nes de 49 luchó á brazo partido contra el bando 
opuesto, buscando por todas partes individuos que 
engrosasen sus filas. Cevallos salió entonces á ba
rrera. Recluta hasta ese tiempo, quiso veterani- 
zarse, y la coyuntura se le mostraba favorable para 
el caso: liberales y conservadores se deslindaron 
con alguna precisión, quizá por vez primera, y po
día tomarse cartas en la política sin mucho temor 
de equivocarse en su carácter general, si bien en 
cuanto á las personas que figuraban en primer tér
mino, había que andar todavía como quien juega á 
la gallina ciega, con riesgo de atrapar á Judas en 
vez de Pedro.

El resultado de aquella pelea, en que felizmen" 
te las intrigas y los votos sustituyeron á la pólvora 
y las balas, no fue decisivo para ninguno de los dos 
bandos, pues reunido el Congreso se mantuvo algu
nos días sin poder hacer la elección de Presidente 
de la República, y á la postre no la hizo, porque ni 
el General Elizalde, candidato del partido liberal, 
ni el Sr. Noboa, en quien se fijaron los conserva
dores, obtuvieron los votos que requería la ley. 
Disueltas las Cámaras y encargado del Poder Eje
cutivo el Vicepresidente, elizaldistas y novoístas se 
retiraron á tramar conspiraciones. ¡Ya no querían 
atenerse á los votos, sino á las balas!

Tal era, bien definido, el aspecto político de la
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Nación en ese tiempo, No sabemos si el Dr. C e
vallos lo penetró bien; mas se le vió entusiasta y 
activo liberal, si no confiando en el triunfo absoluto 
de la bandera roja, esperando á lo menos que no 
volvería á flamear la que fué abatida en 45; pues 
debe saberse que el partido conservador contaba en 
sus filas muchos hombres influentes de los que com
ponían el círculo del General Flores, y que habían 
promovido las repetidas revoluciones que ahogó 
en su cuna la diestra mano del Presidente Roca.

Nosotros, á la sazón imberbes y destituidos de 
experiencia, nos entrometimos, también por prime
ra vez, en esos enredos públicos sin entender jota 
de ellos, y, opuestos al Dr. Cevallos, nos compla
cíamos en quitarle votos para alargar la lista de los 
nuestros. Andando los tiempos hemos venido á 
trabar estrecha amistad, pero sin que ninguno de 
los dos hubiese sacrificado sus principios y convic
ciones. Aunque en verdad los del Dr. Cevallos se 
han modificado en buena parte, así como los: nues
tros han sufrido también alteraciones, si bien no 
sustanciales, y, mejor conocidos y estudiados, hánse 
arraigado definitivamente en nuestra alma.

En esa época veía Cevallos subir, de la quinta 
de Atocha á la ciudad, un joven taciturno, melancó
lico y  huraño, á quien juzgaba incapaz de sacramen
tos sociales.; y también nosotros, con tan malos ojos 
mirados, veíamos á Cevallos con no mejores andar 
desalado pillando inocentes ciudadanos para llevar
los á las mesas electorales. Hoy estos recuerdos 
nos hacen reír á entrambos. .. . ■

Para pocos ciudadanos se habrá presentado el 
porvenir menos congeturable que para los dos: el 
uno que, al aproximarse al término de la juventud y 
al golpear las puertas de la política como un novicio,
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buscaba no obstante y con ardor todavía las em
briagadoras auras de Síbaris y Chipre; el otro que 
á pesar de aquella corta excursión por los suburbios 
de la vida pública, deseaba que sus huertos de A  to
cha se transformaran en algún ignorado y tranquilo 
bosque de la Arcadia. Entretanto, arroyes nacidos 
en distintas montañas, descendíamos impulsados por 
la mano del destino á juntarnos en el valle de la vi
da, para deslizamos por él, sin que podamos prever 
cual llegará primero á hundirse en los abismos de la 
muerte, única manera de romperse nuestras íntimas 
conexiones.

El Dr. Cevallos, después que la candidatura del 
General Elizalde encalló en el Congreso de 49, y 
que ese mismo caudillo retrocedió del camino de la 
capital para atravesar las selvas de occidente é ir á 
mover la revolución que debía oponer á la que ya 
tenía preparada el General Urbiña, se trasladó á la 
provincia de Manabí, una de las que, muy luego, se 
declararon á favor del movimiento liberal.

Nuestro novel político mantuvo frescas ¡as es
peranzas de un triunfo radical para su partido, hasta 
el convenio de la Florida que dio por resultado la 
momentánea preponderancia de los conservadores, 
la Convención de 51, especie de sietemesino de 
constitución raquítica y enfermiza, y la elección de 
Presidente en el Sr. Noboa. Desengañado enton
ces, lastimada su honradez y aburrido de ver salir 
huero su ensayo en una vida para la cual, dicha sea 
la verdad, ni á él ni á nosotros nos formó naturale
za, se trasladó á Guayaquil, donde abrió su estudio 
de abogado y se consagró á él con bastante apli
cación y buen éxito.

La política es arte que, aun los que nacen con 
vocación á ella, la aprenden á fuerza de golpes de
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cabeza, y el Dr. Cevallos se aturdió con el primero. 
Mas las circunstancias no tardaron en cambiarse, y 
aburrimiento, y despecho y todo pasó, y D. Pedro 
Fermín fue de nuevo llamado á participar de los 
negocios públicos.

La política personalísima del General Urbina, 
quien no admitía principios de conveniencia común, 
sino tan sólo ideas y manejos que favoreciesen su 
ambición y los intereses de su círculo militar, no po
día permanecer estacionaria después de las farsas 
en que había metido como actores á individuos que 
luego le servirían de estorbo. Había llegado el 
tiempo de despedirlos para que se presentase Ur
bina solo en la escena y manteniendo á sus espal
das, á que las guardasen, los cañones y las lanzas, 
que miraba como su propiedad legítima. En con
secuencia el 17 de Julio de 1851, apenas elevado, 
por obra del mismo Urbina, el Sr. Noboa al solio 
presidencial, lo volcó por medio de una nueva re
volución. * -

Creemos que el General Urbina tampoco ha si
do liberal, sin que este juicio lleve embebida la idea 
de que le tenemos por conservador.— Pues ¿qué es 
entonces?— ¿Qué? no es ni ha sido más que General 
Urbina. Con todo, como para justificar su última 
revolución era preciso aparentar algo que no fuese 
él mismo, llamó á sí al partido que pocos meses an
tes abofeteó, y ved ahí otra vez el liberalismo que 
se desemboza su capote de invierno para trabajar 
en su obra, aprovechando la primavera que le pre
senta el triunfo del militarismo personificado en un 
solo ambicioso

El Dr. Cevallos aceptó la revolución; hizo más, 
pues sirvió de Ministro general, formando así parte 
del Gobierno provisional encabezado por Urbina.
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No le felicitamos por esta página de su vida y ha
bríamos querido más bien hallarla blanca, ó cubier
ta de alegatos de buena prueba y de autos y  vistos. 
Sin duda no tuvo por justa ni menos por honrosa tal 
transformación; pero fue arrastrado á ella con su 
partido que reverdécía en esperanzas y se cubría de 
las flores de mil ilusiones. Del Ministerio, en el 
cual se mantuvo pocas semanas, pasó á la Asamblea 
constituyente reunida en Guayaquil, en clase de S e
cretario. En ambos empleos mostró buen talento y 
consagración; pero en ambos también puso todo su 
conato en ayudar á que se llevase á ejecución el 
destierro de los jesuítas, que, expulsados de Nueva- 
Granada, habían acudido á la hospitalidad cristiana 
del Ecuador. El Dr. Cevallos, hoy tan moderado en 
sus principios políticos y cuya equidad nadie pue
de revocar á duda, era entonces consecuente con la 
práctica de su escuela, de pedir ilimitada libertad y 
garantías para todo el mundo, y luego negárselas á 
sus rivales, cual si, con serlo, debiesen estar exclui
dos de la familia humana y condenados á infalible y 
eterna proscripción.

•Después de la clausura de la Asamblea, su Se
cretario pasó á desempeñar la Fiscalía de la Corte 
superior de Guayaquil, y en este empleo se mantu
vo algunos meses; pero llevaba cosa de tres años 
de vivir ausente de su familia é iba, por otra parte,1 
aburriéndose de la | tierra caliente; tanto que con 

« mucho agrado recibió el nombramiento de Ministro 
§ juez de la Corte de igual clase en Quito, á donde 

se trasladó en 1853. ’ . > - ■ m
Desde 1851 hasta este año algo se había ejer-i 

citado la pluma de Cevallos, y dio á la estampa, en 
periódicos liberales, varios artículos; y aunque* to- 
dos, cual más cual menos, salieron con el sello que
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distingue las producciones de los talentos primeri
zos, y con el saborcillo del fomes de la actualidad 
que los inspiraba, hubo, no obstante, alguno del gé
nero de Fígaro y Fray Gertmdio que mostró dono
so porte é índole algo parecida á la de estos maes
tros. Recordamos uno que se intitulaba Los viau- 
leros y que obtuvo acogida muy favorable.

En 1853 tuvo, feliz remate la transformación 
moral y la verdadera invención del tesoro intelec
tual del Dr. Cevallos. La participación que tomó 
en los negocios públicos, el cambio de sociedad des
de que salió de Ambato en 51, la consiguiente ex
pansión de ideas en un círculo de hombres ilustra
dos y la necesidad de mostrarse entre éstos circuns
pecto y culto, y hasta algunos trabajillos que no le 
faltarían mientras rodaba distante del propio techo; 
todo esto, sin duda, unido á la saludable ambición 
de afamar su nombre en la república literaria, obró 
en su ánimo de manera poderosa y decisiva, hasta 
hacerle arrollar las banderas del sensualismo y rom
per completamente con su pasado. Asentó el juicio, 
se consagró asiduamente al estudio, abrió su corazón 
á nuevos afectos y su alma á pensamientos graves y 
levantados, vio ensancharse ante él los horizontes 
del mundo espiritual y halló focos de luz que ni aun 
había soñado mientras revoloteaba en torno del ido-— y . • i /
lo de barro que fascinó su juventud. _jp... ,
jp. Ya hemos hablado en otra parté so»bre la con
versión de nuestro historiador: añadamos solamente 
una plumada. > ¡ , / ,

Hizo severo examen de sus conocimientos y 
los halló deficientes; . y á los cuarenta años de edad 
emprendió el estudio de algunos ramos que s<e 
aprenden á los 18 ó: 20, y lo llevó a cabo con el 
afán y entusiasmo de un colegial que está en vis-
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peras de sus actos universitarios. Estudiaba y prac
ticaba lo aprendido; excelente método, en especial 
para los que entran tarde en el noviciado de las le
tras. Así se graban los, conocimientos como en 
bronce, que vale más que la blanda y fácil memoria 
de un muchacho, que á veces deja escaparse hoy toT 
do cuanto íse le confió ayer. i , ; í f{ ;  ̂

Perdónesenos otro recuerdo personal, pues nos 
hemos trasladado á 1853. Las efemérides de este 
año contienen dos páginas que nos pertenecen; la 
una no la podemos descifrar, y ¿ la otra está escrita 
con letras claras de púrpura y oro. t La primera es 
la de nuestra aparición en el teatro literario, á cuyo» 
acto contribuyó entusiasta el.íDr. Cevallos; da ¡se¿- 
gunda es la del principio de nuestra amistad con es
te distinguidísimo paisano. -♦ r

¿Y . o f u ? j h o n : x j  le ¿ i i h r .n i j í í í H ?  ? n ? x o  ? i ) i  j j >n
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[ ' . n ób i*.’ .«> n m[> : • i/>voIt oí>
oí» oib:>rn ioq oiaofítíinijcjíjcq í.óiíduq íióoísi’J 

El primer trabajo serio con que el Dr. Cevallos> 
empezó á llamar la atención pública en el tiempo ái' 
que acabamos de referirnos, fue el Cuadrosinóptico 
de la República del Ecuador, dado á luz en unos i 
cuantos números de L a  Democracia, ¡periódico que; 
se publicaba en Quito. En el vmismo y casi simuL 
tánéamente con aquella obrita salía,i como * ún ensa
yo de traducción del francés, la Galería de contempo- 
ráneos. ilustres, * .<.»o>>í¿? i 1 *;.¡h,¡¡-> ¡ í> pj.ít->¡i/,-*. ¿-

Ambos trabajos estaban anónimos; pero una 
polémica, no tanto sobre la forma literaria y la au-;! 
teñticidad de un rasgo histórico,‘ cuanto sobre su fi
losofía y moral,1 polémica promovida por el Dr. Mi-! ’ 
guel Riofrío, obligó á nuestro autor á ; descubrirse ’ 
defendiendo su Cuadro sinóptico, J- ’ -¡n * - -
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Si en éste se veía patente la mano que podía 
trazar en más extensas proporciones la historia na
cional, patente estaba asimismo la falta de profun
didad y discernimiento en los estudios que debieron 
preceder á tan importante trabajo, y la ligereza con 
que se había dejádo correr la pluma. Cevallos 
mismo ha dicho en las advertencias que ha puesto 
en el primer tomo de su Resumen de la historia del 
Ecuador: “Confieso que esos artículos (los del 
Cuadro sinóptico) fueron escritos sin examen, por 
informes de los primeros á quienes consultaba, y 
con aquella ligereza con que se escriben los destina- 
dos para los periódicos, esto es, escritos en un par 
de horas, con la seguridad que se tiene de que, leí
dos ó no leídos, quedan olvidados para siempre”.

En efecto, así se escriben generalmente y por 
desgracia las cosas destinadas al periodismo, á este 
nutrimento del espíritu popular, que por lo mismo 
de llevar tal destino, esto es, el de fomentar la ilus
tración pública paulatinamente por medio de hojas 
diarias, semanales ó como se quiera, deberían ser 
más bien meditadas y escritas con la corrección po
sible. Que los periódicos puramente mercantiles y 
noticiosos se escriban á la diabla, se puede perdonar; 
pues se trata de asuntos que atañen al bolsillo, y lo 
que conviene á los negociantes es la manera de lle
narlos; ó de noticias, las más veces frívolas y ridícu-. 
las, y lo que interesa á los curiosos de corrillos y ca
fés, es saberlas de cualquier modo. . Pero que es
critos serios que tienen por objeto instruir á'los lec
tores en algún punto histórico, demostrar una ver
dad, combatir un error, se los trabaje á salga lo 
que saliere, es imperdonable. Y  no se nos venga' 
con la disculpa de que,.leídos ó no, se los olvida pa
ra siempre: esto lo hará el común de los lectores;

□
B
SMsn*sa
*a

a

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



*
MtíSitaÉnii

—  21 —

mas hay ótròs; y ’no en escaso- número, qüe: retienen 
eh la' memoria, y ápuiitañ,* y ''sùjètaft-a .̂tla Crítica' y 
domehtan lás ideas nuevas ó cón novedad presenta1 
dás, ' y lós sucesos que dan á luz los periódicos. A 
veces las narraciones de éstos sirven para escribir 
historias. ‘ *~i v̂’:úrr * i.; ’ vYn —

' > La misma favorable acogida que tuvo el Cua
dro sinóptico prueba nuestra aserción, y prueba tam> 
bien cuán grandé era la falta de una historia nacio
nal. M Lo penetró el Dr. Cevallos, y esto y los con
sejos de sus amigos le estimularon al estudio dete: 
nido y concienzudo de autores que de ella tratan, a 
colectar documentos antiguos y modernos muy im-( 
portantes, y á buscar informes orales de testigos 
fehacientes acerca de sucesos que pertenecen á este 
siglo, ' no escritos ó que • necesitaban correcciones. 
La aplicación fue constante, y  el: trabajo largo, di
fícil y penoso. No lo hubiera sido- tanto si, hombre; 
de posibles, contara con renta propia para sostener
se con su familia; mas veíase forzado á dedicar la 
mayor parte del tiempo al desempeño de su minis
terio en la Corte superior, -para con él sueldo de¡ 
esta plaza, por añadidura mal pagado entonces, ayú-; 
darse en sus gastos domésticos. - Fue, pues, nece
sario doblar la tarea, y emplear en ella hasta varias 
délas horas destinadas al sueño, y disminuir las dé 
la tertulia y el paseo. f, .y,«;',,íy--y, V., -

: n 1858 fue.; año de í disenciones con el Perú, de 
conmociones en el interior; de 'disolución deL Con^] 
greso,. cambió del ministerio, descrédito del gobiérf 
no y angustias y miserias para el'púebloj i año: cala
mitoso y precursor de otromiás calamitoso todavía; 
en que la vida, la libertad y la honra de la patria se 
vieron éñ inminente peligro ' de desaparecer á vuel
tas dé una política interior desatinadas y por causa

‘*ai *n
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de la aviesa y corruptora que en el exterior se ma
nejaba en daño de nuestra República. Por enton
ces el Dr; Cevallos cesó en su empleo en el tribunal 
de justicia, y desengañado por segunda vez de los 
negocios públicos, pesaroso de tantos males, se re
tiró completamente á la vida privada y se dedicó á 
dar la última mano á su obra, disponiéndola para la 
prensa. Mas ¿dónde estaban los medios para cos
tear la impresión? En nuestra República, donde 
todavía la imprenta es cara, donde se escribe poco, 
se publica la mitad de lo que se escribe y no se lee 
ni la mitad de lo que se publica, la tarea de formar 
un libro es, cierto, espinosa; mas la de darla á la 
estampa es tal, que á veces peligra la paciencia.

El Dr. Cevallos tentó mil resortes para facilitar 
la publicación de su Resume7i de la historia del 
Ecuador, y todos burlaron sus deseos y esperanzas: 
la suscripción, que se abrió dentro y fuera de la R e
pública, dio un resultado que no era de temerse tra
tándose de obra tan apetecida; luego los manuscritos 
enviados á Europa en busca de un editor empresa
rio, volvieron á venir arrebatados por el viento del: 
desengaño; la Convención de 1861 trató de facilitar 
la empresa ordenando que se pagase al autor una 
suma qqe le debía el erario y quería cobrarla para 
tan laudable objeto, qúe noT se cobrase derechos de 
aduana por el papel que debía introducir,. y que e l ' 
gobierno se suscribiese á unos cuantos ejemplares; 
pero ¡nuevo desengaño! El tesoro nacional aniqui- - 
lado por los trastornos'que acababan de pasar, y el 
gobierno empleado en organizar todos los ramos de 
su incumbencia, en medio de las agitaciones que le 
rodearon; pór todas partes, tras una breve tregua, se 
vieron en la imposibilidad de cumplir el decreto le
gislativo, >y fue éste letra muerta, y poco menos que.
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muertos los manuscritos del Resumen cayeron como 
en una tumba én el fondo de la papelera de su autor. 
Sin embargo, era preciso no desmayar, y tornaron 
á ser exhumados para recibir el don de la vida en 
una imprenta de Guayaquil; hubo no sabemos qué 
inconvenientes inesperados,° y la gaveta se abrió 
para tragarlos de nuevo. El Colegio de Latacunga 
contaba con buenos fondos y con una imprenta re
gulara /Lázaro, ven iforas! La contrata está ce
rrada; la edición va á hacerse. Pero el Colegio ó 
más bien los que manejan sus fondos, gente incapaz 
de comprender lá utilidad moral de la empresa, que 
por otra parte si no puede dejar tamaño lucro es se
guro que no habrá pérdida, se andan en chiquitas, 
retroceden, la contrata se va noramala;> . . .  .¿y la 
obra? ¡A la gaveta! ¡ . hmj -..-„i j ,j-.¡n

Ved ahí una relación que muchos la juzgarán 
innecesaria, pero que nosotros no hemos querido 
dejar en el tintero, porque tantas contradicciones, 
desengaños, sinsabores y angustias sufridos con fi
losófica paciencia por quien se empeñaba en servir 
á los ecuatorianos enseñándoles su propia historia, 
son rosas que realzan su mérito y no deben;que
dar ocultas. -i¡ >  ̂ f: V j [.m í ✓ .; n i;n imí . • .w\ ?o! *'»!» 7 

!i nAI cabo el Dr. Gevallos dió con los medios de 
llenar su; deseo; mas fue menester / que se .traslada?' 
se á Lima y permaneciese allí largos meses, hasta 
ver circulando el primer tomo y dejar* asegurada la 
impresión, de los demás. : ........ .....

Cabe que expresemos en este lugar nuestro vo
to de justicia y gratitud al; malogrado joven guaya- 
quileño D. Vicente Emilio M destina, que acaba do 
hundirse en el sepulcro arrastrando consigo muchí
simas esperanzas. Tomó parte activa en la publica
ción del Resumen y su ayuda fue muy importante al
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Pr.,Cevallos. s .. , ...... . • .
, lV Este verificó su viaje hácia fines de 1868 y el 

primer. tomo .de su . obra apareció á principios de 
1870. ... Sucesivamente fueron saliendo á luz los de
más hasta el quinto, donde termina la historia con 
la transformación política de 1845. El sexto, que 
comprende el resumen de la geografía del Ecuador, 
acaba de salir de la prensa, y ojalá no tarde la pu
blicación del séptimo y ultimo, compuesto sólo de 
piezas, justificativas, muchas inéditas y todas de 
grande importancia, así para comprender mejor la 
obra del.Dr. Cevallos, como para servir de tenia al 
estudio de otros escritores que quieran ocuparse en 
nuevos.trabajos históricos spbre nuestra patria (*).

Cuando salió á luz el tercer tomo que compren  ̂
de hasta la emancipación de la República del poder, 
español, publicamos un corto opúsculo, Nícestra h is
toria referida por el Dr. D. Pedro Ferm ín Ceva-_
líos, y entre otras cosas decíamos lo siguiente:

* ¿
“El plan de la obra, hasta el tomo que hemos 

visto, nos parece: bien meditado.. Siguiendo , con . 
método y orden la sucesión de los tiempos, nos mues
tra el historiador primeramente la era de los S h ir is  
y de los Incas, patriarcas indígenas cuya memoria 
nos es tan simpática á los americanos; las sangrien
tas escenas de la conquista; los sesenta lustros de la 
Colonia, profundo abismo de ignorancia y servilismo 
y las que contienen la historia de la gigantesca lur

(*) Este t. mo ño llegó á imprimirse  ̂y ' los manuscritos se 
perdieron con la muerte de Moleátma» -Pérdida gravísima é irre-, 
parable. .r

.En 1886 salió de una de las prensas de Guayaquil la segunda 
edición del ■Resumen; pero tan plagada de erratas, ó quizás mu
cho más,-que la edición limeñas TT-*-J~ - —:-e 
una digna de] mérito de la-obra,--'

Hasta aquí no' tenemos, pues,
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cha por la independencia y los orígenes de nuestros 
Estados republicanos. El pensamiento dominante 
de toda la obra es la honra de la patria y la enseñan-. 
za para lo presente y lo futuro. Para esto era me.- 
nester conservar con escrupulosa rectitud el fiel de la 
balanza en que se pesan los hechos, y predicar, fun
dada en éstos, una moral tan severa que pueda ser 
á lo menos acatada, si no seguida, por cuantos la es-, 
cuchen. El Dr. Cevallos se ha desempeñado ' en 
esta parte de un modo cabal: examina los sucesos 
con imparcialidad y falla sin miramientos apaciona- 
dos: cualquiera que sea el personaje, corporación ó 
pueblo que llama ante sí, les dá ó quita lauros, les 
ensalza ó abate, y les recomienda á la posteridad ya ; 
cubiertos de la brillantez del mérito, ya ennegrecí-;, 
dos por la ruindad de la infamia. Al tratar de aque
llos hombres de cuerpo y corazón de hierro que Es
paña echó para América en el primer tercio del siglo 
XVI, es difícil que el historiador, especialmente si ; 
es- americano, pueda contenerse en los límites de 
la mesura propia de la historia; al verlos mojados g 
en sangre y rodeados de escombros y cadáveres de. g  
millares de inocentes indios, se deja dominar por la g 
cólera y deja también al punto de ser juez para con-j 1  
vertirse en fiscal: entonces lo que escribe no es ya f g 
historia, sino terrible acusación. Pero, Cevallos ha. 
sabido evitar felizmente el escollo, y si ha tratado, 
con dureza á los malos, en ellos mismos ha celebra-, 
do lo que debía de celebrarse, buscando para reglar 
su conducta en uno, y otro caso autoridades feha
cientes á cuya sombra ampararse contra la crítica 3

“ El estilo es el circunspecto y grave que con- * 
viene á Clío: el autor ha calado muy bien que el in-; 
terés de la historia es muy otro del de la poesía, y ’ 
dejando éste para quienes deben emplearle en sus :
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cantos, no ha querido irse por el sendero abierto 
por aquellos que todo, sin más razón que su mal an
tojo, lo quieren cubrir con las rosas del ’Parnaso.
Por lo tocante á la lengua, creemos que el Dr. Ceva- 
llos la conoce bastante bien, y que acérrimo enemigo 
de las novedades inútiles ó dañosas, háse atenido al 
castizo hablar de los españoles de peso que, en me
jores tiempos, encumbraron el castellano á la cate
goría de uno de los más ricos y armoniosos idiomas 
vivos. En el ‘Resumen de la historia del Ecuador 
son, pues, raros los pecados contra las leyes del 
bien decir español. Hemos oído censurar á algu
nos el empleo que en él se ha hecho de varias frases,, 
locuciones, modos adverbiales é idiotismos propios 
de nuestra lengua, mas no de uso frecuente y co
mún; pero nos avanzamos á juzgar que el autor no 
tiene la «culpa de poseer en esta materia, como en 
otras, un caudal más abundante que muchos de sus 
lectores. Y  vaya por añadidura una pregunta á es
ta clase de lectores. ¿No es verdad que os gusta 
la moneda española, esa plata de buena ley que vul-- 

8~ garmente se llama, plata goda? Pues bien, la len- 
2* gua que emplea Cevallos en el comercio literario es 

plata goda legítima.- ¿Os* .han deslumbrado tanto 
' los modernos soles peruanos y los fuertes  franceses. - * 
_ que halláis malos é inadmisibles los riquísimos es- m 

pañoles? * ¡No seáis bárbaros! En los tiempos que 
‘s alcanzamos sólo de cuando en cuando asoman al

gunos escritores á demostrar cuánto vale la lengua 
. que fu e  de; Castilla, á la cual pertenece con perfec- 

to derecho aquel decir que se ha tachado como de
fectuoso en la obra en que nos ocupamos, siendo,

8- por. lo. contrario, uno de, sus más brillantes méritos» 
8* Qevallos ,ha preferido.poner su nombre en la her- 
n!l mo.sa aunque ya corta ¡nómina de los clásicos, y allí ¡
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se quedará para siempre”.
Y  al fin añadimos:
“Al terminar este tomo (el. 3?) del Resumen de 

la historia del Ecuador; ha quedado en nuestra al
ma una impresión profunda; pero estamos suspen
sos, ¡presas de la ansiedad, en medio de dos tormen
tas, la que conmovió hasta los cimientos la sociedad 
americana al desarraigar de ella el despotismo y las 
viejas instituciones, y la que la ha sacudido y toda
vía sacude á causa de los nuevos elementos de vida 
social á cuyo influjo se trata de someterla, ó más 
bien á causa de los que abusan de estas circunstan
cias .para saciar su ambición ó codicia. El cambio 
ha sido asaz violento, como era natural que fuese; 
mas hay quienes, imprevisivos y de ánimo apocado, 
se han sobrecojido y tiemblan de miedo como mu
chachos que encendieran una pajuela para quemar 
una mata de paja, y ven arder una casa. ¡Que arda 
la -casa en horabuena! ¡Qué! ¿no calaron que era 
preciso demoler casi todo el castillo feudal de la Co
lonia, para edificar el palacio de la República? ¿No 
comprenden que las grandes mudanzas traen consi
go grandes agitaciones, trabajos y sinsabores? .¿Juz
gan que debieron llevarse á efecto por artes mágicas, 
y que debían realizarse en América los prodigios de 
las M il y  una noches? ¡Inocentes! Aun nos falta 
muchísimo que trabajar y padecer: hemos edificado 
•muy poco todavía: nuestra obra apenas se levanta 
•un par de codos sobre los cimientos; tenemos qué 
dimpiar el terreno en muchas partes cubierto de las 
cenizas y cascotes que dejó el terrible incendio de 
la;revolución colombiana, y ésta no es tarea fácil ni 
de un solo día, ni menos hacedera con teorías utópi
cas, de esas que algunas cabezas con más imagina
ción que juicio nos regalan todos los días como co-

*î nwn)«nMnmnji(nMniin)<nwnMi3 inMniitnwnwniiniinMPi<niin*ni<a*n4. t~T • J"1 m O. ,y\ Ki‘ * tí;

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tt g
*aSnMniidwawawaiíPMn«nTOwawpi(cimwniía><ai<n><ai<aMDwni(«n*ngMn

myaI
s
*

mnanmnan
*nmnmn*n*yn
*
D

Enmn*nM
Snmnmyn
nmn
n.

—  28

sas del cielo, cuando apenas son cosas del aire ó 
de las nubes.

“Difícil y delicada es la parte que el historia
dor tiene que tratar después de la guerra de nuestra 
emancipación política; esa década y media transcu
rrida desde la disolución de Colombia hasta 1845, 
es un lapso de prueba tanto más peligroso, cuanto 
en él palpita la nación ecuatoriana con existencia 
propia, y mpchos de sus acontecimientos, que pode
mos llamar de ayer, no han podido ser valorados 
todavía por la opinión uniforme de la sociedad. An
dar apoyado en la crítica filosófica por entre el rui
do y el humo de las conmociones intestinas, tratan
do de descubrir la verdad en el corazón mismo de 
los partidos políticos, para exponerla con noble de
senfado en el cuadro de la historia, ¡qué empresa 
tan ardua! Las revoluciones son pocas veces justi
ficables, ' porque casi siempre tienen por origen la 
ambición, muy por maravilla noble, ú otras bastar
das pasiones de caudillos ó de bandos, y no el inte
rés de la libertad ó del pueblo, que todos sacan á 
plaza para justificarse y buscar el buen fallo de la 
opinión. Pero los pueblos son á veces como las te
las de amianto: es preciso arrojarlos á las llamas de 
la revolución para limpiarlos de sus inmundicias. 
En este caso, en vez de condenar al que enciende 
esas llamas y echa en ellas al pueblo, es preciso te
jerle coronas: la revolución deja de ser un mal, el 
revolucionario es un genio benéfico. Pero ¿cómo 
distinguir fácilmente en esta materia lo útil y bueno 
de lo innecesario y pernicioso? Esta separación 
debe ser forzosamente obra del tiempo, cuando ha
yan desaparecido del mundo los contendores, se 
hayan enfriado las pasiones y nivelado todos los in
tereses, y, sobre todo, cuando los resultados con su
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lógica invencible hayan confirmado ó echado por 
tierra el pensamiento que les sirvió de causa.

“El Dr. Cevallos, al colocarse á las puertas de 
una nueva nación en 1830, lo hará sin duda con fir-. 
me planta y podrá decirnos, señalándonos lo pasa
do: “Ved cuánto tengo recorrido sin dar un solo 
traspié, sin vacilar por ningún obstáculo, ni deslum
brarme ante ningún personaje, ni con hecho ningu
no: así continuaré”. Y  cierto, lo historiado en los 
tres tomos que hasta aquí hemos visto, es segura 
garantía del recto desempeño de lo que va á seguir
se. Además, Cevallos no puede' ya recalcitrar ni 
torcer por otro rumbo: se halla entre un pasado 
que le impele á saltar sobre cualquiera dificultad y 
pasar del año 30, y un porvenir que le atrae con 
fuerza magnética hacia 1845

No nos hemos arrepentido de esas líneas que 
escribimos ahora cuatro años. Los tomos que han 
aparecido después han corroborado nuestra opinión.

S Si nos propusiésemos hacer un nuevo examen
n del Resumen, sin tener delante el anterior, el resul

tado sería el mismo, pues lo que añadiéramos, qui
táramos ó corrigiéramos, no sería sustancial, y el 
juicio, en su fondo,, no nos acusaría de inconsecuen
tes ni contradictorios.

La obra no tiene indudablemente todas las con
diciones que ha menester una historia para ser per
fecta; pero sí tiene las necesarias para ser apreciable 
y pasar como buena á la posteridad. No todos los 
historiadores son Tucídides y Tácitos; mas ¿qué 
fuera de los fastos de las naciones,' si exigiésemos 
que todos sean escritos por plumas de grandes 
maestros?

Cevallos relata más que raciocina; indaga más 
que falla; én algunos sucesos parece que fía dema-
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siado del discernimiento del lector, y se limita á ex
ponerlos; en otros deja toda la responsabilidad á 
los que. le han suministrado las noticias; no faltan 
veces en que pasa como un relámpago sobre puntos 
que merecen más detención. Ha querido inclinarse 
más bien á la antigua manera clásica, desnudándo
se del espíritu filosófico de que tanto abusan algu 
nos historiadores modernos, y creemos que ha he- 
,cho bien. Echar á volar opiniones más ó menos 
atrevidas u originales, sembrar paradojas en cada 
página, forjar imágenes absurdas, hijas de la come
zón de parecer escritores de numen, fecundidad é 

.independencia y no del amor á la verdad y la justi
cia, no es filosofar: es hacer todo lo contrario, ó, 
.cuando más, es charlar en frases de oropel para ser 
aplaudido de los tontos; y ¡desdichado del escritor 
que de tales aplausos es objeto! Cuando no se 
puede ser verdadero historiador filósofo, vale mucho 
más ser verídico y sencillo cronista. Si no hay se
guridad de que los hechos han de ser sondeados 
hasta en sus más leves causas primordiales para de
ducir de ellos clara y palpable la verdad histórica, 
es loable cordura no tocarlos con el escalpelo de una 
crítica que sajaría y cortaría donde no conviene, ha
ciendo mucho mal y no bien ninguno.

No queremos decir que el Resumen de la h is
toria del Ecuador es una simple crónica; sólo que
remos recomendar el tino con que su autor ha evi
tado el incurrir en un defecto que habría disminuido 
el mérito de su trabajo. Le perdonamos de buena 
voluntad, en gracia de lo acertado y oportuno del 
servicio que ha prestado á los ecuatorianos con su 
Resumen, las faltas, no de bulto, cierto, que en él 
notamos; mas si le hubiéramos hallado filosofador 
pedantesco, este juicio que hoy damos á.luz saldría
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con muy diversos colores: esto es, pondríamos á un 
lado á nuestro amigo el Dr. Cevallos, y« fustigaría
mos al escritor. '• V i • . ;

El Resumen ha sido - bien' aceptado dentro 1 yí 
fuera ■ de la República, y1 su autor honrado con lá 
felicitación de personas ilustradas y de valer social 
yi literario.1 Entre las pocas censuras que se le han 
hecho, .merece ser notada la que, en una larga serie- 
de artículos publicados en ! La Verdad; periódico de 
Quito* impugna el capítulo que el historiador ha dé-- 
dicado á los Padres Jesuítas. Artículos bastante 
bien escritos, pero, en nuestro concepto, no dictados' 
por una estricta justicia, sino por un exajerado celô  
en favor de la Compañía de Jesús. Hemos sido y* 
somps no solamente partidarios, mas también admi--' 
radores de este célebre instituto que tantos -bienes1 
ha hecho á la religión y á la humanidad; sinembar-i 
go, nunca hemos creído que han bajado ángeles deb 
cielo para formarlo, sino que se compone de hom
bres vulnerables por las tentaciones del mundo; Ah 
condenar con indignación las siniestras miras de sus 
enemigos y la mala fe con que le han calumniado, * 
perseguido y martirizado, la pasión no nos lia pues- * 
to tales vendas que no podamos ver en la historia; 
algunas páginas relativas á los jesuítas', no á la Com-, 
pañía, , compréndasenos bien, en que las tendencias, 
de la flaca materia aparecen triunfantes sobre el es
píritu evangélico. . Hay, además, otra circunstancia? 
que nó debemos dejar desadvertida, y es que el Dr. r 
Cevallos en su Resumen vence al au-tor de aquella; 
censuraren templanza y miramiento. v.: :)¿

Es lástima que la parte tipográfica de lá obra1 
no merezca ningún elogio: se han cometido errores 
numerosos y sustanciales que han arrancado amar
gas quejas al autor, y que la fe de erratas no ha
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podido corregir del todo.
Antes y después del Resumen el Dr. Cevallos 

se había ocupado en otros trabajos de menos aliento, 
pero harto apreciables. El periodismo nacional le 
debió algunos artículos de actualidad, cuadros de 
costumbres y traducciones, de los cuales hablamos 
antes; pero las producciones que merecen mención 
especial son, el Breve catálogo de los errores que se 
cometen, no sólo en el lenguaje fam iliar, sino en el 
culto y  hasta en el escrito, que publicó por primera 
vez en 1862, y cuya cuarta edición ha salido á luz 
el año próximo pasado; las biografías de algunos 
Ecuatorianos ilustres impresas en E l  Ir is , periódi
co literario de Quito, que se publicaba aquel año; 
y las Instituciones del derecho práctico ecuatoriano, 
dadas á la estampa en 1867. Actualmente tiene 
preparado un Compendio de la historia del Ecuador 
que el Consejo General de Instrucción Pública ha 
declarado texto de enseñanza para las-escuelas de 
la República.

El Breve catálogo es un libro en 8V mayor, de 
unas 147 páginas y de grande é incuestionable utili
dad. En estos tiempos en que se dá preferencia á 
los1 intereses tangibles y positivos sobre todos los 
otros, el de la lengua no es de los más bien librados. 
Se pregona civilización por todas partes, y se olvida 
uno de sus principales elementos, cual es el habla. 
Con ésta sucede lo que con las costumbres: su co -1' 
rrupción va á par de los adelantos de las naciones. 
El mal en ambos casos está en que en nuestro siglo 
todo se va materializando: los sentidos triunfan y.el ’ 
espíritu sucumbe. Con tal que se gane dinero ¿qué 
importa el lenguaje que se emplee en los negocios? 
Con tal que haya goces sensuales ¿qué importa el 
lenguaje que se emplee en buscarlos? Haya rique-
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za, haya vino, haya bailes, haya mujeres bonitas, y 
luego mujan, gruñan ó rebuznen los hombres. Bien 
vistas las cosas, á eso parece que se trata de redu
cir la cultura moderna, amén, se entiende, de la abo
lición de toda creencia, de todo freno, de toda mo
ral. Si á este paso sigue civilizándose el mundo, 
¡qué bella y encantadora ha de ser la sociedad á la 
vuelta de un siglo!

Apacionado el Dr. Cevallos de la pureza y ga
lanura del español, ha hecho sobre él prolijos é im
portantes estudios, como lo demuestra principalmen
te su académico discurso puesto como introducción 
al Breve catálogo de galicismos, que corre anexo a 
la obrita en que nos ocupamos. No contento con 
esos estudios ni con difundir por medio de la im
prenta sus enseñanzas y correcciones, se propasa 
hasta ser intolerante con sus amigos, quienes si no 
andan cuidadosos en la conversación y en la corres
pondencia familiar, se ven expuestos á las adverten
cias inesperadas que les dirige en tono festivo, acer
ca del error de lenguaje que se les ha escapado. 
Este celo es muy provechoso, y no hay duda qué 
ha contribuido á depurar el habla castellana éntre 
nosotros, siquiera en el círculo de personas juicio
sas que comprenden cuanto importa conservarla pu
ra. De unos veinte años acá, hablamos menos mal, 
y como ya se tiene vergüenza de no conocer el idiô - 
ma paterno, hay esperanzas de mayor adelanto..

Sin embargo, el Breve catálogo es todavía in
completo, y nuestro lenguaje, en especial en el tra
to familiar, es abundante en vicios. Además, el au
tor ha padecido algunas equivocaciones, y la crítica 
las ha tildado con justicia. Pero ¡qué! si esta len
gua cervantina es un diablo! y más diablos noso
tros que no podemos dejar de maltratarla! Pacien-

S 5
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' g - cia, • maestro, paciencia, y 'Ud/, y sus discípulo  ̂ y 
-if*y todos cantemos en coro estos sí¿hifícativós versos 

k del satírico Pérsio:*’ 1 ‘ ~ 1 • - >< '

• •.» n
' -v i  
•í - i. Q

O

Rupi jàm 'Vincula. : v . .... ...
Nam Incinta ca'nis ilo di ivi arripit; attenuai, iñiy. 
Quinti fugitpa calló trahitarpars tonga catena.

«  • «  ^  ^  i

Los resabios que nos quedan son Jos restos de 
nuestra cadena de galicismos, neologismos, bàrba

ri-* rismos, y con esos eslabones colgados aí.oué-
n* ’ lio iremos aún muy lejos, y los dejaremos en Tieren- 
3  eia á nuestros hijos, nietos y bisnietos.

Las biografías son hijas.legítimas del.autor del 
Restimeli, de la historia del Ecuador: preciosps re- 

-  tratos dèh poeta P. Aguirre,. del historiado .̂ R. Ve- 
§ ‘ lascó,*del 'sabio Maldonadp,; del geógrafo Alcedo, 
g Ojalá completase la galería entresacando de nuestro 
y panteón de personajes célebres los.que le pareciesen 
y más conspicuos. Los señpres Olmedo y Rocafuer- 
y te; por ejemplo; no tienen - biografías, y \su alustre 
y memòria las reclama. JEseJ trabajo s^na'motivo de 
”  verdadera'Satisfacción jpara Ips^ecuatoriános^y ro

bustecería más el lauro- del espitar ambate:ño.¿
 ̂ fijas ' Instituciones. dehderzclio ^p^áctico . ecuato

r i a n o ;en¡su.género, son íafnbiqnjdp- merítof iy han 
§  facilitado <el curso'tdéda malteria ¿ajos jóvenes estu

diantes ̂ de jurisprudencia. . . >

nM

■ ‘fSJ ; --- -.»í* C.
> ,  ,4' i \_<-j

'.'d
* i '  *

íS wÉJPf. ’Gevallos/:á hiásfdé jos eríipíeós-‘públicos 
g  - .querhemos.meñéionado,-Ha óbténiaó5 otros posterior- 

' M juente; En 1865^ 66 .desempeñó interinamente la 
ffl cátedra de Derecho práctico en la Universidad' ceñ-
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£ral, la que le fue, conferida en propiedad en 67, con 
Votivo de da obra de texto de que acabamos de ha- 

.y .conforme a una ley vigente. En el mismo 
. año .£>7; concurrió, .como senador por la provincia de 
VTung\irahua,.á la Legislatura ordinaria, y en el¿si- 
fguiqnte a. la extraordinaria, convocada con motivo 
;dé-jja elección dé presidente que entonces se hizo 
t paca.reemplazar al Sr. Cárrión. • En la primera fue 
-nombrado miembro de la Comisión codificadora, cu- 
yos,.trabajos quedaron truncos con da transforma- 

jciój}.política que sobrevino en Enero de 1869.
v w La,:s,enadqría de 1867 le trajo sinsabores que» 

poVfsuy conducta moderada y - circunspecta, estaba 
? muy dejos ele merecer. . * ’ . ’ '

• ; Greemps-: oportuno,referir lo que presenciamos 
entonces, -yapara hacerlo tomamos, algunos breves 

1 apuntes de nuestro libro>de memoria. ' *
1*. «Introdújose en- • la Cámara de. diputados una 

acusación contra el, Presidente de la República y 'el 
. Ministro de lo, Interior... Se declaró exentó de res

ponsabilidad el primero; el segundo no pudo sirice  ̂
rWsé.y la-acusación fue llevada al,Senado para que 
diese' su; fallo* Temió el. Ministro, y juzgó que no 
habiéndole quedado expedita ninguna vía legal'para 
salvalse, rdebía  ̂buscarla en las intrigas palaciegas, 
manejándolas de manera que, ó anulasen ía acción 
de.lás Gámaras reduciendo á' minoría el partidó.que 
te ; era- adverso, ó /aliasen en su favor ajustad as-por
©l?rtíteáOs;..:- V L t* , ;

' Se-'éngáñóí él Ministro, en v el concepto que se 
formó del‘carácter*;.de. los legisladores; unos: por hon
radez. y dignidad;- otros por. espíritu de bandería; lo 
¡ei.erfo es que' había .poquísimo  ̂ capaces [de dejarse 
doflieñar por )a errada política ministerial. 

r; * F|in^óse,.;ppesr pna revolución que debía esta-
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llar de un momento áotro, confabulándose los ecua
torianos emigrados en el Perú con los liberales re
sidentes en la República, contándose entre estos, 
según se susurraba, algunos que pertenecían á las 
Cámaras. Se recibieron y despacharon postas; se 
pusieron ea movimiento, sin que supiesen por qué 

• Ministerio de Guerra, Comandancia general, cuar
teles y guardias nacionales, y. se hicieron algunas 

. prisiones. Las Cámaras interpelaron al Gobierno 
para que expusiese los motivos de tanta alarma, y 
el Ministro del Interior contestó que muy luego les 
presentaría la documentación que estaba preparan
do. El Ministro de Guerra y Marina aseguró (¡co
sa rara!) que nada sabía, pues no se le había hecho 
tomar parte en los secretos de gabinete. -

Desempeñábamos entonces la Oficialía mayor 
del Ministerio de lo Interior y Relaciones exterio- ¿ 
res, y muchos de nuestros amigos nos creían, con 
tal motivo, instruidos en los planes revolucionarios 
descubiertos por el Gobierno. Así debía ser; mas el 
Ministro se nos mostraba tan reservado, que escribía 
ó dictaba personalmente ó en secreto todo lo rela
tivo á este asunto, y se limitaba á asegurarnos que 

n los documentos que poseía ño dejaban duda acerca - 
deia revolución que los liberales fraguaban. Ex
traño era en verdad que no se nos quisiese participar R 

-• U más claramente lo que se decía descubierto; sin em- " 
y bargo, no teníamos por qué sospechar que no fuese 
M cierta la tentativa, cuando en esos tiempos hacer 

c § * una revolución era lo más fácil del mundo, y cuando,
S; en efecto, sé la temía desde mucho antes. '

' . Iban así las cosas, cuando el Dr. Cevallos nos
; * '  encontró un día al dirigirse á su Cámara, y nos di- f 

.s m jo:-— ¿Qué hay de revolución? Todos aguardan con ü 
B inquietud que se revele al publico el misterio, y yo 3

/ I ,  . ..
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n
también tengo curiosidad.— Francamente, sólo el 
Presidente y su Ministro saben lo que hay, le con
testamos; pero las medidas que toman, con exceso 

:de reserva, dan á conocer que son ciertas las no
ticias.; . . .

— Pero es muy extraño tanto sigilo hasta con 
el Congreso que debería saberlo todo para que pue
da ayudar al Gobierno á conjurar el mal.

— Así debería ser, si ’ el Gobierno, tuviera más 
confianza en el Congreso.

— ¡Ta, ta! con qué sospecha de nosotros? Si 
así andan las cosas, dijo Cevallos riéndose, ya ten
go duda de que sea verdad la conspiración; Con 
todo si es cierto lo que se dice, justifico las medidas 

'del Gobierno: que se maneje tieso y castigue á los 
culpados. Estas-revoluciones de todos los díasmo 
dejan vivir. ■: J  i >

El que así hablaba á las diez del día, cinco, ho
ras más tarde y al salir de su Cámara era llevado 
preso al cuartel, con indecible sorpresa" suya, en 
junta de otros Senadores y Diputados, ¡por revo
lucionario! \ ' T ' -

Y  preso se mantuvo algunos días, hasta que 
precipitados los sucesos, que la historia recojerá 
con cuidado y que no es necesario apuntar aquí, y 
cambiado el Ministerio después de los escándalos del 
3 de Octubre, fue Cevallos puesto en libertad como 
sus compañeros, y todos volvieron á ocupar los asien
tos ;del Congreso, los que tan violenta é inicuamen- 

'te los habían arrancado las manos de una desmaña
da y culpable política de circunstancias. > - - ,.’ !:

Ocupado nuevamente en las tareas dé la L e
gislatura, una de las más borrascosas del Ecuador, 
pero que, dicha sea la verdad, en su lucha con el 
Ministerio se llevó el lauro en toda justicia, el Dr.

n*
q
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Cevallos fué uno de 1 osi de la mayoría qiie en la se 
sión del/5 de, Novíérrtbre; lanzó contra eli presidèn
te de la República el terrible voto dé censuras sellan 
do còn el sus.actos y consumando la crisis -min iste 
rial con la renuncia de aquel Magistrado, verifica
da al siguiente día.

>  I :■< 1 • •

»?

„  »• "  -  * ■ P l

El'Dr. Cevallos ño ha querido volver á su país - 8 
natal] ’’Vendió los escasos bienes que en él poseía y., g 
ha-fijado definitivamente su residencia en Quito. «.

*. ’No es difícil explicar por qué la mayor parte-: 
de los hombres de talento: y luces. gustan estable-■ m 
cerse en las grandes ciudades, en especial en las > * 
capitales, pues encuentran, en éllas lo que por lo co-' jr 
muri escasea 'en los lugares cortos: sociedad más" 8 
nuriiero.s¿.,-:y animada,- hombres ilustrados; de.con-* 8; 
tróversia ó de1 consulta, ricas bibliotecas, abundantes 8. 
archivos, muchos periódicos, grande acopio.de no.-;1 
ticias, en una palabra, más vida y más mundo. •; .

No faltan quienes hablen del amor que: tienen á 
s‘u ¿omárca, su aldea, sir choza, que se encanten con 
él. récüefdo de la.selva en que. daban deliciosos pá
seos, del. río en qué se bañaban,:, déla soledad yf’él 
silencio'*én que se/ creyeron' inspirados -poetas; pero 
obran como opuestos á la soledad,, á la selva y á; la 
chóza,;á todo ¡ó qué no es ciudad ni corte, á tododo 
qué no es movimiento y  bullicio.

Buenas razones; dé eonvenieñciá personal \pó> : 
jarían alegar los que así proceden; pero no;cabe du- . M 
dá que el 'aleja mi e nto del techo propio]\deb corazón g 
dé ía patria, por parte de los hombres -ilustrados*: es “
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<te Jas pn-i>cipalesHĈ üHas * deque>Y#o¡ ¡progresen 
^f|§^ ? muclioy los; ĵ>uebios,pequeños, ;y de que ¡vegeten]ba- 

1y <; a. j&ia¿nfluen cía; d e cié rt 0>m al es ta r. so.c i al; ;i ndesc i frabJ e.
§• ::-?i íf -' En todo, caso, ;' entre la convejiiencia ,vparticu-<

/  g - l a r  y‘ia del propio,pueblo, han optado? porla prime- 
•>’*. ' r >̂.‘.y preguntamos nosotras,. ¿ cómo se; llama e l sen-

ú : jg tiníieri'to! que :ha decidido la elección? Algunos res- 
~ poiídenrr Necesidad* 4 Muchos• guardan,^silencio-por

. . y no-contestar.......... Egoísmo, . Puede-; ser. esto: es
ó; :g rtan* poderosa la;inclinación humana a buscar, el pro

v e n  pió bien, - no soló mirando con indiferencia ;el ajeno, 
y  ' sino/daasta sacrificándolo; .mas ; no, puede dudarse 

y - * § v ' que á .veces5 la. necesidad se-Impone,.porque.es :5ab.i- M 
— y- do que' en .-los pueblos:cortos, en los4círculos -isociales y 

■ estrechos, estrechas; y mezquinas suelen ser- también 
las pasiones, y, por -lo mismoj ;liena. de estorbos-y 
malestar la vida-intelectual .y publica y aun la. yida 
íntima de la gente-de ^mérito/;;• “ Corte ó  ̂cortijo”, 
dice el adájio español, • y  lo jiizgarñps más. aplicable 
-a. esta laya de personas-que á las /comunes con Jas 
Cuáles;poco ó nada-tienen que diacería ^Vwidia, ¡ el 
deseo de abatir loque sobresale y brilla, y otra por- 

‘ ción de emponzoñados afectos cuya, .influencia *. es 
. menos activa, en las : grandes ciudadés ¿que: en; las g 

péqi^as^^^y; 1  ̂ ^  g
m  o qu erémos: que^eh-D ív ; Ce val los/ co ri tes te á 

nuestra interrogación: ¿Necesidad? ¿Egoísmo? pues 
jL pudiera verse embarazado;' ..inas cualesquiera que 

,y ’ sean los .-motivos que le;han: d̂ Jenrido por siempre
r- J :^qg*: lejos 5de -Ámbato, es precisó eoirf ŝá1*: qp£ no se ha 

_  ; y  enfriado su afecto filial h á ci a ;-.este, priébio'.que sabe,
¿y -l. -'permítasenos , la . expresión, ;̂ hacertan ambáteños á

i^dsrbyQS^¿ Él proyincialisriao ;rió és'jmalo, cuando se 
” ; - fi detienev en-r los límites de lo justó Jy: no" lastima los 

, '•§ intereses y.¡él amor propio de otros pueblos;. por;.el
: k  . . .  ' V , . .  . . . . . .  . . .  .
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honrado, bondadoso y  comunicativo, que le hace muy 
simpático y  estimable, Añadamos el superlativo á 
las tres primeras cualidades, pues á fe que les falta, 
y agreguemos también que es incapaz de hacer ni el 
más leve daño ni aún á sus enemigos, y sí de sacrifi
carse en servicio de sus amigos, que son numerosos. 
En el juicio que forma de los demás hombres, busca 
siempre argumentos para absolverlos: apenas puede 
creer que haya maldad en el corazón humano: en 
sus escritos ha querido á las veces mostrarse más 
bien encojido, antes que ; ofender á nadie: así, pu
diera apropiarse del verso de Crevillón.

• “Jamás la hiel envenenó mi pluma”. ¿

Su tolerancia práctica es á prueba de toda con
tradicción, y grande su firmeza en el sufrimiento 
de las desgracias.

En política el Dr. Cevallos profesa principios 
liberales, pero moderados, detesta los extremos y 
los abusos; condena las utopías y acepta, sólo todo

„  . H
d i g n a  «OMnMt!iMnHnMnMnMnMaHaMPMciMDiiaHnMPMnHaMnHnHaMaHQ|aB

- 4 0  —

contrario, es una virtud social tan indispensable pa
ra el bien de la provincia, como lo es el patriotismo 
para el bien de la patria. Cuando el provincialis
mo se desvirtúa y desciende á ser vanidad lugareña, 
ya es otra cosa, y nosotros somos los primeros en 
condenarlo como un vicio ridículo. Esta degene
ración suele notarse por lo . general en las grandes 
capitales, donde en proporción abundan los grandes 
bobos y los petrus in cúnctis que se venden por 
hombres de pró.

La América Ilustrada de Nueva York publicó, 
hace cosa de dos años, y con el título Celebridades 
ecuatorianas, una serie de apuntes biográficos; allí 
figura el Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, como de
bía figurar, y se le pinta cual hombre de ca7'ácter

u

0

R I '
fj

t
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lo que, pasando por el cilindró de la lógica, puede 
adaptarse á la práctica en bien de la sociedad. In
mensa es la diferencia que se nota entre el Se
cretario General de Urbina de 1851 y el senador de 
1867, como la que va del alegre tuno de marras al 

juicioso y reposado escritor de hoy en día. Cuan
do aprendiz de hombre público, ahora veintitrés 
años, era todavía profesor de epicurismo; en la ac
tualidad* sino maestro en política* en la cual no ha 
hecho ni ha querido hacer figura, se muestra pen
sador, escribe con ¡deas que son propias suyas,' y 
tiene su cortejo de doctrinas y creencias capaces de 

< hacérnosle conocer á fondo.
«Eri punto áéstas no estamos acordes* y como 

él ha querido hacer notar la especialidad de la con
fianza y  fe  qUé tenemos en los misterios y  verdades 
de la religión de Jesús* que no pertenecen á nuestros 
tiemposy y que nos1 atenemos á las lecciones de la 
madre y  las primeras pláticas del cura de la parro
quia , nosotros no queremos malograr la ocasión de 

. /corroborar ese aserto, pues tenemos á mucha honra 
j ño haber pensado nunca en andar por otro camino 
> que por el mismo que anduvieron nuestros padres. ]

i La "confianza y fe en la religión de Jesús perte
necen á todo tiempo, porque las verdades que ense
ña pertenecen á. todos los siglos, son eternas como 
el Eterno Ser de quien, emanan, y los que descon
fían de ellas son dignos de lástima: andan lejos de 

i, las fuentes dé la vida. /¡i
í £*.4‘Si ciertos hombres no llegan en el camino del 

u bien hasta donde podían llegar, ha dicho Labruyere, 
es por''defecto xie su primera instrucción”. El Dr. 
Ce'vallos ■ es uno de los muchos ejemplos que com- 

' f rpriíéban el dicho del filósofo. » > ■ ■ ¡ i ¡
Nuestro amigo oyó á los cuarenta años el tolle
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lege del buen juicio, dejó las licencias de Cartago, 
pero no tuvo por madre una Monica que le purificase 
con .el aliento de su corazón santo y con las lágri
mas, ni llegó á Milán á recojer la verdad de los la
bios del grande Ambrosio. No ha leído, no ha me
ditado, no ha orado, lo que debe leerse, sobre lo que 
conviene meditar y como debe orarse; por eso el 
ilustre historiador, el ciudadano honradísimo, el pa
triota celoso, el amigo sin tacha, anda todavía alum
brado por la linterna de la ciencia humana, cuando 
puede serlo por el sol de la fe divina. -

• -Sin embargo, tenemos presente una costumbre 
de nuestros abuelos, que todavía no ha desaparecido 
del todo: cuando concluían un edificio, un monu
mento cualquiera, lo coronaban con una cruz. Sor
prendentes son los esfuerzos que el Dr. Cevallos ha 
empleado para levantar el monumento de su rege
neración moral y gloria literaria, y creemos que al 
fin se acordará de aquella santa costumbre.

No se creaquele falte el signo déla fe, no: 
lo posee, mas lo conserva cubierto con el velo de la 
preocupación tegido en otros tiempos; sólo le falta 
valor para descubrirlo y ponerlo en alto. Guando 
tal haga habremos de romper con mucha satisfac
ción esta página de su biografía. j , : v

Muchos hombres célebres han terminado aco
giéndose á la fe. cristiana y al amor de la Iglesia. 
Montaigne, el frío escéptico que tomó por lema de 
su filosofía el ¿qué se yo?  hizo una peregrinación á 
Nuestra Senorade Loreto, y murió durante una mi
sa quemando celebraren su aposento; Montesquieu 
murió abrazado de la cruz y en brazos del cura de 
San Sulpicio; La Harpe que pasó su vida embebe
cido en la impiedad dèi siglo XVIII, se convirtió 
con la lectura de la admirable Imitación de Cristo,

8

»
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y su muerte fué edificante; Stolverg quiere hacer 
una simple comparación entre varios controversis
tas, dee algunos libros católicos y es llevado por la 
verdad al seno de la.1 Iglesia, y en él pasa dos últi
mos años de su vida, i y en él muere la muerte del 
justo. 7iíi vm /.(jj'O
r . r i L a  I Academia española ha nombrado al Dr. 
Cevallós ; miembro de la correspondiente que debe 
establecerse en nuestra República. • Justo y acerta
do, nombramiento: de hombres como él, que poseen 
buenos conocimientos filológicos, que gustan de es
tudiar,y son apasionados defensores de» la lengua 
materna, debe esperar aquella sabia é ilustre Cor
poración ayuda constante y provechosa en su noble 
propósito de sostener en la América latinados fue
ros y alto prez del habla y de las letras españolas.
.( í '< ¿ ft,; i (¡ ,'j / íl)J; jj'ii.) j j  f i.Vr ;: ¡ f¡C:¡ j /' ff/.íjj r\\j

O’j ! f i j /
r.: 1 V I I
- yn.tr.) | j> :*Jíi

sdtiiOx) hnnnl/í 
o/I ii] i/í v )I‘íitv

aiu/if .«¿rnucífi
’ / ' Dios nos ha dado vida para escribir el capítulo 
final de‘ la de nuestro amigo sobre la f lozaí: de su 

'"sepulcro. r;;:n "{ 1 • >vv r * í .
d No hay mucho que decir de los diez y nueve 

años transcurridos desde que trazamos los capítu
los anteriores. Los días del Dr. Cevallós desde 
entonces hasta que se le abrieron las puertas rde las 
regiones misteriosas que llamamos eternidad, fueron 
ftranquilos y dulces como su genio y su pensamiento, 
i o s  «grandes sucesos que conmovieron i la patria 
-desde 1875 hasta 1883, le sacudieron el alma:í el 
•asesinato de García Moreno le indignó. “Este cri
men Matroz, nos decía, va á ser fecundo en desgracias 
•para la Nación”. > La muerte desastrada del limo. 
Arzobispo Checa le horrorizó, 'i Pero buscaba en la
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historia de otros pueblos sucesos parecidos, filosofa
ba acerca de unos y otros: “Sonxosas de las pasio
nes dañadas de los hombres, decía, que vienen repi
tiéndose de siglos atrás y que seguirán escandali
zando al mundo por otros y otros siglos más’’, y tor
naba al sosiego que le había llegado á ser habitual.

y f r  /  « •

!. Aunque no tomaba parte en la política, sino 
con la mera calmada demostración de sus opiniones, 
se le tuvo, con justicia, como partidario decidido de 
la candidatura del Dr. D. Antonio Borrero, y du
rante su corta presidencia desempeñó el cargo de 
Ministro Juez de la Corte Suprema, en virtud de la 
elección hecha en él por el Congreso ‘ de 1875. En 
este tiempo Cevallos no tuvo otra' contrariedad ni 
más disgusto, que verse envuelto en ciertos enre
dólos palaciegos ocasionados por la virulenta pluma 
de D. Juan Montalvo y la caída del Ministro D. 
Manuel Gómez de la Torre, amigo íntimo de Ce
vallos. Mucho fue que éste no se viese en~ mayores 
apuros, pues carecía casi totalmente de la penetra

ción, .sagacidad y malicia necesarias para terciar en 
lo . que por aquí se llama política, no siendo las,más 
de las veces sino farsa ridicula tegida de aspiracio
nes particulares, en la cual los hombres honrados y 
.de nobles aspiraciones, como el Sr. Góniez de la 
Torpe y el Dr. Cevallos, se íleyapjlo peor.

4 La traición del 8 de Septiembre de 1876 den> 
'bó del solio al Dr. Borrero y,* desdedos sangrientos 
campos de Gal te, llevó: al General rVeinteihjHa . al 
poder. Eil Dr. Cevallos -yolvió á la sombra de • la 

1 vida privada, sin que ni durante los trastornos jde la 
revolución ni dqspués hubiese -'sido tmolestado. portel 

"dictador. > En 1881 abrió , algún tanto Ja .puerta .del 
hogar para que entrase .una breve.ráfaga, del viento 
rde la políticá: jtratábase ideóla, candidatura denues-

oa
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tro inmejorable amigo D. Julio Zaldumbide, y Ce
vallos, como otros patriotas, se dejaron halagar por 
la esperanza de ver en la primera magistratura de 
la República á quien por sus luces y virtudes harto 
la merecía..T Esa esperanza no podía cuajar, porque 
no lo consentía la ambición de Veintemillá que te
nía un buen ejército de soldados y otro de misera
bles aduladores para oponerlos á una elección legal. 
En efecto, ese doble ejército sirvió para que Veinte- 
milla conspirase contra su propia autoridad, á fin de 
prolongar indefinidamente sir poder dictatorial. El 
mes de Marzo de 1882 fue señalado por este escán
dalo, y.desapareció la candidatura de Zaldumbide, y 
Cevallos y todos cuantos la sostenían se metieron 
en sus conchas, unos, como nuestro amigo, para no 
salir de ellas, otros para dejarlas luego á luego y co
menzar la lucha larga, tenaz y heroica que acabó 
por ahogar la; dictadura en lagos de sangre.
r'\. J’E1 Congresorconstituyente reunido en 1883 pa- 
ra organizar Ja República .después ,de la guerra
tratándose de arreglar los . tribunales de j u’sticia, no 
podía olvidar al Dr. Cevallos, :¡y le eligió para ía 
Corte Suprema en calidad de Ministro Juez. 1 Pocos 
anos permaneció en este honroso empleo, doskveces 
confiado á sus luces y acrisolada probidad; <p‘üies dea- 
de antes tq.ue el Congreso le eligiera, había comen
tado .á sentir opacidad en los ojos.:rrCreyóáe ál prin
cipio que no era sirib ^cansancio de la.vistá; : más 
pronto los médicos descubriéroh señales;dé catara
tas, y sus diligencias ¡para âtajar el mal fueron inú
tiles. Cuando ya le fue imposible trabajar en el 
Tribunal, hubo .de dimitir su cargo. Por el mismo 
tiempo renuncio la Dirección de la Academia Ecua-

.toriana.v • La vida intelectual activa había terminado/: • v x v r  .--vi •jvt 1 vtSS fii o  wmt-i'óCmpara nuestro amigo. . . .  ■ . !fl¡F/v-r- m junjr.fnt— I
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- ¿i La* Academia,- despíiéá de aceptada Tá renuncia, 
dirigió por medio de su Secretario el siguiente ofi
cio al ilustre cesante: v

. • n v -

i i !’¡

l
} i  .j

i  w I ■ i ,  l

‘ “Al Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos.
** * ■' , '  • ' *  ■ i

• .  í . i  i . . .  »  • « .  • i ,  i  ■ • .  ■ • '  • .  • • ' ' 1

•Quito, á 9 dé Marzo dé 1890. u 

Señor: . . > - • ! ’ > 1

»./ 1
La ̂ Academia Ecuatoriana Correspondiente de 

g larReal Española de la Lengua, reunida hoy comel 
§  fin d,e elegir^ nuevos empleados, tuvo la dignación 
;.2 de nombrarme para su Secretario.y de eneomendar- 

. §  me, como á tal, que dirigiese á Ud. este oficio, _ex- 
y presándole la,, profunda gratitud que Ud. se merece 
§ deja Sociedad, por el tino, acierto y , sabiduría con 
2 que la ha regido desde su fundación, y eLvivo pesar 
2 que experimenta porque los achaques de Ud., la 
S  pnven de un Director que, como Ud! benemérito;de 
2̂ jas letras patrias, tenía pleno derecho á gobernarla 

á perpetuidad, con los legítimos títulos de iniciador 
2 entre nosotros de las disquisiciones lingüísticas y^de 
2 esclarecido decano de la literatura ecuatoriana.

( .  . j  :  •*. i . » .  • t • ■. 1 .  . • * . . «  -  . .  • '  • 4 . . *

f Hofiratdo con el grato encargo de trasmitir á 
Ud. el, referido acuerdo, y en extremo complacido 
de que la academia me presente oportunidad de ma
nifestar á Ud. mi afecto y veneración, me repito de 
Ud.'atento-y obsecuentes. S.

-•D

. i J (i I l ) (  % < 1 y.'í ;

, íi:' *7 * f •
.. OÍHÍ

j: ’■ ‘ ' Carlos R . Tobar
1 :• ‘l 'i i i 71/' í

.i
í .- TJ 
= .r.:vRj

• V'<vLos que hicisteis la visita oficial,— dice el Dr. 
}-;D. Julio Castro en su Elogio fúnebre  del D r.Ceva- 

J líos, qüécón tal motivo la Academia resolvió hacer á 
2̂ su ?Director cesante,— fuisteis testigos de la viva

. . .  ; .  '

n

,n
<tra»n

• f . '•*> i ̂  **
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emoción qpn qpe eLy.enerable anciano se hizo leer el 
oficio qiiese le dirigía, ,.j pn con testación;á su renun
cia, ¿y recibió el tributo, de ^espeto y simpatía rendi- 

,do por sus compañeros”,, . r . (
/ El Dr. Gevallos/por:extremó sociable y comu

nicativo, gustaba de visitar á sus amigos y frecuen
taba, sobre todo, la tertulia de la familia Gómez de 
la Torre,-en :1a cual era querido y tratado como si 
fuese miembro de .ella. > Por las noches solía'ser su 
distracción - favorita- el juego del ajedrez1 con el Dr.
D. Antonio, respetable cabeza de una de las ramas 
de esa noble y distinguidísima familia. Desde que 
se remató su ceguera, /nuestro amigo llevó una vida 
de retraimiento casi absoluto; pero gustaba de que 
le visitasen;Jas personas de.su confianza y de hablar 
conHellos.sobre cosas i relativas ya al progreso de la 
patria, ya, á la bella literaturas : El Sr. D. Federico’V 
.Donoso,-.su.amigo >y Director de la Biblioteca-Nai- 
cional, concurría casi todas las mañanas á darlo vina 
ó dos horas de lectura; .ó,- cuando el tiempo estaba : í 
bueno, daba el venerable ciego, con gran satisfacción,: § 
su paseo por la Alameda, sirviéndole,dél^zarillO;aW-:áS 
gún* pariente u otra persona.. En. los. postreros 

.días;el :Dr. D*. Luis Cordero, actual Presidente ;de;v¿ 
la República, se’ agradabá en tomarle ent su coche é  
para hacértd dár vu eltas por la ciudad ó sus cercanías. ^

¡ :$La-ceg.uqr&.y.1% dificultad consiguiente de Ins- * g 
jtruífse por sí mismo de Jo que,;deseaba saber, r ha- **g' 
bían; avivado.-su curiosidad;;írtodo lo preguntaba.. ®g 
Le placía especialmente imponerse de las cosas de - g 

; ;su Ambato. Había contribuido á la formación de la - 
Biblioteca de esta ciudad, á la cual regaló su libre- * 

fríâ  ^Los progresos de sus paisanos le lleñaban de' 
i-entusiasmo, y nunca le faltaban razones para discul- ;
(par sus defectos y errores. ; *

ií-.v'

• V.»

ir

r
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Era admirable la resignación con que nuestro 
ániigo sufría la desgracia de haber, perdido la vista, 
y dos demás achaques de la vejez; y ho sólo se le 
veía resignado, sino que hasta conservaba sufbuen 
humor y se chanceaba con sus amigos. “La edad 
que de tiempo atrás me he señalado, repetía alegre
mente, es lá de ; ochenta y tres años, y he de llegar 
á ella”. “Yo he de alcanzar, -decíanos una vez, á 
dictar su necrología, y hfe de decir en ella que Ud.

. no supo, como yo, gozar de la vida”. . < , .
La ecuanimidad y aquella satisfacción y con

tento de la suerte, sea cual fuese, que adniirartibs 
en pocos seres privilegiados que hán pásado á la 
historia, no requerían esfuerzo ninguno dé*parte del 
Dh Cevallos; con ellos y para ellos le había for- 

1 inado la naturaleza; en no haber pretendido con
tradecir á ésta para modificar' ó cambiar el carácter, 
consiste ¿talvez su* mérito bajo este aspecto. Si hu
biese* vivido en tiempo de-Anaxágoras, quizás ha
bría pertenecido - al numero de sus discípulos; bien 

• es verdad que el filósofo griego era siempre grave 
en ' la apreciación de las¿ cosas y en la manera* de 

 ̂ expresar sus pensamientos, y Cevallos solía darse á 
’ las humoradas y burlas, ó, cuando menos, gastaba 
franquezas. ' ' v ; ' <

' Sobre algunos puntos de moral, y especialmen
te en materias religiosas, tenía ideas erróneas que 
habían • como forrado de una dura costra su inteli- • 
genciá. Satisfecho de ellas, no aceptaba nada que 
pudiese-modificarlas^ ^/Cambiarlas, y era inútil dis
cutir con él, porque cuando se veía-apretado'por la 
lógica de un argumento, soltaba ! una chanza volte
riana' para eludirle;'- La burla era el aceite deLgla- 
diádor con que se untaba para que no le asiese el 
contrario. Daba pena y disgusto el hallar á un hom*

S
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bre tan bueno, tan inofensivo, tan acucioso en prac
ticar el bien para con sus amigos y tan sin hiel para 
los que le ofendían, incapaz de comprenderla ver
dad religiosa y adverso á todo estudio que pudiera 
acercarle á ella. Sin embargo, creía en Dios, en la 
inmortalidad del alma y en la justicia distributiva 
de da eternidad; y aún, últimamente gustaba de 
orar, pues recitaba todos los días, puesto de rodillas,

: la oración dominical, según él mismo nos Jo asegu
ró muchas veces. , Y; no penetraba la inconsecuen
cia en que incurría al orar como cristiano negando 
á Jesucristo, al pedir el reino de Dios rechazando la 
verdad que abre sus puertas, y que seamos librados 
del mal ál tiempo mismo que prescindía de la fuente 
del bien. Tal inconsecuencia provenía de la falta 
de- estudio y, meditación, y esta falta era hija de la 
preocupación del libre-pensador que en Cevallos, 
como en otros muchos, había roto la armonía entre 
la inteligencia y el corazón. Cevallos^tenía éste na
turalmente religioso, 'y  por eso era naturalmente 
bueno, mas en cuanto á su inteligencia, ya lo hemos 
dicho, conservábala cubierta de la costra de las ma
las ideas en su mocedad adquiridas en lecturas pon
zoñosas y en el trato d e : aquella gente frívola, que 
riñe con la fe para afanarse de ilustrada; y por eso 
no comprendía bien al mismo Dios á quien invocaba, 
y no podía juntar á las virtudes queda la naturaleza 
las virtudes cristianas que las perfeccionan y hacen 
fecundas y vigorosas. Cevallos era un filósofo de 
la antigua Grecia, que rezaba el Padre nuestro por
que había nacido en tiempos cristianos.

r Sin  ̂ embargo, tanta hombría de bien, tanta 
bondad y dulzura de carácter, tanto desprendimien- 
to y generosidad como atesoraba: nuestro amigo, 
no han debido pasar desadvertidos á los ojos de la

8

a
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Justicia* divina’ nij pOr lo niisníó/. quedar simia <remu- 
ríeración necesaria;. Dos: añosde,faltaban para; lofc 
ochenta y  tres que se * había propuesto vivir* i cuando 
vino la* enfermedad á anunciarle que su lecho esta* 
tía listo en el ce (líente rio y'abierta para su* alma la» 
puerta del* otro mundo.* Cevallos cbnoció quemo 
había escapé; rilas* v¡6 venir la muerte conda sere
nidad nías admirable, y arregló todos sus asuptos 
domésticos de manera1 que no-ocasionasen dificultad 
ninguna1 á sus: herederos.* “No parece, nos décía 
uno de sus deudos, que se prepara al Viaje á; la .eter
nidad/ sino á AmbatO á cualquier otroHugaPV 
Con todo,* esto pócjíai decirse i respe'ctó delfcuidado 
con que todo lo ordenaba! y-de la tranquilidad dque 
en ello empleaba; pero en cuanto á sil suerte fUfcufai¿ 
ya no le fue indiferente morir como tristiánoid co?. 
mo simple deísta: es cosa .demasiado seria y 
éso de salirse uno para! siempre detesté'mundo sin 
haberse preparado para-el eterno, efi dOfidfc nfo sé 
corrigen errores ni se remedian’daños.-' Indudable
mente, mientras éliDr. GeVaílos mostraba tántá ■ c ^ m 
nía y rfuerza1 desánimo al1 acercarse á sii fin/dnteHo* - 
mente-estaba saeüdidó'por hondas s o s p e c h a s t e 
ntares. Los-argumentos-dé hecho cíe la'mUerle no 
se contestan con; chanzas/ lia- disyUrttiyá^de^ó’Vi'* 
daeterna con Jesús, ó éter na muerte  ̂sin; él/ nb tie
ne sirio'unaj;salidáipara"él*alma q u e ‘* fu e. inTcia ela en 
el5 cristianismo y que, siqtiietá1 en susvúltiipos'- mo* 
merttos- dé'permanencia; en la tiérra, niedita .seria- 
mente eh el’ destino que lá ¿guarda en las'regiones 
misteriosas dé ultratumba; :y ;e£a .Salida* <no -puede 

otra sino:, la de busqar> la; reconciliación con el 
IJijo de Dips y morir abrazado de El.. Pocos días 
antes^que.muriese, díjonos con,cierto tono, de satis- 
facqióp.y confianzajT—¿Ya; sabe. Ud. que voy/á con*-

sn
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Cesarme?;— HaráUd. muy bien, nos limitamos á con
testarle.-—-Sí, añadió, voy á prepararme á morir, y 
he mandado llamar al Dr. González Suárez para
que me arregle.

En* efecto, su amigo .el ilustre presbítero qu  ̂
con él comparte la gloria de patrio historiador, jun
tó también su * nombre al de Cevallos en la ultima 
página de la vida de éste, oyéndole en confesión, 
jpevallos relató al sacerdote la historia íntima de su 
§lma y corazón, sin duda con la misma buena fe y 
sencillez con que había contado al mundo la histo
ria de la patria. Después pidió el venerable enfer
mo que le administrasen el Santo Viático.— Que me 
le traigan con música y pompa, dijo á su confe- 
spn—  ¿Y para qué desea Ud. eso?— ¿Para qué? Pa- 
T3l que sepa todo el mundo que el herejazo de Ce- 

.:vallos ha muerto católico.
Talvez quiso esa pompa como una tácita, re

tractación de su heterodoxia. Diósele gusto: el 19 
de Mayo, á las ocho de la mañana, se le* llevó al 

• Santísimo en solemne procesión, á la cual concu- 
v rrieron las personas más distinguidas de la socie- 
1 dad quiteña, silenciosas por acatamiento á la Divi- 
l nidad que iba en "medio de ellas, apesaradas porque 

iban á perder á su querido y respetado viejo escri- 
• tor. El 21 del mismo mes, á las dos y media de la 

tarde, Cevallos no existía.
Su muerte fue sincera y generalmente sentida. 

A nosotros que le debimos una larga, firme é íntima 
amistad y un cariño que po menguó jamás, nos ca
yó el golpe en el corazón de manera cruel. Ceva
llos era uno de los eslabones de oro de la cadena de 
nuestras conexiones; se rompió como otros, y la ca
dena va acortándose tanto!..............

Al día siguiente, después de las exequias que le
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mandó celebrar la familia, sus amigos y sus admira
dores condujeron el cadáver al cementerio de San 
Diego, y le consagraron sus últimos suspiros y adió- 
ses. ¡Ojalá no se pase mucho tiempo sin que la pa
tria honre á su primer historiador con algún monu
mento digno de su memoria!

El 4 de^Julio la Academia Ecuatoriana Corres
pondiente de la Real Española, le dedicó los fune
rales que para sus miembros prescriben los Estatu
tos. Después de las ceremonias religiosas, la Cor
poración tuvo junta extraordinaria, y en ella, en 
presencia de selecto concurso, el Dr. D. Julio-Cas
tro, Director actual dé la Academia, leyó un*'bello 
Elogio fúnebre  del difunto compañero y amigo. •

También, como era justo, los ambateños honra
ron la memoria de sii esclarecido paisano con exe
quias y velada literaria.

Quito, tí io de Septiembre de 1893.

J .  L e ó n  M E R A . '

» j I

U■
6a

-  .  * 4
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DSL

; LEÍDO, EN SESIÓN PÚBLICA, POR EL DIRECTOR 
. DE LA ACADEMIA ECUATORIANA CORRESPONDIENTE 
• > ' DE LA REAL ESPAÑOLA,

SEÑOR DOCTOR DON JULIO CASTRO

Voy á delinear un mero esbozo, para que lo 
perfeccione una mano más hábil que la mía. * Es el 
de un anciano bondadoso, que se ha extinguido 
dulcemente en medio de los suyos, rodeado de la , 
estimación y el respeto de sus amigos. Y  amigos 
del Dr. Cevallos fueron cuantos con él habían

KD
MQ

«n
Mn

itq
MQ

MQ
WP

Mn
Mn

wr
3iQ

iin
iin

«n
wn

wn
«cn

<n
iiD

wn
wn

Mn
Mi

3ii
nii

cw
n«

am
rai

D«
a*n

Mn
wr

Mn
KQ

Mn
MD

Mn
MD

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  5/1
■J p.l l'J RWW

departido, siguiera fugse jde paso; pues el ilustre 
llecido, merced á lo apasible de su condición, la 
amenidad de su trato y su extremada tolerancia 
en orden á ideas y opiniones contrapuestas á las 
suyas, no tuvo un solo enemigo, cuando para él 
se abrieron las puertas de la eternidad. El Dr. 
Cevallos era incapaz de hacer el más leve mal á 
nadie, á lo menos con ánimo deliberado: no por 
apocamiento, ó por falta de viril entereza, sino 
porque la innata bondad que formaba la base de su 
carácter no le permitía que abrigara ninguna pasión 
rencorosa. Y  así, evitando toda tormenta, hizo su 
postrer etapa en el viajé de la vida, por ruta llana, 
tersa y bonancible, no obstante las dolencias y la 
escacez de recursos, que fueron el cortejo de su ho
norable y plácida ancianidad.

Octogenario y ciego, conservaba siempre su 
admirable serenidad de espíritu, y suplía la luz'ma
terial con la irradiada de su distinguida inteligen
cia, á fin de matar las tristes horas de la eterna no
che de sus ojos, siguiendo con vivísimo interés el 
movimiento literario de su patria, movimiento que' 
de él había recibido su principal impulsión. En 
efecto, el Dr. Cevallos ha sido considerado, y con 
sobrada razón, como el Néstor de la actual literatu
ra ecuatoriana; y si-hay e&juiestra patria uno de 
los pueblos de origen español en que con más pure
za se emplea la hermosa lengua castellana, débese á 
los imponderables esfuerzos que ese eminente filó
logo y distinguido hablista hizo para depurar el len
guaje vulgar, y aun'el escrito, de las voces exóticas 
y bárbaras que en ellos ’se habían Introducido, por 
falta de centinelas tan vigilantes como él.

• Pero quédese es,to para su lugar oportuno. He 
querido, ante, todo, poner;en relieve el carácter y

cií je* 4

i
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côrtdicîoivdé mi respetado amigo; y, î cumplido mi 
propósito/ permitidme, señores  ̂ académicos, qlié aí 
declarar, cómo Director* de: la Academia Ecuatoria
na correspondiente de la Real Española,. la-vacante 
inllénable que lia quedado en..nuestras filas, trace, 
siquiera sea á vuela pluma, los principales rasgos 
de la vida literaria de nuestro-deplorado compañero, 
¿.quien nos habíamos acostumbrado á tener; por 
maestro y guía, en lo tocante á Jos trabajos propios 
de la mentada corporación. , : 4 i

r i
i-i i :

jí

* *

; V  El Sft GeVálló§riá'éió él 7' de -Jtilio dé f f l i2:ètì 
Ánibáto, süélo fecundó ‘y- privilegiado1 qiiédiá iptò- 
ddòido|escritófes, réstaHisfàs* y híágfetrádos’ debelé4 

' Vádísirhk talla; éntre los cüalé's él ilustré ̂ ifu tito !ódií¿ 
^á-nítíy distinguido püéétó /  *; ' :: 1 •

, 'trasladóse a la Capital, ávs¿egaiKÍOs ctirlós dé 
[ filosofía y  jurisprudencia; sy à11i‘hizò  ̂eU’éfétfo‘, éSÒS 
cv estudios,, si hacerlos podía 11 amaKsé'la concurreiíciá 

, {8¿záda;á lás clases, impuesta*al: indómito niño pò* 
 ̂ lavai untad parternal. Al'futuro sabio je repugna

ba entonces todo estudio; , pero, con fépbgnañcia y 
tódO, siguió la carrera dèi foro, obtuvo en 1838 la 
investidura de abogadp, y regresó presuroso. á ‘ sti 
risüeño hogar, no á dedicarse' á fas áridas táreos' fo
renses, sino anheloso de ; qué sé realzase' su ideal;

. dé'pasar1 alegremente las horas,' aspiraridÓ con avi4 
dè'i^éfidas/iliuèrÉàs .peffùmadas'tìé su florida tierra; 
la atmósfera inebrian te dé" ía‘ vida sérísuál; .'Y así 
continuó el novel jurisconsulto hasta' la edad" dé 
eqareñta añós, sin sospechar que escondía, entfe los 
repliegues'de su ser¿ completamente consagrado- al!

*áj|p*OTn«n*n*aMD*ti^
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placer, gérmenes que, debidamente cultivados, ha
bían de producir en él la más completa regenera
ción intelectual y convertirle en una de las glorias 
más puras y envidiables de la literatura ecuatoriana.

No cabe en el estrecho marco de este boceto, 
ni entra en la índole de mi trabajo, el cuadro de 
esos años de vida del Dr. Cevallos, lastimosamente 
perdidos para las Letras y que retardaron notable
mente la justa nombradía de que hoy disfruta, como 
eximio literato. El mismo Cevallos lo ha trazado 
con gracia inimitable, en escritos humorísticos, chis
peantes y convenientemente salpimentados, escritos 
que constituyen unas como confesiones en las cua
les el pecador se arrepiente, pero acariciando siem
pre con amor las risueñas imágenes de un tiempo 
que ya no tornará, y deseando que tornar pudiera, 
para acopiar materiales de nuevo arrepentimiento. 
Nuestro compañero, el eminente literato D. Juan 
León Mera, ha insertado en una biografía del Dr. 
Cevallos, publicada en 1873, algunos trozos de los 
escritos á que me refiero, y ha pintado, con su acos
tumbrada maestría, lo concerniente á esa época, 
primero de prueba, y después de regeneración in
telectual, de su respetable y respetado amigo. Me 
limito, pues, á indicar ese trabajo á los que anhelen 
detenerse algo más en dicha época; pero no debo 
terminar lo relacionado con ella sin que exprese, 
coincidiendo completamente en ideas con ,el Sr. Me
ra, que los heroicos esfuerzos que hizo el Dr. Ceva
llos para sacudirse de sus hábitos de disipación y 
adquirir otros de trabajo ordenado y metódico, son, 
para mí, la parte más interesante y meritoria de su 
vida literaria.

Sucede, tn el .orden moral, que hay naturale
zas angélicas cuyo centro natural de atracción es

n«£*r*aM*p*p*p*p*pp*P*PWP*p*p»p*p*p*P*p*p*p*p»p*Pito*p«s s
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lo infinito. Y  allá van las  ̂aspiraciones de esos se
res vaporosos y etéreos que evitan cuidadosos el que 
sus blancas alas rosen el fango mundanal. Admi
rémosles sin reserva; pero admiremos aún más á los 
que tienen que luchar para vencer, porque son fuer
tes y estrechos los lazos que los retienen, jadeantes 
pero no saciados, en el ruidoso festín de la vida 
material. .

Pues idénticamente lo mismo acontece en el or
den intelectual. Hay seres predestinados á la me
ditación y al estudio, que han tenido por cuna un 

• infolio, que han crecido y se han desarrollado entre 
los libros, y que se asfixiarían al no respirar su 

'natural elemento, que es el polvo de las bibliotecas. 
'Pero mas mérito hallo en los que, ya en edad pro
vecta, se proponen ser sabios, y lo son* median
te un heroico esfuerzo de voluntad: en los que pro- 
curán llenar, y en efecto llenan, con exceso dé la
boriosidad, aunque tardía, la ancha laguna causada 
por el tiempo perdido para las Letras. f • -

Y  tal hizo el Dr. Cevallos; pues, doblado ya 
el meridiano de su vida, resolvió ser, y en efecto fué, , 
historiador eminente, literato eximio y hablista con-, 
sumado. Y  estos lauros inmarcesibles que adornan  ̂
las sienes del patriarca de nuestra literatura contem
poránea son tanto más merecidos, cuanto los ganó 
el ilustre literato luchando tenaz contra sus propias ‘ 
inclinaciones, hasta dominarlas por completo y sa- , 
boreár con delicia las inefables fruiciones del co- ¿ 
mercio intelectual.  ̂ V ■

j • n i  r.';! 1 3

D

. ' ■ .  • '  1 . , ■ • ■ : ;  • ■ 4 J  * • '

Antes de que el Dr. Cevallos se hiciese; notar r 
como literato, había tenido notable participación en * 
la vida pública. Concurrió, como Diputado, , al y

g
■ cSa>io*n*o»d»ini»o*D*o*a*a*ti*a*d*OMti*a*p*ti*a*o»o*pj|óigiiBB . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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Gón'greso de 1847, sta terciar gran cosa én las reñi
das luchas parlamentarias que entonces hubo,; tachas 
'hacia las euales no le arrastraba su carácter'poco 

‘ batallador. Se áfilió después en él partido liberal 
extremado, y trabajo ardientemente, en 1849, por.el 
triunfo de la candidatura Elizalde; pero la contienda 
electoral fué decidida en los cuarteles, pormedio de 
pronunciamientos militares; y el inexperto :político 
¿tuvo el:profundo disgusto de ver que el partido 
: conservador d floreano se iba á .encaramar enel  
¡ poder, y acaso de Un modo estable, si otroprortun- 
'.ciamiento militar no lo remediaba. Se echó, pues, 
como todos - sus copartidarios, en brazos del despo
tismo militar de Urbina, hábil y astuto hombre pu
blico que había jugado con todos «los partido ,̂ haita 
•imponerse á la Nación y que se le tuviese por salva
dor de los principios ¡ liberales. ' El liberal Cevallos 

Tué, por lo tanto, partidario decidido de Urbina, y 
hasta desempeñó, por .algunos días; la secretaría 
general del Gobierno provisorio de éste, para,au
torizar, decretos que se Consideraron camode :ex- 
ttemado ¡liberalismo. ^Pronto conoció el honrado 

¿patriota que su buena fe había sido burlada, como 
Ja de casi todos sus copartidarios; pues, en* vez del 
Gobierno libérrimo con que soñaba, vio implantarse 

-en la República el más definido y neto personalismo. 
Los que continuaron sirviendo al nuevo magistrado 
sé denominaron, desde entonces, Urbinistas; \¡ y el 
Dr. ‘Cevallos, herido en sus convicciones y desa
lentado, dio un adiós á la política activa, y se archi
vó en un Tribunal de Justicia, á fin de consagrar 
todos los momentos que le dejaba libres el .ejercicio 
de la magistratura, á sus estudios predilectos sobre 

’ía Historia y el Arte de bien decir. 'Desde entón
teos'comienza, y nada másJ que desde entonces, la 
vida propiamente literaria de nuestro deplorado ami-

at k*. MU
U
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[2 gQ y compañero.
i  Esas excursiones, y las. que después hubo de 
| hacer en el escabroso'terreno de la política, cuando  ̂
v á.ello-le obligaban sus deberes de patriota y de ciu- 
1 dadano,. constituyen meros accidentes, y muy-oca-

g  carta cabal, y que hubo vez en que se le vio, cuan- 
§• do el memorable y ruidoso Congreso de 1867, cum- 
3 plir su deber de Senador con catoniana entereza.
8 Pero quédense á un lado su Diputación de 1847,
n sus percances electorales de 1849, su secretaría ge - 
8 neral de Urbina en 1852, su senaturía de 1867 y 
5  sus demás escapatorias, siquiera sean momentáneas, 
S del augusto templo de la diosa á la cual ha^endido 
* su único culto: la Literatura. Fueron meras velei

dades de amante, siempre reparadas después con 
aumento de asiduidad en la adoración.

c

jj; Y  entre en cuenta que, aun en el político, si
n bien inexperto y candoroso, se mostró siempre el

sionales y transitorios por cierto, de su vida de lite- 
terato y hombre de ciencia; pues como literato y 
hombre de ciencia tiene que ser juzgado, ante todo 
y sobre todo, por la crítica imparcial y desapasionada.

ciudadano patriota y honrado, el hombre de bien á
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República. Le falta aun algo para que pueda con
siderarse perfecta; pero es indudablemente un no
tabilísimo trabajo, desde el cual poco resta ya que 
recorrer hasta el grandioso monumento literario que 
actualmente levanta en el suelo de la patria el Dr. 
D. Federico González Suárez.

El Dr. Cevallos, como historiador, no pertene
ce, de un modo bien marcado, á ninguna de la es
cuelas históricas, reconocidas como tales, en estos 
tiempos en que todo se clasifica, marca y numera, 
por .más que, muchas veces, las clasificaciones resul
ten arbitrarias y antojadizas. Ni se encierra en el 
estrecho marco de la desnuda exposición del cro
nista, ni pretende ser razonador filósofo, ni trata de 
profundizar extremadamente la causa de los hechos, 
para, buscar en ellos una forzada concatenación 
providencial. Prefiere ser narrador correcto y des
apasionado; y efectivamente lo es en grado eminen
te, sin que, por eso, se abstenga de juzgar los acon
tecimientos históricos, con la serenidad propia del 
augusto ministerio que debe ejercer el historiador, 
ni deje de poner á descubierto más de una úlcera 
social, por medio de su hábil y bien manejado es
calpelo.

La parte consagrada á la historia de nuestros 
aborígenes es harto deficiente; pues el tiempo que 
el Sr~ Cevallos malgastó, alejado de las Letras, y el 
que después le robó la Magistratura, que se vio pre
cisado á ejercer para sobrellevar dignamente su 
honrada pobreza, no le permitieron profundizar mu
cho los árcanos de esa época oscura y nebulosa, 
ni con. la ilustrada sagacidad del ya mentado histo
riador nacional, ni con la paciente constancia de ese 
benedictino de las Letras ecuatorianas, que lo es 
el Dr. D. Pablo Herrera. • >

na

na*a*n*n*a*a«MU*a*Ma*n*aMOHaan*a*a*OBa*nBt¡*n*aittMpBan mm S

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



n * . - - • • - • n""*‘*DgaiinitD)iD)ia)idKDíiaMPMCí)iPwa*Dtttí)BiDHaHD«D«awci)iU»a»niin*n*n-'
r ;

61—

sn
n

an
B
B

- En lo tocante á lá colonización española nues
tro historiador .ha tenido ya fuente segura, como 
sondas, crónicas, décadas y relaciones de los primi
tivos historiadores de Indias; y así en esa parte de 
su libro, como en la concerniente al Gobierno colo
nial y en la consagrada á nuestra grandiosa epope
ya, que es la. guerra.de la Independencia, ha evita
do cuidadoso recargar * el colorido de sus cuadros, 
como la recargan generalmente los que han escrito 
cuando aún se conservaba vivo el resentimiento en
gendrado por esa titánica guerra. El Dr. Cevallos 
juzga con criterio tranquilo y ánimo sereno, y aplau
de ó fustiga al que lo merece, sea conquistador ó 
conquistado, godo ó patriota, peninsular ó ameri
cano. . » ?

En mi discurso pronunciado con motivo del 
cuarto centenario del: descubrimiento de América, 
dije, con relación á las atrocidadades de la Con
quista y á Iqs heroicos hechos de la Independencia, 
lo siguiente:

•“Los imponderables infortunios de los pueblos 
aborígenes culpa fueron del tiempo y no de Espa
ña”, como...dice el Tirteo español; Y  ni aún esa 
gráfica expresión del ilustre poeta es exacta; pues 
semejantes males han sido y son de todo tiempo, 
y no hay por qué' aplicarlos exclusivamente al en 
que .se efectuó, la conquista española del Nuevo 
mundo. .,Toda¿ guerra <de conquista acarrea idénti
cas atrocidades, y con ellas se han llenado las prin
cipales páginas cíe la Historia, frecuentemente con? 
vertida en el martirologio de la humanidad”.

“La obstinada y grandiosa"guerra de la Inde
pendencia engendró, es cierto, profundos odios en
tre peninsulares y americanos, esto es entre espa
ñoles "de allende y aquende el Atlántico; pero esos

5
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odios no'podían ser eternos; la terrible guerra, que 
terrible fue, como toda guerra de familia, sólo ha 
dejado el recuerdo del asombroso heroísmo déla 
raza común á que pertenecían ambos combatientes; 
las hijas de España, nuestras jóvenes y prósperas 
repúblicas, se han reconciliado sinceramente con su 
augusta madre; y hoy los españoles de acá admira
mos sin reserva el temple de alma y  valentía de 
Hernán Cortés, Pizarro, Núñez de Balboa y demás 
indomables conquistadores del suelo americano, co
mo los españoles de allá, también sin reserva, aca
tan, el genio creador y la pericia militar de Bolívar, 
Sucre, Páez y demás egregios adalides de la guerra 
dé la Independencia. Así los unos como los.otros 
son titáneas figuras que la mano de . Dios talló en 
granito español”.

- Y  el Sr. Cevallos ha pensado como yo. Por 
eso es parco y mesurado en apreciaciones hirientes 
á la nación dominadora, no obstante haberse escrito 
su obra mucho antes de que la “Unión Ibero Ame
ricana” y las “Academias correspondientes”, insti
tuciones de las cuales fué uno de los más entusias
tas cooperadores, contribuyesen poderosa y eficaz
mente á la leal y sincera reconciliación entre.’ todos 
los miembros de la ibérica familia.

En donde más resaltan las imponderables dotes 
del Dr. Cevallos como historiador imparcial y desa
pasionado; es en lo correspondiente á la última épo
ca de su Historia, la- de 1830 á 1845. Es la histo
ria de Flores y del partido conservador: la de Flo
res, derrocado por los revolucionarios de 1845; la 
del partido conservador, que con Flores se hundió; 
yr que se hubiera reaccionado con Noboa, áno. im
pedirlo Urbina, aclamado por los liberales ó raquis- 
tas como el salvador de sus principios. Y  sin em*

_  £'______________ „  ..........................  _ _ _ _ _

n
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bárgo el anlifloreano escribe la historia del jloreanis- 
pto, y el roquista juzga ;al partido conservador, evi- 

' "tándo que él fiel de la balanza se incline ál impulso 
“ de algo que provenga del prosélito ó del ad versa- 

’río político. , ;
2 Ésto fio quiere decir que la obra sea- irrepro*

• cháblé; hasta en sus últimos detalles.' Pudiera, tál- 
’ ’vez, ponerse en tela de juicio tál ó. cual hecho,1 ó 

impugnarse con fundamento tal ó'cual apreciación; 
2 pero bastarían las dotes eminentes que quedan apún- 
2 tadas y que superan con mucho á los pequeños'lu- 
2 nares de dicha obra, para que ésta se quedé sipm- 
2 pre como una de nuestras joyas literarias de más 
2 valía.

Y  valiosa es, además y sobre todo, en su for
ma; pues el corte de la frase, la corrección y lim
pieza del lenguaje, la parvedad de adornos retóri
cos y 1& carencia absoluta de inútil hojarasca y fal

lí sois oropeles, la hacen digna de ser presentada por 
2 ' modelo del estilo que más cuadra á la augusta .ma
lí jestad de la Historia. Es el ejemplo que .él hablista 
2 ’ *y filólogo eminentísimo nos ha querido presentar 
§  ' junto al precepto, al recibir la ejecutoria de maestro 
2 • én el Arte de bien hablar. ..... ¿
gT' Perdóneseme un detalle que personalmente me 
g ¿pnciérne, en orden á la publicacióndel -i? Resumen 
g * de la Historia aél Ecuador”: detalle que han olvida- 
g  do los biógrafos del autor; pero que éste :no olvidó 
g  '¡nunca, considerando, con su genial benevolencia, el 
g; ; simple deber que cumplí * entonces, como un motivo 
g de eterna gratitud para conmigo. obra (había 
g. hecho una larga peregrinación por dentro ; y fuera 

dé la República, en busca'de editor que ‘la-aceptase; 
! se había tentado, además, el desesperado medio de 
5las suscripciones; y hasta hubo un decreto de pro-
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m tección oficial, que las penurias del Erario no per- 
2 mitieron cumplir. Todo resultó inútil y sin conse- 
y cuencia; y el autor hubo de guardar sus manuscri- 
2 tos, completamente desalentado. En tales circunsf- 
2 tancias fui llamado por el Presidente Sr. Espinosa 
h á desempeñar el portafolio de Hacienda; * procuré, 
n entonces, con decidido empeño, arbitrar fondos pa

ra que saliese á luz un libro de tal valía;, y tuve la 
satisfacción de firmar la orden de pago de todo lo 
que el Tesoro debía al Sr. Cevallos por sueldos y 
pensiones atrasados, radicando dicho pago, para que 
fuese más factible, en la tesorería de Manabí, en 
donde el acreedor podía hacer valer su acreencia 
para operaciones concernientes á los derechos de 
aduana. Con esto el Sr. Cevallos tuvo lo bastante 
para su anheladó objeto, é hizo su viaje á Lima, en 
donde llevó á cabo la publicación de la obra.'

a
ba*.nMnM□
*nmannMamamumn
sHn

V

El ‘‘Breve catálogo de los errores que se co-í m 
rnet^n en el lenguaje familiar y aún en el escrito”' g 
salió á-luz mucho antes que el “Resumen de la His-i g  

"toria del Ecuador”, y de él se han hecho cuatro edi-1 g  
ciones sucesivas. Aun prescindiendo de su indis-', n 
cutible mérito intrínseco, el catálogo tiene gran in-• g  
terés, como muestra de la infatigable labor.de Ce-K n 

. vallos en la depuración del lenguaje, depuración qué- 5 
-fué la preocupación constante de su vida, el blanco4 g  

g - de sus afanes, el punto objetivo de sus más vehe-í n 
g .. mentes aspiraciones. ? ¿
S ■ • 'He dicho ya que el Dr. Cevallos, apasionado ^
M * extraordinariamente de la pureza y elegancia del;'n

nM
estilo de los clásicos españoles, había hecho p'ro-

QPgwnnniiníiniia)in)iD«LMD*niKn«DHniinMnHníaMa»n*n*nfct3«aMng*n
5 ' . , v  *} n •
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fundos estudios en materia de lenguaje y declará- 
dose en guerra implacable y constante contra toda 
introducción de voces exóticas ó bárbaras, muy es
pecialmente de las de importación traspirenaica. 
Su extremada tolerancia en orden á ideas y opi
niones contrapuestas á las suyas nunca se extendió á 
semejante materia, y tras todo pecadillo, siquiera 
fuese venial, en materia de lenguaje, se hacía sen
tir la férula del maestro.

Y  hubo sobrado motivo para que se excitase el 
celo del justamente alarmado preceptor; pues si, 
aun en la Península, la falange galiparlista había 
hecho considerable estrago, en la hermosa lengua 
de Cervantes y de Herrera, el daño era aún mayor 
en los pueblos americanos de origen español. Des- 
pués de la guerra de la Independencia, había cesado 
casi por completo nuestro comercio literario con la 
metrópoli del Gobierno colonial; nuestra lectura 
preferente y cotidiana era la de los escritores fran
ceses de más fama, brillantes y eminentísimos, en 
verdad, pero vertidos al español por traductores 
contratados á destajo para el comercio de exporta
ción de libros; y la hermosa, la tersa, la galana len- 

'gua española llevaba trazas de bastardearse com
pletamente, convirtiéndose en mero dialecto en que 
predominase el elemento gálico, si una reacción sa
ludable, encabezada por escritores de pulso y brío, 
no lo remediaba. El Dr. Cevallos dio la voz de 
alarma; y enseñó, amonestó y corrigió tanto y tan
to que, á la postre, logró formar escuela y que la 
reacción se verificase. Hoy tiene la juventud ecua
toriana decidida afición á los estudios gramaticales y 
filológicos, y nuestra literatura adquiere paulatina
mente la tersura y limpidez propias del sonoro y ro
busto idioma en que resonaron los acentos patriótb

*d*ai^*diBtdw*d*d*d*d*d*d*d»d*d*d*di<d*d*d*d*d*diid*d*Gaas , s
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eos :del peninsular Quintana y del americano Ol
medo, -. j  ■ ■ •.. . j , . i. •

El “Breve Catálogo” es, pues, un trabajo im
portante y de indiscutible utilidad. Por ser breve} 
le falta aún mucho para que se complete; pero otros 
escritores, obedeciendo al impulso recibido, han con
tinuado estudiando con esmero el Arte de bien de-i i - _ a
cir; y Don Pablo Herrera, con sus “Voces provin- 
cíales usadas en el Ecuador”, el General Salazar, 
con sus “Obervaciones sobre algunas palabras em
pleadas en el lenguaje militar”, D. Honorato Váz
quez,. con sus “Reparos sobre nuestro lenguaje 
usual”, D. Alejandro Cárdenas con sus “Notas so
bre el lenguaje .vulgar forense”, .y el Reverendo 
Proaño con sus “Observaciones al Diccionario de/ r
la última edición”, están encamino de formar el 
digno complemento del libro, de cortas dimensiones* 
pero ele subido mérito, cuya continuación les ha le
gado el eminente maestro.

i.
,< i 
f »- VI

No. obstante su “Resumen de la Historia del 
Ecuador”, su “Galería.biográfica de ilustres ecuato
rianos”,, y su “Breve Catálogo de errores en mate
ria de lenguaje”, el Sr. Cevallos se consideraba aun 
deudor, de un saldo á las Letras, por haber pasado 
lo más* florido de su edad alejado de ellas. No qui
so, ren consecuencia, que fuese estéril para las mis
mas la versación, que en materias forenses adquiría; 

1  en virtud del ejercicio de las; magistraturas judicia- 
1 les desempeñadas por él; y publicó sus “ Institucior 
8 nesí de Derecho práctico ecuatoriano”, libro.que sir-

j  ■ ■’ ■
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vio de texto para la enseñanza de la juventud y que 
le abrió las puertas del profesorado en la Univer
sidad de Quito.

Y  pues he hablado de la competencia del Dr. 
Cevallos en asuntos forenses, aquí correspondería 
juzgarlo como magistrado y jurisconsulto; pero la 
índole de mi trabajo no me permite alejarme mucho 
del terreno puramente literario. Así, me bastará 
decir que, en su brillante carrera, en la cual reco
rrió con honra todos los escalones de la jerarquía 
judicial hasta entrar en la Corte Suprema de Jus
ticia, se hizo siempre notar como juez ilustrado y 

• probo, si bien la especialidad de sus estudios predi
lectos no le permitió profundizar mucho los arcanos 
del Derecho, ni llegar, por lo tanto, á la altura de 
sus compañeros Salazar, Portilla y Gómez de la To
rre, grandes lumbreras jurídicas de cuya luz acaba 
de privarnos la muerte. - . ¿

El venerable anciano continuó en el Tribunal 
Supremo hasta el año de 1889 en que hubo de re
tirarse, apagada la luz desús ojos, á vivir con la 
modesta pensión que el cuerpo universitario ’le se- 
ñálara como á profesor jubilado. ’ V

Se me olvidaba decir, para completar lo con
cerniente á la hoja de servicios forenses del Sr. Ce-., 
vallos, que éste formó parte de la Comisión codifi
cadora creada por la Legislatura de 1867, comisión 
que hubo de disolverse, á consecuencia de la revo
lución política de 1869. En realidad de verdad la 
creación de ese cuerpo codificador no produjo los 
resultados que de él se esperaban; pero las. actas de 
sus discusiones, durante el año que tuvo de vida, 
sirven* no obstante, para esclarecer tal ó cual punto t 
dudoso de la parte del Código civil que i alcanzó a . 
ser objeto de tales disquisiciones. Y  es excusado n
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agregar que la colaboración del Sr. Cevallos había 
de tener por objeto preferente la corrección y pureza 
del lenguaje de los futuros códigos, sobre lo cual no 
podía admitir que hubiese transacción ni acomoda
mientos. Centinela avanzado, allí se estuvo, en ese 
terreno como en todos, pronto á dar la voz de alar
ma, á la aproximación del enemigo, esto es, de las 
palabras ó voces bárbaras ó exóticas que tratasen 
de deslizarse en el lenguaje, á pretexto de la expo
sición de un principio ó de la demostración de una 
verdad.

D

VI I

g Conocidas las aficiones y tendencias literarias
g del Dr. Cevallos, se comprende fácilmente con cuan- 
g to amor debió acariciar la idea lanzada en~ España, 
g por iniciativa del literato colombiano D. José María 
g Vergara y Vergara, y un poco también por la mía, 
g de establecer en América Academias correspondien- 
g tes de la “Rea! Española de la Lengua”. ¿Podía 
g haber para nuestro filólogo y hablista cosa más im- 
g portante y, meritoria que cooperar á las labores de 
g la corporación conservadora de la pureza del len- 
g guaje, cuyo lema, en lo que á éste concierne, es lint- 
g P™* fija  y  da esplendor?
§ La Academia Ecuatoriana se estableció en 1872;
n y. como era justo y natural, fué su primer Director 
§ el Dr. Cevallos. ¿Quién sino el patriarca de las 
g Letras ecuatorianas, el pulcro y eximio literato, el 
g profundo conocedor de todas las galas y recursos 
g de la hermosa lengua castellana, podía haberse pues- 
g to á la cabeza de un cuerpo literario que se organi-
8 n

■ nan«n»DBn«nw3)inimimwn«aiinMtmMQMnMtMC3iinMaMnMrn«ri»rigrM
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zaba con el ya mentado propósito? Por eso, las la
bores de nuestra Academia le interesaron cual si 
hubiesen constituido el negocio más importante de 
la República. Ninguno podía serlo más para quien 
estaba siempre dispuesto á perdonar á sus enemi
gos, pero no á los enemigos de la lengua.

La organización de este cuerpo académico, de
bida principalmente á su ilustrado primer Director, 
ha sido el blanco de censuras injustificadas. Cierto 
que en él hemos entrado algunos con escaso equi
paje literario y tan solo en atención á nuestro deci
dido amor por las Letras; pero otros, que son los 
más, tienen ya adquirido envidiable renombre como 
literatos. Se nos imputa haber cuidado de alejar 
el elemento joven; y allí están, para desmentir, tal 
imputación, Vázquez y Crespo Toral. En orden á 
otro cargo aun más infundado, el de provincialismo, 
bastará recordar que, si la Academia no tiene, las 
más veces, ni aun el número de vocales necesarios 
para sus juntas, es debido á que, hasta contrariando 
los usos establecidos en la Real Españolaba ’mayo
ría de los Académicos se compone de literatos resi
dentes en las provincias. Hoy mismo la Academia, 
para llenar la vacante causada por el fallecimiento 
de nuestro deplorado amigo y compañero, trata de 
rendir, y rendirá, homenaje al periodismo, que ha 
llegado á tomar gallardo y sorprendente vuelo en la 
ilustrada y opulenta Guayaquil.

El Sr. Cevallos desempeñó la dirección de la 
Academia durante diez y seis años, y no la dejó sino 
cuando su achacosa ancianidad y la falta de vista no 
le permitieron ya atravesar los umbrales del hogar.

Al aceptar su renuncia, reemplazándole con 
quien se muestra confuso por semejante subroga
ción tan honrosa cuanto inmerecida, la Academia le 
dirigió el siguiente oficio.

a,Mnft3Mniramniin>ra)cmnwni<nMniin*nwDflni(nw3 injin»n>iniin)inmGmnias s
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“Al Sr. Dr. D. Pedro Fermín' Cevallos. f 

Quitó, á'g de Marzo de 1890.
(. ■ - 1 * ■ ■ 1

Señor:

La Academia Ecuatoriana Correspondiente de 
la Real Española de la Lengua, reunida hoy con el 
fin de elegir nuevos empleados, tuvo la dignación 
de nombrarme para su Secretario y de encomendar
me, como á tal, que dirigiese á Ud. este oficio, ex
presándole la profunda gratitud que Ud. se merece 
de la Sociedad, por el tino, acierto y sabiduría con 
que la ha regido desde su fundación, y el vivo pesar 
que experimenta porque los achaques de Ud. la 
priven de un Director que, como Ud. benemérito de 
las letras patrias, tenía pleno derecho á gobernarla 
á perpetuidad, con los legítimos títulos de iniciador 
entre nosotros de las disquisiciones lingüísticas y de 
esclarecido decano de la literatura ecuatoriana.

■ •

Honrado con el grato encargo de trasmitir á 
Ud. el referido acuerdo, y en extremo complacido 
de que la academia me presente oportunidad de ma
nifestar á Ud. mi afecto y veneración, me repito de 
Ud. atento y obsecuente S. S. <

Carlos R . Tobar \ \

i ■ I
Los que hicisteis la visita oficial, que, contal 

motivo la Academia resolvió hacer á su Director ce
sante,-fuisteis testigos de la viva emoción con que el 
venerable anciano se hizo leer el oficio que se le 
dirigía, en contestación á su renuncia, y recibió el 
tributo de respeto y simpatía rendido por sus com
pañeros. *

s
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!Y' no porque hubiese cesado su ‘concurrencia á 
nuestras juntas ordinarias dejó el Dr.'Gevállós de 
interesarse: en; lo concerniente á su querida Acade
mia; pues desde su antiguo sillón de trabajo, en el 
cual soportó resignado sus largas horas < de» forzada 
inacción, escuchaba la lectura con que su bondadoso 
amigo el» bibliotecario de la Academia, D .«Federico 
Donoso,»cuidaba de distraerle diariamente.. i Y  cla
ro se está, que, en esa lectura, lo relativo á Ja Acá' 
deniia había, de tener marcadísima preferencia.

' i ,
VIII

Mi.

He llegado al término dé mi imperfecto esbozo 
biográfico, y debo rematarlo con lo concerniente á 
las creencias religiosas del Sr.. Cevállos. ‘ Hizo 
siempre gala y ostentación de no tenerlas y de que 
consideraba los misterios y  verdades de la religión 
de Jesús como no'pertenecientes a estos tiempos. Pe
ro él indiferentismo de nuestro deplorado amigo ñq 
provenía de estragamiento de ideas, sino de falta de 
instrucción religiosa; pues, ocupado 1 con-exceso en 
desentrañar los misterios dél lenguaje, no le habían 
merecido ni siquiera una mirada rápida los de lá 
eterna verdad. Sus amigos, abrigábamos, por lo 
tanto, la consoladora esperanza de ¡que,,-cuando las 
emergencias de la vida le hiciesen volver los ojos á 
lo alto, se habían de disipar las densas tinieblas de 
su espíritu, recibiendo de lleno la luz esplendorosa 
que el Eterno irradia sobre los que en El se refugian 
en un momento de suprema desolación.

Y  nuestras esperanzas no han quedado frustra
das; pues á Dios volvió los ojos el venerable ancia
no, al abandonar su mísera vestidura terrenal.

n.
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El Sr. Mera, en su hermosa biografía del Dr. 
Cevallos, escrita veinte años ha, dice lo siguiente:

“Nuestro amigo oyó á los cuarenta años el tolle 
lege del buen juicio, dejó las licencias de Cartago, 
pero no tuvo por madre una Mónica que le purificase 
con el aliento de su corazón santo y con las lágri
mas, ni llegó á Milán á recojer la verdad de los la
bios del grande Ambrosio. No ha leído, no ha me
ditado, no ha orado, lo que debe leerse, sobre lo que 
conviene meditar y gomo debe orarse; por eso el 
ilustre historiador, el ciudadano honradísimo, el pa
triota celoso, el amigo sin tacha, anda todavía alum
brado por la linterna de la ciencia humana, cuando 
puede serlo por el sol de la fe divina.

“Sin embargo, tenemos presente una costumbre 
de nuestros abuelos, que todavía no ha desaparecido 
del todo: cuando concluían un edificio, un monu
mento cualquiera, lo coronaban con una cruz. Sor
prendentes son los esfuerzos que el Dr. Cevallos ha 
empleado para levantar el monumento de su rege
neración moral y gloria literaria, y creemos que al 
fin se acordará de aquella santa costumbre”.

Y  la predicción del Sr. Mera se ha cumplido; 
pues el Sr. Cevallos ha terminado su vida abrazado 
de la cruz.

n

Quito, Julio 4 de 1893.

> f

Julio CASTRO.
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Llanto y veneración es el tributo que la natura-' g 
leza humana deposita sobre la tumba de los hom
bres dignos. La melancolía es el manto común en 
que se envuelven el individuo y la colectividad, el 
que siente y el que razona, cuando la muerte doble
ga á uno de esos seres que el corazón acaricia y que
ja mente admira. ■" Pero, la admiración que arras-, 
tran en pos de sí el talento y el valor que se extin
guen, y el amor efervescido por las virtudes que de
saparecen, rara vez¡ van de consuno. ‘ ¡ A  la muerte. ĝ  

q de San Vicente de Paúl, las multitudes se enterne-; g 
|  cieron y lloraron; á la muerte de Richelieu fueron g
g dominadas de la elevada figura del fundador de la g 
x x '
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unidad ..francesa; pero á la ..muerte de Franklin, 
América eriterá rompió en doloridos Sollozos y el 
mundo civilizado levantó altares para venerar á uho 
de los mayores genios de la Humanidad.

Don Pedro Fermín Cevallos perteneció á la 
clase de hombres que ejercen influencia en el cora
zón y en la inteligencia, que saben conquistar el 

.amor por sus virtudes y la admiración por sus he
chos, y que al morir dejan cual estela de su existen
cia, el dolor y la gloria. Nacido en Ambato el mis
mo año en que los héroes y fundadores de la Patria 
firmaban la primera Constitución del Nuevo Mundo, 
ha sido testigo de la existencia de la República, des
de su principio, durante buena parte de la primera 
centuria, y acaba de extinguirse en Quito, después 
de veinte olimpíadas, al tiempo que él siglo de la 
Independencia se prepara á dar cuenta á la Histo
ria de su activa y profunda labor.

Cuando fui á Quito por la primera vez, reapa
reció en mí-una idea que había tenido cuando mu
chacho. Hasta entonces nada sabía yo de griegos 
ni de romanos; pero, en mi casa, al tiempo que me 
hacían conocer los; méritos y servicios de nuestros 
principales hombres, habían cuidado de ocultarme 
süs debilidades y vicios. Mis, padres creyeron que1 
Valíd más levantar y emular, el ánimo de sus hijos, 
quemo destetarlos.con.lo que agota pronto pronto g 
él espíritu, haciendo; germinar en él, el fastidio y el y 
desprecio. Para conocer álos hombres y tenerlos á g 
conveniente • distancia, sobra la vida humana, y el g 
suplicio de Sísifo de un; corazón,generoso, consiste g 
en tratar 'diariamente y á cada instante de persua- • 
dirse de quedos pocos á< quienes se aborrece y la 
muchedumbre dé los que se desprecia, todavía, no 
son dignos de la intensidad: del, sentimiento. . , ,

Ém
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Esas ideas recibidas en el hogar, hicieron na
cer en mí la de ver en los ancianos envejecidos en el 
servicio público ó padres de una numerosa y visible 
familia, las columnas que sustentan el edificio social. 
-Cuenta Homero quedos muros de Troya fueron le
vantados por los dioses, y Tito L'ivio refiere el res
peto supersticioso con que los galos vencedores mi
raron á los Senadores Romanos sentados majestuo
samente en sus portales. Veía yo en Quito á esos 
viejos de aire reposado, actitud grave, envueltos en 
$us largas capas, y como'no supiese nada de Troya 
y casi nada de Roma, apenas llegué á imaginarlos 
columnas sustentadoras de la ciudad. Eso era en
tonces. . ;;

Ese respeto del pasado, esa veneración al ta
lento, ese culto al trabajo que crea y á la ciencia 
que descorre el velo de los misterios é ilumina los 
espacios de la vida, me han impelido á acercarme á 
cuantos pueden enseñarme por sus luces y honrar
me por sus virtudes, y á cultivar su amistad.

El Doctor Cevallos acababa de anunciar la pu
blicación de su Historia, cuando yo llegué á Quito, 
y ganoso de conocerlo, tratarlo y leer su obra, lo 
buscaba. Un día, por Machángara encontré á un 
individuo alto de cuerpo, de buenas carnes, gentil 
apostura, fisonomía franca y sin ángulos y mirada 
tranquila, aunque un tanto maliciosa. Acercándo
mele, le pregunté: 1 \ /
-Urt , — Es usted el Dr. Cevallos, autor de la His
toria del Ecuador? ,,ft

. • i
Era el mismo, y desde entonces data nuestra 

amistad que, á pesar de la diferencia de edades y 
de posición social, se estrechó, y que, sin embargo 
de las vicisitudes y de la ausencia, ha sido mantenU 
da cordial mente durante más de treinta años.
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Por entonces, el Dr. Cevallos estaba en la ple
nitud de su actividad intelectual; y, aunque ya lle
vaba media centuria á cuestas, no le pesaba el tiem
po. Nunca se encontró estrechado por él, ni nunca 
se apresuraba; y, más bien que encadenado á sus 
exigencias, parecía tenerlo sometido á su voluntad. 
La muerte misma no ha venido á descargarlo de la 
vida y sus afanes, sino cuando él se lo ha permitido. 
Broma, bromeando, decía entonces que había de 
vivir setenta años, veinte más de los que tenía: aho
ra unos diez, resolvió llegar á los ochenta; y hace 
poco más de un año, ciego ya y obligado á la inac
tividad, me decía: Todavía picedo alargar la exis
tencia. Y  en tono.melancólico repuso incontinenti:.

— Pero ya  es pesada para m í y  para los míos. 
Mejor será descansar.

Ese señorío que ejercía sobre el tiempo, esa 
intuición de una larga existencia, probablemente 
fueron el móvil para que dividiese sus ochenta y un 
años en dos épocas distintas y bien marcadas. En 
ambas se manifestó su personalidad la misma que 
era y de idéntica manera. Naturaleza abierta y co
municativa, predispuesta á la benevolencia, el ejer
cicio de las facultades afectivas predominaba en él. 
Conocía el corazón humano, pero vencía en el juicio 
el amor del prójimo. Amaba lo bello como amaba 
el bien; y así como supo conquistarse corazones, 
supo encadenar la gratitud por sus consejos y favo
res. Su pecho no abrigó rencor y supo conservar 
siempre cálido el fuego de la amistad.' No sé si fue 
más firme en amar que fácil en perdonar. Era de 
conversación amena, salpicada de anécdotas y chis
tes, y tal cual vez de cierto agridulce culto y de 
buen gusto. Rehuía toda discusión; y la tolerancia 
era en él como una segunda naturaleza. Concebía
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la sociedad como un compromiso tácito, en que cada 
cual entra naturalmente por seguridad propia y co
mún, y para labrar el propio y el general bienestar; 
y miraba la política y la religión como medios con
vencionales para conseguir el fin. La conformidad 
era una de sus mayores virtudes: la pobreza, el tra
bajo constante, las enfermedades, las privaciones mo
rales, todo podía fatigar su naturaleza; j pero el es
píritu se mantenía sereno. Sólo la muerte de dos 
de sus hijas y de la esposa lo anonadaron.

La primera de esas épocas fue de aventuras 
caballerescas, de torneos amorosos, de cantos y de 
pasiones.rosadas. Sus hechos de entonces han de
jado memoria, y parece que principalmente en Am- 
bato eran populares, cual los de Enrique IV en Fran
cia. Todo eso no le impedía el ejercicio de la pro
fesión de abogado. Rebosaba en él la vida y la es
parcía por todos los lados cual un fecundante polen.

En 1849 cambió de campo de acción y dio nue
vo rumbo á su existencia ó, mejor dicho, le marcó 
un objetivo. En el Ecuador, en donde la existencia 
es uniforme, pequeña en la acción, azarosa en lo 
moral, estrecha en el ideal, la política es el centro á 
donde todo va á parar y el único punto que medio 
se empina en el plano terroso y sin verdura ni mati
ces de su vivir. Puede ser puerta de entrada*como 
para don Pedro Fermín Cevállos: la totalidad dé las 

§ veces será arena y única como para don Pedro Mori- 
g cayo. El que la desdeñe y quiera dedicarse exclu- 
g sivamente á las letras ó á la ciencia, no tendrá ni es- 
g pació, ni estima, ni provecho; pálidos aplausos á lo 
g sumo, tanto más sinceros cuanto menos inteligentes, 
g La actividad moral no tiene más que una forma en- 
g tre nosotros, el ejercicio de las facultades intelectua- 
g les carece de terreno y de impulso, el ,trabajo indivi- g
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dual se mueve en campo cerrado y al colectivo falta 
determinación y objetivo.

Un día vino en que el doctor Gevallos encon
tró que sus potencias sobraban á la actividad' des
plegada, y alzándose sobre la pasajera existencia de 
los afectos, comenzó á escalar la abrupta senda del 
pensamiento imperecedero. Nada más difícil y do
loroso en el Ecuador que eso: para llevar semejante 
existencia hay que crear lá materia y soplar la vida, 
hay que constantemente fabricar la atmósfera respi
rable. Carecemos de cabal concepción de la existen
cia y de ordenamiento de las necesidades: pueblo 
nuevo, vencen en nosotros los menesteres pero vivi
mos á día y vito. , Esta sociedad no( educa ni este 
hogar disciplina; y quien aparece por su instrucción, 
de seguro no la recibió en las escuelas' ni en ellas 
encontró la base. Al hablar de un ciudadano de 
otro pueblo, no encontraría yo mérito en que el 
doctor Cevallos se hubiese dedicado á los trabajos 
intelectuales; pero, aquí en donde tantos ingenios 
viven y mueren en la infecunda inacción; en donde 
los impulsos del espíritu, sin apropiado campo, lle
van á los descarríos, vicios y crímenes; aquí eso es 
un mérito. Y  deja de ser mérito para ser gloria 
cuando esos trabajos intelectuales no son tomados 
cual mero pasatiempo, cuando tienden á la ilustra
ción general y al levantamiento del intelecto nacio
nal y cuando, siendo tanto menos fructuosos cuanto 
nías serios, se tiene en poco la estrechez de fortuna 
y se compensan todas las privaciones y penalidades 
con los goces del ’espíritu y con la satisfacción dél 
deber cumplido y del bien hecho. El doctor Ceva
llos fue pobre y sus trabajos intelectuales de tras
cendenciaJ-ííV-j: < H , : 4 , • . ' I - }>•*•.. > ¿: <

Los tiempos han cambiado, y ahora nueve lus-

*
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tros, cuando el doctor Cevállos tomó la resolución 
de cambiar dé manera de existencia, muy más difí̂  
eil é inseguro que' hoy era encontrar las vías del 
espíritu. Contaba él que estando el General San - • 
ta-Cruz en Ambato y oyéndole discurrir, en lugar 
de seguir la conversación, lo interrumpió diciéndole.

— Es usted abogado? ■
El doctor Cevállos agregaba que mintió negáíi- 

dólo, porque el Protector de la ya extinguida Con
federación Perú-Boliviana censuraba con esa obser-’ 
vációrí dos cosas: que en estos países americanos’ 
sólo los abogados discurrían, y que disctn*rían teóri
camente ó,; mas bien, fantaseaban. 'En esté aspee-- 
to, hemos andado muy poto', por no decir que nada: 
existe un abismo entre la instrucción;quev se; da en- 
nuestras escuelas .y las realidades: de-la existencia, y > 
la dirección ; de la sociedad está encomendada, por; 
Ioí general, á gente que desconoce completamente la 
observación, carece én lo absoluto de noción del de~ > 
recho, mantiene una pretendida1 rivalidad entre laí 
acciómy el pensamiento^ y se llama práctica-porqué > 
ejecuta ignorante, zurda ó grotescamente. •>' -
. ’ Ante sí, el doctor Cevállos sólo encontró abier-r 
to el campo de la política que despierta en el Ecua
dor las ambiciones y, no tanto como ellas,- el mero1 
deseo de figurar sin exigir que esas ambiciones lie- 
gen á ser justificadas, ni sustentada por la inteligen
cia y el trabajo esa figura.' Naturalmente, para-el * 
carácter bondadoso, para el espíritu equitativo, para 
la tendencia docentemente práctica del doctor Ceva-' 
líos, ' nuestra política' no podía- ofrecer /campó ade~ ’ 
cuado ni permanente:- Faltaba en élla sistema ; yi 
objetivo,  ̂ y carecía de la nobleza'que suelen iítipri-) 
mirle «los intereses genérales y la alteza que ; sabe1 
comunicarle lá;concepción de la permanencia de la'

/
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existencia nacional. Empleo en este caso el pasa
do porque de lo pretérito estoy hablando. Puesto 
en espectación, probó que no era la ciega Fortuna 
la que lo había alzado.

Era hombre laborioso, no sólo por necesidad 
cuanto también por gusto, y los destinos públicos 
no fueron para él canonjías ni mucho menos medios 
de medrar. Fué demasiado honrado para dejar de 
cumplir sus deberes, y demasiado digno para abajar
se. Esos destinos no eran tomados por él como 
conquista, ni como recompensa, ni como tributo ren
dido al mérito intelectual: los consideraba como 
prestación de servicios, y los dejaba con la misma 
complacencia con que los había tomado.

Al tiempo mismo que transitaba por el campo g 
de la política, comenzó el doctor Cevallos á tomar 
posesión de la prensa; y á medida que entraba más g 
profundamente en la vida del pensamiento, á medi- y 
da que se desplegaban ante sí los horizontes inte-- g 
lectuales, hallaba que, entre nosotros y en ese or- g 
den, cuando la potencia individual que es dote na
tural, no supera á los medios de acción y que deben 
ser trasmitidos por la colectividad, por lo menos el 
esfuerzo está sometido á variaciones constantes, á 
trazar diariamente nuevo plan, á desflorar las mate
rias, á pasar como las figuras de un caleidoscopio.'
El doctor Cevallos se entregó al estudio con ahinco, 
é hizo más porque determinó y limitó el campo de 
sus trabajos. Así como repugnaba encandilarse con 
fuegos pasajeros, repugnaba también esa especie de 
existencia aventurera de la pluma que ú obedece á 
personales é inarmónicos impulsos, ó se deja llevar 
del humor versátil de las pasiones jornaleras. A r
tículos de costumbres y esbozos históricos habían 
llenado su tiempo, cuando cayó en cuenta de que el
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decir es un arte principal, y que había algo más que jjj 
las reglas de Salvá. Las humanidades no tenían * 
mucho espacio en la enseñanza nacional, y si culti
vamos en algo, en muy poco las letras latinas, en 
nada ¡cosa curiosa! en lo absoluto las castellanas.
En pueblos de otro hablar la lengua y las letras na
tivas son estudiadas, comparadas, gustadas: en Es
paña no así, y nosotros lo heredamos de España.
Ese escaso comercio con la latinidad y la falta de, 
uno diario y extendido con lo exterior, preservaron á 
los escritores nacionales de escribir en bárbaro. In
dudablemente, el caudal de voces y de modismos en • 
uso hasta los tiempos de la independencia, era rela
tivamente corto y los giros uniformes. La influen
cia posterior de dos hombres de diverso carácter, de 
gusto y tendencias diversas, de lenguaje completa- , 
mente distinto, cuales Olmedo y Rocafuerte, no al-, 
canzó, en tiempos posteriores, á modificar profunda
mente la manera de las cosas. Habíamos conser
vado una parte del fondo común íntegramente, sin 
sufrir otra influencia que la del medio ambiente y la j 
de las condiciones históricas en que vegetamos.

Las influencias extrañas se dejan sentir neta y 
claramente en las letras ecuatorianas al caer la pri
mera mitad del siglo, y esa influencia se ejercía por 
traducciones estrafalarias la mayor parte de novelas.
Las letras españolas mismas, en el mezquino y oca-1 
sional comercio que de ellas teníamos, estaban re
presentadas per producciones extrambóticas. Aca
so también la desconocida actividad de los negocios ' 
públicos y la curiosidad de noveles en la existencia, 
absorvían nuestra mente en los nuevos y renovados 
espectáculos, y hacían que nos desentendiéramos de 
la forma. *

Cuando el doctor Cevallos dio el alerta en lo
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del lenguaje, teníamos defectos propios y errores 
adquiridos, defectos provenientes del mal uso ó 
de la mala inteligencia de las cosas, y errores 
provenientes de los cambios de la forma natural 
ó de la adopción de forma extraña. No sólo 
eran defectos de pronunciación, sino errores de 
sintáxis también, no sólo faltas de concordancia 
sino giros absurdos, no sólo errores vulgares sino' 
literarios también. A dos americanos, es, en gene
ral, debida la reacción en este punto: á Bello pri
mero, luego á Baralt; pero, Bello, correcto, atildado, 
puro, no era intransigente: para Baralt el ideal en 
cuanto á lenguaje estaba en el siglo XVI. Bello* 
antes que Baralt engendró en nosotros el am oral1 
estudio de la lengua; pero no llegó á ejercer la dic
tadura que éste por la naturaleza de sus opiniones y 
por la manera de su exposición. No estábamos pre
parados para comprender que en lo actual hubiese 
un fondo de propiedad y corrección, y quedos mis
mos que manteníamos el desorden y la corrupción 
teníamos de ser los reformadores y ordenadores. 
Las reacciones' son impotentes para mantener el 
equilibrio y.no se detienen jamás en el punto medio: 
puede decirse más, puede decirse que no se produ
cen sino á condición de llegar al extremo opuesto. 
La ley moral y la ley física son en el fondo la mis-

Hfb mar, Hace unos treinta y seis años, que el Diccio-
mt r
§
n?;
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ncixior.de galicismos de Baralt llegó á Quito, y, al 
caer en manos del doctor Cevallos, produjo en él 
una; como, visión de* Damasco. Leerlo, empaparse ; 
en; sus-' doctrinas y convertirse en el apóstol del pu
rismo más clásico todo fué uno. El celo del doctor 
Cevallos contrastaba con la desconfianza de Rioírío 
y con las burlas de Espinel. Zaldumbide y Espinosa 

“  aceptaron buenamente la reforma y Montalvo la

ssin

g r  rétíuzó’ y antes hizo gala ele' incorrección. Tres ó

s*' 5*.
f-i

\Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



am

—  83 —

cuatro años después, ,al regreso de Europa, el doctor 
Cevallos volvió á hablar á éste sobre el mismo, tema, 
y él volvió á manifestarse inconverso; pero retirán
dose á Ambato, se entregó en cuerpo y alma á la 
lectura de los clásicos y, otros tres ó cuatro años 
más tarde, reapareció sentencista neto, y lo que es 
más, formando iglesia aparte y desterrando y exco
mulgando á los que no se agrupaban en su congre
gación. Para uno y otro, para el doctor Cevallos y 
para Montalvo, la materia no importaba, el decir era 
todo, y con el bien decir era con lo único que se 
podía ganar la inmortalidad. El doctor Cevallos y 
la falange de puristas que había formado se enamo
ró cada uno de uno de los clásicos y se propuso 
imitarlo: Cervantes era el modelo del doctor Ceva
llos, Quevedo de Zaldumbide, y así los otros. Con 
Baralt, el doctor Cevallos comprendió que de la 
corrección gramatical al atildamiento de la frase, al 
giro castizo, al período amplio y majestuoso, hay al
guna distancia; y conservando los fueros de aquélla, 
buscó los otros en el comercio con los clásicos, al 
revés de Montalvo, para quien la gramática podía 
ser sacrificada á las otras cualidades. No sé si me 
equivoque y voy á decirlo con todo el temor de la 
ignorancia, para mí la incorrección de los clásicos no 
es tal incorrección. El maestro Clemencin y todos 
los comentadores del Quijote, por ejemplo, han en
contrado faltas gramaticales en Cervantes, aun de 
aquellas que hoy avergonzarían á un escolar. Pero 
me parece que eso que para nosotros es una falta, 
en los tiempos de Cervantes no lo era. Lo pienso 
por;la sencilla razón de que el castellano no ha te
nido propiamente Gramática hasta fines del siglo 
XVIII. ¿Cómo, se dirá, pudo existir una lengua, y 
pudo florecer, y pudo ser el órgano de una literatu
ra noble y rica, sin las reglas que son el fundamento
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2n
g y la ordenación primera de todas las habladas? In- S 
g dudablemente, esas reglas existían por el uso sin es g 
g tar formuladas ni coleccionadas por la crítica. {§
g Las reglas de Quintiliano ó las de Prisciano ^
g eran las profesadas y enseñadas en las escuelas, y  ̂
g el Castellano carecía de un código propio. La len- g 
g gua, pues, limpia y esplendorosa, no estaba fijada;  ̂
a y, sin embargo, de los posteriores trabajos mérito- 
g rios y dignos de estima de la Academia y de Salvá, g. 
tí la verdadera intención de fijarla solo partió de Bello. P 
n Los clásicos, así, no pecaban con sus incorrecciones: 9 
2 eran legisladores que dictaban las reglas del ar- g  
a te, reglas admitidas por la posteridad que sólo ha  ̂
g rechazado aquellas que, como era natural por el n 
a concepto sintáxico que tenía aquella época, chocan a 
2 con el espíritu de precisión y exactitud del tiempo ü 
2 presente. Así, se equivocaba Montalvo al defender y

8 una incorrección con la autoridad de un clásico, y el n 
doctor Cevallos estaba en lo cabal al aliar la juste- y 
dad del arte con la galanura y elegancia del período.  ̂

n - Las lenguas se modifican en todo orden so pena de 
2 perecer, y los defectos de los clásicos del siglo XVI 2 
2 . reaparecen, proporcionalmente al tiempo, en los de ñ 
2 1 los siglos posteriores. §O Eí
g Eso de fijar una lengua es cosa difícil y término g
2 convencional. No se detiene un río que corre ni se g 
2 planta una existencia que decurre. Los filólogos g 
g convienen en que con determinar las reglas sintáxi- g 
2 cas, una lengua está fijada; pero las reglas sintáxi- g 
g cas sufren modificaciones, aunque es la parte de la g 
g gramática que más lentamente las sufre. Se ha di- * g 
2 cho que cuando las letras latinas llegaron á su apo- g 
n geo’ la lengua estaba fijada ya, y que el brillo de la g 
8  francesa v su adoDción corno órcrano Hp L  Hinlnmo-  n
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das en este punto en cuanto al latín: á la época bri
llante de Cicerón y Virgilio sucedió también otra 
época notable, la de Tertuliano y San Agustín, 
que habría alcanzado probablemente idéntica bri
llantez á la anterior al haber subsistido el pode
río romano. Esta suposición podemos verla cla
ramente en la historia del castellano. El francés 
ha podido ser sometido al cartabón y reducido á 
seguir pié á pié al pensamiento. El • castellano 
subordina la justeza de la expresión á la ga
lanura y pompa de la frase. Al siglo de oro de 
Cervantes y Lope de Vega no ha seguido una de
cadencia creciente: Bello y Olmedo recogieron el 
ponderoso legado y dieron nuevo brillo al habla de 
Castilla. ¿Quién sabe si esa impotencia de fijeza 
en nuestro hablar no sea causa principal de la eter
na frescura de la lengua? O mejor dicho, la fija
ción del castellano no puede consistir en una estre
cha rigidez de las reglas, más en la conservación de 
lo que, á mi ver, lo caracteriza: amplitud sintáxica, 
número en la palabra, variedad en la frase y rotun
didad del período.

El doctor Cevallos llegó á construir períodos 
cervantescos y durante algún tiempo estuvo enclava
do en el siglo XVI; pero una lectura mas atenta de 
Bello y juntamente el efecto que producían sus es
critos que, si bien atraían la admiración, lo ponían 
fuera de la comunión del siglo, le hizo comprender 
que había otra cosa más actual y no menos legítima 
y castiza. Jovellanos, Quintana, el Duque de Ri- 
vas lo pusieron en mejor camino; así afianzó luego 
su personalidad y ejerció un ministerio más prove
choso y acción más extendida. Esa acción que has
ta entonces se había limitado al mundo literario, fué 
también ejercida en lo vulgar: y tan eficaz que de 
treinta años acá la sociedad culta ha mejorado no-
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tablemente en cuanto á limpieza de lenguaje, y, aun 
la que no lo es, pretende expresarse con cierta pro
piedad. Las cinco ediciones de su Catálogo de erro
res han sido agotadas, y he presenciado en Quito 
casos en que un individuo ó dos que disputaran se 
ha acercado al doctor Cevallos para consultarle so
bre una palabra ó una frase.

El doctor Cevallos no entró en lo relativo á la 
ortografía, á la pronunciación de las letras ni á la no
menclatura de las palabras: aceptó en uno y otro ca
so lo existente, y de lo existente, lo que, según su en

cender, tenía un sello de más generalidad. Cierto, en, 
los más de los casos, la generalidad no es la autori
dad, si por autoridad se comprende el imperio de la 
razón que investiga y del conocimiento que deduce. 
En la lucha internaque sostienen los que hablan cas
tellano, hay dos partidos bien marcados: el que bus
ca la unidad sometiéndose á la autoridad existente, y 
el que la busca en la historia de la lengua, en el estu
dio de su estructura, en la concordancia entre el 
origen y las tendencias. Este último es nuevo, por
que nuevos son los estudios filológicos castellanos, 
emprendidos científicamente por americanos. El 
doctor Cevallos pensaba que á esa unidad había que 
ir por el camino más expedito, el cual era reconocer 
la autoridad del cuerpo que oficialmente la ejerce. 
La Academia española, no obstante, ha sido un pun
to meramente ideal de unidad, y su autoridad, tan 
sólo convencional, ha ido y va aminorándose á me
dida que las letras americanas toman importancia, y 
á medida del ensanche de aquellos estudios filológi
cos. La autoridad es real é incontestable, cuando 
representa la unidad de doctrina, y esto es cabal
mente lo que falta en aquella compañía.

Las doctrinas del doctor Cevallos versan en lo

am
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rélativo al neologismo, á la significación exótica de i 
las palabras y á la construcción de la frase. Reco* 
nocía que el neologismo es una consecuencia del 
comercio diario y universal entre los hombres; pero 
reconocía también que el castellano está invadido 
de muchos inútiles y de otros repugnantes á su ca
rácter. Con don Eugenio de Ochoa decía, queb 
nuestra lengua tiene términos para expresar las nue
vas ideas y aun la nueva nomenclatura científica; 
pero que el olvido de éllos y el medido movimiento  ̂
intelectual de los países de hablar castellano, los so
mete á una férula vergonzosa y los deforma litera
riamente. Creyó difícil librarse él mismo dé los ga- • 
lirismos de construcción, y ahincando en ese estudio * 
füe severo consigo mismo. Puede decirse que enr* 
este punto es en el cual hay más actitud en susri 
obras. Sentía que fuesen ya arcaicos unos y que se' 
abandonasen otros modismos expresivos, sustituyén
dolos con circunloquios ni bellos ni gráficos; y¡con-*i 
venía en que, en el fondo, muchos galicismos de pa-1 
lábras y de construcción no son más que arcaísmos 
castellanos. Convenía en que la tendencia práctica*i 
de la época, la generalización en lo de escribir’ y la ;j 
carencia de educación lingüística van encauzando la5- 
lengua y, en cierto modo borrándole sus variados 
aspectos. Así como la de escribir no es ya prero
gativa únicamente del pensador, el libro ha sido sa 
cado del gabinete de estudio, para ser entregado án 
los sabidores de la manera de fabricarlo. ;

- El doctor Cevallos no supo fabricarlos,• supo*’ 
hacerlos: no los inventaba, los pensaba y: luego les'" 
daba fornia. La manera como5 compuso1 é' impri-r 
mió su Resumen de La Historia del Ecuador, es cu 
riosa y revela al hombre. La curiosidad' dé cono- 
cerdas cosas se convirtió en él en'necesidad; y esa1 - 
necesidad lo echó en una paciente* y  penosa labor.

arel •
g-rn0
o
mir
XXa-'*

H
8-In*0
nHn:
a-'a

a  •
m
8 .Ü
a! i n. ■ a

15a •naman- a .n- [ 0 ’EX'-a; • n, a » n * a 
ex a exH •

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



m dn bMnEa*dMd«dKn«d0DWdj3tdWden0dMnítnttPiinwniíaaDmnwtwcMnwd*nBn
£ i
£ —  88 —  8

mpansB
£
£n

Dueño de la materia, no fue dominado del egoísmo 
de saberla sólo él, y quiso trasmitirla á sus compa
triotas. Tuvo que recoger los esparcidos datos en 
distintas obras y en diversos autores, que registrar 
archivos, que desempolvar papeles, que descifrar 
manuscritos, que investigar acerca de todo, con to
dos y por todos lados. Esta obra pesada en cual
quiera parte, es más que hercúlea entre nosotros 
que carecemos de bibliotecas, archivos y medios de 
información. Por entonces, cuando compuso su 
obra, nuestros conocimientos bibliográficos eran im
perfectos, por no decir que nulos, y el estudio de las 
cuestiones sociales desconocido. El investigador 
aquí, por otra parte carece de ayuda eficaz; tiene 
que buscar él mismo en el archivo que la casualidad 
le depare, comenzándo por ordenar esos establos de 

8 Augias que, entre nosotros, llevan el nombre; tiene 
n él mismo que esfoliar, acotar, comparar, copiar, ex- 
8 tractar; tiene que tener fuerza de voluntad, pacien- 
n cia y algo de desfachatez, 
n Y  esas molestias y penas fueron relativamente 8
8 insignificantes comparadas con las amarguras que § 
n siguieron. Escrita la obra, el doctor Cevallos cuyo 
8 trabajo le daba apenas para pasarla modestamente,
8 carecía de medios de publicarla: suscriciones, venta 
8 del manuscrito, cesión gratuita de él, todo lo tentó 
8 sin resultado. Aun se aventuró á remitirlo á Euro- 
8 pa, habiéndolo podido perder porque sus recursos 
8 no le daban para gastar en hacerlo copiar. Era lo 
8 más peregrino al mismo tiempo que lo más propio 
8 ' para inspirar una triste idea, lo de ver, cómo se le 
8 averiguaba por la obra, cómo se le cuestionaba so- 
8 bre la publicación, cómo se pretendía que propor

cionara algún capítulo para leer, y cómo seguía ca
reciendo de los medios de publicarla. Al fin consi
guió que se le pagasen los sueldos atrasados, y con
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eso, escatimado dos veces al alimento diario de su 
familia, emprendió en la publicación.

Al examinar la Historia  del doctor Gevallós, se 
ve que si para la de los aborígenes, del descubri
miento y de la conquista tuvo por base á los cronis
tas de Indias, al P. Velasco y á Prescott, para la de 
la organización de la Colonia y la del decurso de 
ese período, careció’ de trabajo previo ordenado; 
que si para lo tocante á la Independencia, * tuvo á 
Salazar, Restrepo, Baralt, Cochrane, en lo relativo á 
la preparación de esa revolución, y en lo de ella 
perteneciente exclusivamente al Ecuador, careció de 
lo mismo; que ello fue mucho mayor, puesto que 
escaseaban los datos de los cronistas, en lo que hace 
al período de la República, que relató, Y, sin em
bargo, la obra es tan completa y extensa como si 
hubiese sido compuesta después que otros hubieran 
ejecutado trabajos parciales y detenidos.

En la historia de los aborígenes no dice más 
que Prescott y Velasco; y no debió decir más y, sin 
duda, no debió decir nada. En los tiempos en que 
compuso su libro, los estudios antropológicos y. et
nológicos, en general, y los relativos á los indios en 
particular, eran desconocidos en el país; pero, su
poniendo que el doctor Cevallos los hubiese cultiva
do, ni ellos entonces estaban en tal estado que me
reciesen ser utilizados por el historiador ni cabían 
en su plan. De otro lado, una historia de los qui
chuas ¿cabe en la historia del Ecuador? De ningu
na manera; y si el doctor Cevallos le dio cabida en 
su obra, fue á título de simple curiosidad..■ t • »4 • ' • , < * • { * * - • ■ • . •’ > ■ * l • ' ti :

La historia; colonial es otra cosa: da idea de lo 
que era la existencia y el gobierno de entonces,vse 
detiene en los hechos culminantes y presenta llana 
y, sencillamente el cuadro de la civilización déla
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Colonia. Ese cuadro que, á mi ver, es el mejor 
desempeñado de la obra, acaso pudiera ser tachado 
de deficiente y falto de unidad. Pero la falta de uni
dad es aparente, y, proviene del plan mismo de la 
obrá. El doctor Cevallos no ha querido someterse 
á una fatigante hilación cronológica y prefirió la 
claridad en la exposición y la amenidad con la va
riedad de cuadros. Consideró demasiado impor
tante cada orden de hechos, para tratar de opacar
los en una descripción general en la que la perspec
tiva no sería efecto de la importancia, pero del aca
so del acontecimiento. Talvez para él hubiera sido 
más fácil el agrupamiento indistinto; pero, de segu
ro, el lector habría sufrido menos fuerte impresión y 
se lo habría agradecido menos. Faltan en esa par
te dos cosas: el retrato de bulto de la sociedad co
lonial, y el juicio de la acción de la Metrópoli. Es
to depende de aquéllo, y de aquéllo careceremos 

n aun por algún tiempo hasta que no se hagan estu- 
g dios parciales acerca de las condiciones económicas 
g y hacendistas, de la distribución de la riqueza, de la 
§ disonancia 'entre la legislación y la acción, de las 
§ condiciones diferentes entre españoles y criollos, de
§* las costumbres y del desenvolvimiento del intelectoI J ■ . I > i , J

americano.
g Por lo general, el plan de la obra es sencillo y
g cual convenía al estado de la historia entre nosotros, 
g El doctor Cevallos se propuso sólo narrar, y narra 
g de tal manera que no sólo presenta las cosas clara- 
M mente, no sólo las presenta en orden; pero también 

cautiva y hace reflexionar. No toma en conjunto la 
civilización ni describe sus progresos; relata los he
chos que entretejen la existencia nacional, y resume 
ésta en el movimiento político. Nuevo es relativa
mente el concepto de que la Historia es ciencia y 
de que abraza todos los estados y aspectos sociales,
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pero, esa concepción compleja reposa sobre varias y 
diversas ideas primarias que han tenido sus manifes
taciones y que representan cada una un esfuerzo 
previo. El principio de las cosas es siempre sencillo, 
lo que lo hace perfecto es que sea completo. El 
punto de mira del doctor Cevallos no podía ser ni 
muy elevado, ni muy extendido pero; es general.
Sin precursores, él mismo ha tenido que serlo todo: 
el hombre que entra á un bosque no puede echar 
su mirada á gran distancia, ni puede dominar el 
conjunto. , . ,¡ ,, , ,

Macaulay ha dicho que un poco de invención es 
necesaria al escribir la Historia: sin duda, el pane
girista de Bacón era más artista,, que filósofo. El 
doctor Cevallos fue lo contrario: no sacrificó la rea
lidad de las cosas al arte de decir, y fue tan severo 
en esto que en muchas ocasiones se encuentra un 
hecho pálido y un personaje de talla común; pero,
aun cuando no se esfuerza como Ercilla en dar un»
aspecto legendario á sus héroes, los del doctor Ce
vallos aparecen, por lo general, cuales fueron. A  la 
verdad fué á lo que rindió culto, y su ¡carácter equi
tativo midió en igual balanza á una y otra raza, á 
criollos y peninsulares, á amigos y enemigos. ¡Cuán
tas quejas y reconvenciones y hasta desabrimientos 
de amigos, por sus juicios en lo de los chiguaguas!
No trató de acomodar las cosas á las necesidades dé 
partido: no inventó historias sino que la escribió. 
Alguna apreciación habrá en la obra del doctor Ce
vallos que no sea estrictamente equitativa,;algún in
dividuo que no sea presentado en su forma más real, 
algún acontecimiento que no sea pintado con los 
más adecuados colores; pero, entonces cabe allí, 
más que en parte alguna, el pensamiento de Quin
tana: obra será del tiempo y del estado intelectual B 
del país que no del autor.,,, ¡jr; , : , , , S
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Habría sido una falta grave en el doctor Ceva- 
llos el que hubiese relatado la Historia nacional, 
acomodando estrechamente los hechos á un criterio 
mezquino de secta que siempre falsea la verdad; 
pero, asi mismo, al haber tenido precursores y haber 
podido estimar por todos lados y todas sus conse
cuencias á los hombres y los acontecimientos, su 
obra no hubiese tenido entre nosotros la popularidad 
que adquirió y mantiene, ni nos hubiese prestado 
los servicios que está prestándonos. Severo, el 
doctor Cevallos, no lo fue: la equidad fue su virtud, 
y esa 'le bastó para su objeto y le bastó para su 
fama.

He dicho que miraba la política y la religión 
como meros, instrumentos; pero no he dicho que te
nía un profundo amor de Patria hasta el punto de 
reflejarse en él todo cuanto á ella acaecía. Natu
raleza sensible, pero ajena de la venganza, gozaba 
de todo cuanto bien traía para sí, para los suyos y 
para su país; le dolía y se acongojaba de todo mal, 
pero callaba. Su fe era simple y sencilla; creía en 
Dios ó en el Ser que con ese nombre es llamado; 
creía en los deberes del hombre como criatura y co
mo actor; y miraba lo demás como convenciones 
humanas. Hombre ante todo, creía que el dogma 
y el culto, si influyen grandemente, no imprimen el 
sello de la honradez, ni de la dignidad; y medía y 

•estimaba á los hombres no por sus creencias, más 
por sus obras. No era positivista, era libre-pensa
dor; es decir que tenía una concepción metafísica de 
¡la existencia, y no un sistema científico de la vida ni 
de sü desenvolvimiento.

Historiador, hombre publico, ciudadano y ami
go, siempre fúé él mismo: supo aliar la tolerancia 

(eon la firmeza, la bondad con la rectitud; pudo cen
surar los vicios y castigar los crímenes al tiempo
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que tendía la mano al hombre. Sus labios jamás 
murmuraron del prójimo, ni se agitaron con una 
expresión mal sonante, ni se amorataron con la có
lera. Culto y afable, el grande y el pequeño eran 
urbanamente acogidos por él. Sin embargo de ser 
hombre comunicativo, no manifestaba su opinión si
no cuando era necesario; pero jamás la dictaba, ni 
zahería, al contrario. Fué reconocido por todos su 
espíritu., de equidad y su tolerancia, y hombres de 
diversos partidos cultivaban su amistad, y todos en 
general lo acataban. Los contemporáneos rindie
ron parias á su talento y virtudes; y ninguna voz 

'enemiga, ningún sentimiento hostil se levantó en su 
contra. El reconocimiento de sus virtudes hará in
mortal su recuerdo, y cuanto amamos de él y cuanto 
de él admiramos, vivirá con la piedad que inspiran 
los buenos, con la admiración que los distinguidos, 
con la gravedad de las buenas obras, con la claridad 
que las civilizadoras y con la sonoridad de la fama.

He sido' el primero y el último en hablar del 
egregio muerto, y si con ello doy testimonio de una 
amistad vieja, pero menos vieja que tierna, el cora
zón me dice que la manifestación es inferior al sen- 

f timiento.

/ / V José GOMEZ CARBO. ’ 7 .,-7
" i o  ■ f *71 v. ' .

Guayaquil, Julio 23 de 1893. < ¿ • ’
¡y , ;■ •)}' * j ; • 1 .j .1 : : f ' r . .ic‘,

.(De “ El Globo Literario”, Núms. 30 y 31).
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Ayer ha descendido á la tumba, en medio del 

duelo de cuantos conocíamos y estimábamos, en to
do cuanto él era y valía, el Sr. Dr. D. Pedro Fermín 
Cevallos, distinguido miembro del Foro y de la Ma
gistratura, y Decano de las Letras en el Ecuador.

Al desaparecer el Sr. Cevallos de la escena de 
la vida, deja en ella huellas honrosísimas-de su pro
bidad, de su talento, de su ilustración, de su patrio
tismo y de sus nobles y levantados esfuerzos por el 
progreso de los estudios jurídicos, de la legislación 
nacional y, sobre todo, de las Letras ecuatorianas.

No hay esfera de la actividad humana, en 
g cuanto ella se concreta á ocupaciones científicas y li- 
g terarias, que no haya sido recorrida por el ilustre 
g ’ hombrey público á cuya memoria consagramos las 
g presentes líneas. r ' 1 L r .■ ■■■?/• :
g Siendo joven todavía, tomó parte muy activa en

. g la transformación política operada en el año de 1845; 
g y desde entonces ocupó principal asiento, ya en la 
g Secretaría del Gobierno que sucedió al del General 
g D. Juan José Flores, ya en la de la Asamblea Cons- 
g tituyente que puso los cimientos de la República que 
g vino á sustituir al régimen militar que la había do- 
g minado desde 1830. 
g fi
n m "•* a
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En los Congresos á que concurrió el Sr. Dr. 
Cevallos, más de una vez, como representante de la 
provincia de. su nacimiento, la del Tungurahua, fue/ 
siempre modelo de integridad,'■ de ilustración, de 
consejo - y de acierto, mereciendo por ello ser fre
cuentemente designado para los puestos y para las 
comisiones más difíciles é importantes. - r •

Consagrado»también el Dr. Cevallos á las ta
reas de la cátedra, dictó durante muchos años la de 
Derecho Práctico, perteneciente á la Facultad de Ju
risprudencia, en la Universidad Central, con noto
rio aprovechamiento de sus discípulos y con aplauso 
de los demás catedráticos de la Facultad. Como 
fruto de las labores de esta enseñanza dió á luz nn- 
Tratado que ha servido'de texto oficial por muchos 
años en la misma Universidad y que. si ha perdido 
el mérito de actualidad, por los cambios sustanciales 
que han sufrido los sistemas y las leyes del enjuicia
miento, tanto civil como criminal, conserva, sin em
bargo, el mérito de la doctrina, que es inalterable, á 
lo menos en cuanto á los principios fundamentales 
del Derecho. • f ' ' ■ *

p Mas cuando descuella con más primorda eleva-/ 
da figura del distinguido humanista de quien veni-* 
mos ocupándonos, es cuando, empuñando la pluma 
del historiador, traza con los más brillantes rasgos 
de la de Tácito y de Plutarco la accidentada histo
ria de nuestra República. : 1 •/,. ■« , - •

Como historiador, el Sr. Dr. Cevallos no sólo 
es orgullo del Ecuador, sino también' honra de la 
América. Las corporaciones científicas y los sabios 
de Europa le han discernido ya los lauros á que, 

:;por ese triunfo, se ha hecho acreedor.
Cuando la Real Academia Española de la Len

gua tuvo á bien incitar á los literatos del Ecuador 
para la formación de la Academia Ecuatoriana, co-
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rrespondiente de aquélla, el Sr. Dr. Cevallos fué 
nombrado como primer director, cargo que conser
vó por muchosi años, hasta que sus enfermedades le 
obligaron á hacer su dimisión.

El último destino público que desempeñó el dis
tinguido humanista, historiador y jurisconsulto de 
quien nos ocupamos tan someramente, por la estre
chez del tiempo y del espacio de que disponemos, 
fué el de Ministro de la Corte Suprema de Justicia, 
hasta cuando sus enfermedades lo postraron en el 
lecho del dolor, para no levantarse sino para su via
je á la eternidad.

Como no escribimos una biografía sino un pá
lido bosquejo del cuadro de relevantes méritos de 
que, durante su vida, hizo un caudal el ilustre re
público cuya muerte lamentamos hoy todos los ecua
torianos; no necesitamos extendernos acerca de los 
muchísimos conceptos por los cuales el Sr. Dr. Ce- 
vallos se impuso á la estima, á la consideración púr 
blica y al afectuoso recuerdo de sus conciudadanos. 
Son ellos de todos conocidos.

El fallecimiento del Sr. Dr. Pedro Fermín Ce
vallos es¡un motivo justo de duelo para el foro, que 
él honró con su inteligencia y con su probidad; pa
ra la magistratura que ilustró con sus luces y recti
tud; para las Letras que le contaron; como á su pri
mer Decano; y para la Patria, en fin, que le debe 
tantos y tan valiosos como importantísimos servicios.

Quito, Mayo 22 de 1893.

(D e:“ El Heraldo" N ° 32);

a.
a

H
D
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El telégrafo con su terrible laconismo,, nos ha 
participado el fallecimiento del señor Dr. don Pedro 
Fermín Cevallos, acaecido en Quito. .

En la Magistratura, y en el Foro; en -la Aca
demia y en los Parlamentos, los numerosos conoci
mientos y relevantes dotes que poseía el Dr. /Ceva
llos, le conquistaron un puesto prominente.

La Patria pierde con la muerte de este ilustre 
anciano, uno desús hijos más preclaros.

La Academia Ecuatoriana viste de crespón por 
el fallecimiento de su primer Director y la Historia, 
cuyos hechos narró imparcial, lamentan la pérdida 
de uno de sus más dignos jueces. ur:

“Los Andes” cumple el doloroso deber de unir-: 
se al sentimiento nacional, y deplorar la sensible 
muerte del señor doctor don Pedro Fermín Cevallos.

(De “ Los Andes” de Guayaquil, N ° 3486).

íJíi.'i :. * v* r» \ . * . .

• 1 * r ; ,*

f - • ?(

) I 1 í l 7 . ;
i ' ' 1 i .. .>

El Dr, Pedro1 Fermín Cevallos
■ t >n

Puesto que enlutamos las; columnas de nuestros 
diarios, por la desaparición del escenario del mundo 
dé personajes políticos que dejan en pos de sí, junto 
con el afecto de unos la inquina de otros; justo, ra
cional, imprescindible parécenos enlutarlas también, 
porda muerte de aquellos individuos que en su larga
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s peregrinación en este valle de miserias, han cumpli
do siempre con sus deberes y han legado obras in-

§ mortales y nombre inmaculado á la patria.
Por eso, al recibir la noticia de la sensible per- 

n 'dida -que hace el país con el fallecimiento del señor 
* doctor don Pedro Fermín Cevallos, vestimos de due

lo, deseosos de manifestar de alguna manera cuán 
dolorosa nos ha sido esa desgracia, que aunque es
perada por la edad del difunto, nada hacía presen
tir que estuviese tan cercana.

“El Globo” de esta ciudad ha dado un resu
men casi completo, de la vida y obras del doctor 
Cevallos. Faltan allí pocos datos y entre otros uno, 
que manifiesta la firmeza de ideas y lo enérgico del 
carácter del doctor Cevallos. Cuando en la Adminis
tración Urbina se trató de expulsar á la célebre 
compañía de Jesús, del país, el Ministro de Gobier
no de esa época se negó á firmar el decreto, porque 
lo creyó desdoroso para el país, por suponer que el 
Presidente procedía obligado por el Gobierno de 
Colombia. Equivocado ó no el Ministro, que no es 
este el lugar de averiguarlo, el doctor Cevallos sólo 
tuvo en cuenta la importancia de la medida que creía 
necesaria para la consolidación de su partido en el 
poder, y firmó sin vacilar dicho decreto, como Subse
cretario de lo Interior.

Desde entonces el partido contrario, que con
funde indebidamente ála religión divina del Crucifi
cado con los sacerdotes, tuvo entre ojos al doctor 
Cevallos y le proclamó descreído y volteriano; sien
do así que el noble anciano no dió jamás ocasión pa
ra que se le tachara de tal. en sus escritos; pues vi
vió alejado del combate de las facciones, entregado 
á sus estudios históricos y filológicos.

; >i• En este campo ha dejado su obra monumental: 
Resumen de la H istoria del Ecuador y sus A p u n ta -
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dones sobre lenguaje, que como hace notar muy 
oportunamente un colega, han alcanzado la fortuna 
de cinco ediciones, cosa insólita entre nosotros, don
de si el periódico vive vida perfectamente vegetati
va, el libro muere de anemia.

No es esta la ocasión, porque tiempo y espacio 
nos faltan, de estudiar las obras del doctor Cevallos; 
ni queremos otra cosa hoy sino consignar aquí nues
tro respeto y dedicar un cariñoso recuerdo al bon
dadoso amigo, que desciende á la tumba con la se
rena majestad de uno dq los antiguos filósofos grie
gos, después de haber cumplido con su deber, y de 
haber adornado con frescos- laureles la frente de la 
patria, á la que otros ciñen corona de punzadoras 
espinas, en las luchas cruentas de la política.

No es en un artículo de periódico, escrito al 
correr de la pluma donde puede apreciarse debida
mente la personalidad literaria, del que llegó á ocu
par el puesto de Director de la Academia corres
pondiente de la Real Española de la Lengua, pues
to del que sólo descendió cuando no pudo por la 

• edad y los achaques dedicarle su preferente atención.
Sería necesario un volumen para juzgar los dos 

principales libros del doctor Cevallos, que más arri
ba quedan nombrados; volumen en el que la Sabi
duría y la Justicia, tendrán que guiar la pluma, del 
que se ocupara de su vasta ilustración, de su pode
roso talento, de su investigadora paciencia, de todas 
las dotes en fin, que le colocaron en el más alto es
calón, en la gerarquía de los escritores nacionales. •!

Por eso nos detenemos aquí, expresando nues
tro pesar sincero y profundo, por la dolorosa pérdi
da que con su muerte ha hecho, la patria entera, y 
muy particularmente la noble ciudad de Ambato, 
donde el dignísimo escritor y venerable decano de 
nuestros literatos vio la primera luz.

Ma

msa
ma*

on

sm.a

nmM

nanamn
5

aM
6am
gnHa*ns

m n

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nM§itb*nEn*n)<n*D*D*DKDatnwnEnimic»íD*DEnMn*i3EnED*DEn*m
1  —  100 —

Duerma tranquilo el último sueño, que la grita 
destemplada de las pasiones no ha de turbar, porque 
abandonó á tiempo el combate, después de ganar la 
única batalla política seria en que tomó parte, sin 
derramar en ella la sangre de la honra de sus ad
versarios, y sin que por él vertiera ningún partido 
lágrimas de amarga desesperación.

Duerma tranquilo; que el porvenir se encarga
rá de erigir su estatua.

Guayaquil, Mayo 24 de 1893.

(De “ Los Andes” N ° 3487).

> 1

La muerte de un ciudadano como el Dr. Pedro 
Fermín Cevallos, que prestó importantes servicios á 
su patria, debe ser llorada no sólo por sus amigos 
que le conocieron de una manera íntima, sino tam
bién por los hombres de todos los partidos; más aún, 
por los ecuatorianos todos. Antes que nadie en el 
Ecuador, él se aplicó á corregir lo que podemos lla
mar nuestro le?iguaj,e; él, con el propósito de co
rresponder á la confianza que le dispensó el Consejo 
General de Instrucción Pública nombrándole para 
-regentar la clase de Derecho Práctico, coleccionó y 
distribuyó con orden y método las disposiciones que 
andaban sueltas, por decirlo así, sobre tramitaciones
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g judiciales; y, por último, buscó y clasificó todos los

trabajos que se hallaban dispersos en archivos y bi
bliotecas ó en poder de particulares, para darnos la 
primera historia completa de nuestra patria.

Allá, por 1855, hizo su primer ensayo histórico, 
publicándo, en L a  D emocracia, un C uadro sinóp
tico de la R epública del  E cuador, por artículos 
diminutos, que confesó después, con la ingenuidad 
que le era característica, haberlos escrito: “sin exa
men, por informes de los primeros á quienes consul
taba y con aquella ligereza con que se escriben los 
destinados para los periódiocos”.

En E l I ris, publicación literaria que se editaba 
en 1862, salieron á luz, con el título de E cuatoria
nos Ilustres, las biografías de don Pedro Vicente 
Maldonado y . Sotomayor, el sabio de la Colonia; 
d.el Presbítero clon Juan de Velasco, autor de la HiSr 
TOKiA del  R eino de Q uito, la más completa, si no 
la única, de las relaciones y crónicas que nos quedan 
de los tiempos anteriores al siglo XIX; del P. 
Juan Bautista Aguirre, que tanto figuró en Italia así 
por sus virtudes, como por los variados conocimien.- 
tos científicos que poseía; y la de don Antonio A l
cedo, autor del D iccionario geográfico- histórico 
publicado en Madrid, ele 1786 á 1798. En esas bio
grafías, el doctor Cevallos encerró en marco precio
sísimo las figuras de aquellos personajes verdadera
mente ilustres, y se mostró ya, al mismo tiempo,, cor 
nocedor de los hombres y de los acontecimientos de 
su patria. Esos retratos son como el prospecto del 
R esumen d e . la historia del  E cuador que ya por 
ese tiempo tenía en preparación.

Por la misma época publicó su B reve C atálo
go de errores, en un cnadernito bien chico, que 
desde entonces,, aumentándose sucesivamente con 
mayor número de voces, con observaciones relati-

lggBEBXBXEM3X13XI3XriXr»r^^
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vas á errores de construcción, con términos quichuas 
españolizados y con un catálogo de galicismos, ha 
llegado á tener cinco ediciones, cosa rara entre no
sotros. El editado últimamente se divide en cua
tro partes: la Introducción, relativa á exponer los 
motivos que le han obligado á hacer una nueva edi
ción: corregir varios errores en que él mismo había 
incurrido respecto de algunas voces por pereza de 
consultar el último Diccionario de la Academia; sa
tisfacer á las observaciones que sobre esa obrita se le 
hicieron en “La Verdad” en 1873, y el haberse ago
tado la cuarta edición y tener que agregar en la nue
va algo más de cuatrocientas voces. La contesta
ción que en seguida da, es comedida y franca, y, á 
la vez que refuta las observaciones del citado perió
dico, entona el confiteor al tratarse de aquellas que 
le parecen justas. Sigue á la introducción, el B re
ve catálogo de errores, y á éste la disertación A lgo  
sobre galicismos,-notable por más de un- respecto,-  
que precede al Breve catálogo de galicismos. Gra- far 
titud inmensa deben las letras nacionales al doctor 2
Cevallos por servicio prestado tan á tiempo. < 2

En el orden de publicación, viene en seguida 2
la biografía del señor don Juan León Mera, que es, 2 
al mismo tiempo, un juicio crítico de sus poesías. 2 
Es muy curiosa la pintura que el doctor Cevallos 2 
hizo de su biografiado, al comenzar el trazo del 2
boceto: 2

' n
w -

“ Desde algunos años antes de 7850 conocíamos en Ambato n 
un joven pálido y moreno de semblante, ojos rasgados, anchas ce- g  
jas, delgado, enclenque, y tan alto de cuerpo que, sin duda por és- 2  
to, lo llevaba lijeramente encorvado y la cabeza inclinada para de- 2  
lante. Le veíamos los sábados por la tarde, y los domingos y 3  
días de fiesta por la mañana; pues, de ordinario, sólo en éstos se S  
presentaba en la ciudad, conservándose los demás de la semana en g  
Atocha, hermosa quinta situada al frente de Ambato, río en medio, 2 

*  y propiedad de su familia. Acompañado siempre de su virtuosa S  
g  D
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y resignada madre, de la abuela y algunos criados, se le veía su
bir de la quinta á la ciudad, taciturno, casi melancólico, sin parar
se á conversar con los que encontraba, tal vez sin saludarlos: , y es
te porte, por demás serio y desapasible para un mancebo de su 
edad, nos le hacía mirar como un quijote incapaz de sacramen
tos sociales”.

Y  ese joven incapaz de sacramentos sociales, 
llegó después á ser amigo íntimo del doctor Ceva- 
llos, y escribió, á su vez, un estudio, que muy bien 
pudiéramos llamar psicológico, sobre el venerable 
historiador.

Critica el doctor Cevallos los quichuismos em
pleados con profusión en las composiciones de su 
biografiado,-disintiendo en esto del juicio del co
lombiano Felipe Pérez, que copia casi íntegro,-y 
manifiesta, al mismo tiempo, que “El mérito princi
pal, el sobresaliente, de nuestro poeta consiste en el 
candor y pureza del alma, tan palpables en sus pro
ducciones, en el ajuste, armonía y virilidad que por * 
lo general tienen sus versos, en la fluidez y claridad § 
de los pensamientos, y en ese amor entrañable, in,- § 
tenso, con que ve y estima las cosas de América, las * 
de su patria, las del techo propio, las risueñas ori- § 
lias de su río, las frescas sombras de su huerto”. § 
Habla del juicio de los señores Amunáteguis, repro- § 
bando la dureza con que trataron á nuestro compa- § 
triota y hallándolos en contradicción con ellos mis- 8 
mos, al incluir á Mera entre los ingenios sobresalien- § 
tes, vapularlo! en seguida, y, acabar luego por decir § 
que es un poeta que lia- estudiado los buenos modelos § 
de la literatura española y  es un joven de pocos años § 
d qnien espera un brillante porvenir. Y, en defensa * 
del señor Mera, toma la represalia contra los críti- § 
eos chilenos, y les coge infraganti incurriendo en los § 
mismos pecados de extranjerismos y barbarismos. § 
Cita en apoyo de sus asertos otros trabajos poéti- §

.p g p .a. n.D » m » . n. o . n. o „ . o » 3.D .n .n. M D.n.n. nm« 1̂ .p
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cos del vate ambateño, y concluye con un juicio so
bre L a Virgen del Sol.

El Ecuador ha tenido siempre,-y hoy talvez 
en mayor número,-jurisconsultos ilustres, abogados 
notables y de fama, no sólo nacional, sino america
na. Largo sería enumerar los nombres de tántos y 
tántos como se han distinguido en el foro y en la 
tribuna parlamentaria; pero, entre número tan gran
de de togados competentes, admira que no tenga
mos,-fuera de algunos artículos sueltos de indispu
table valor,-sino cuatro obras que puedan llamarse 
tales: L a ilustración del  D erecho  civil  español 
de D. Juan S ala , con variacio7ies y  la correspon
dencia de las leyes del Ecuador por el doctor don 
Ramón Miño, publicada en 1855; las Instituciones 
del  D erecho práctico ecuatoriano del doctor don 
Pedro Fermín Cevallos, las Instituciones del  d e 
recho civil  ecuatoriano del señor doctor don Car
los Casares, y el M anual  de procedimientos judi
ciales del doctor José María Borja. Y  pare de 
contar quien quiera formar una bibliografía jurídi
ca en nuestra patria, durante el tiempo que lleva 
de vida independiente.

El doctor Cevallos recibió, en 1867, el nombra- 
rnientó de profesor interino de Derecho Práctico en 
nuestra Universidad, y, queriendo corresponder á la 
confianza que en él depositó el Consejo ! General de 
Instrucción Pública y prestar á la vez á süs discí
pulos las facilidades para estudio tan difícil, se puso 
á escribir en el acto, un texto sobre la materia. He 
aquí lo que decía en el prólogo, con la modestia'del 
profesor que no tiene plena confianza en sus fuerzas, 
y, después de manifestar los inconvenientes con que 
había tropezado para metodizar sus lecciones:

“ Propáseme recojer en un solo y corto volumen, sino todo, á 
lo menos cuanto un estudiante de derecho práctico ha Vnénester

O8
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para recibirse de abogado. Creo, sin darlas de entendido ni sa
tisfecho de mi trabajo, que, aun siendo informe é incompleto como 
es, puede sin embargo suplir en la actualidad á la obra que alguno 
de mis ilustrados colegas debe escribir acerca de tal materia, y 
creo que con su publicación hago algún servicio á los jóvenes que 
se dedican á la carrera del foro. Nadie, por muy despejado que 
tenga su entendimiento, puede llamarse propiamente abogado por 
cargar las borlas del doctor, y estar ya con la investidura del abo
gado, pues, para serlo como se debe, hay necesidad de largos años 
de suma dedicación y práctica en los negocios del foro, y así este 
libro no lleva la pretensión de valer para instrucción de los letra
dos, sino á lo más para el estudio, rápido y seguido eso sí, de las 
materias que comprenden los exámenes del derecho práctico”.

El ejemplo del doctor Cevallos es digno de imi
tarse y, hasta hace poco, ha sido su obra solicitada 
por los estudiantes de Derecho, pues fue declarada 
texto obligatorio de enseñanza y al autor se le pre
mió dándole en propiedad la cátedra que desempe
ñaba.

Entremos ya á discurrir, con la brevedad que 
requieren estas notas, sobre la obra capital del doc
tor Pedro Fermín Cevallos, el Resumen de la H is 
toria de la República del Ecuador. Lo que el doc
tor Cevallos decía de la Historia del Reino de Qiti- 
to, en su biografía del P. Velasco, que “tuvo que ve
nir para América y regresar para Europa, y volver á 
ir y volverá venir”, sucedió con su Resumen. Véa
se lo que dice el señor Mera á este respecto en su 
opúsculo “ Nuestra historia referida por el Dr. Ce
vallos”: •

“ No se crea que pretendemos narrar la historia del manus
crito de lo que hoy ha querido llamar su autor Resumen de la his
toria del Ecuador. Mil proyectos sobre la manera de hacer la 
edición; unas cuantas contratas hechas y deshechas; viajes al tra- 
vez del Océano en busca de imprentas europeas; decretos de con
gresos que al siguiente día de expedidos han sido letras muertas; 
afanes, esperanzas, desengaños, temores, angustias del autor, todo 
hay hasta de sobra para formar un volumen; pero todo asimismo 
queremos echar en saco roto, ahora que ya hemos visto hasta el
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tomo tercero de obra tan esperada cuanto infeliz en sus tentativas 
de salir de su triste condición de inédita sufrida por diez mortales 
años. Sí, ya está publicándose; mas ha sido menester que el au
tor dejase su hogar y patria para buscar una imprenta, cuando las 
nuestras han debido disputarse la preferencia en tan honroso tra
bajo”.

El doctor Cevallos dividió su obra en seis par
tes: la primera, sobre la historia de los aborígenes 
y de la conquista, hasta el establecimiento del pri
mer gobierno colonial; la segunda, comprende el 
período de la colonia; la tercera, narra la revolución 
de la independencia desde 1809 hasta 1822, año en 
que se dió la batalla de Pichincha; la cuarta se refie
re al período colombiano de 1822 á 1830; y á la 
quinta pertenece la época ecuatoriana hasta 1845. 
Estas partes están contenidas en sendos tomos, y la 
geografía política en el suyo respectivo, que es el 
sexto. Es lástima que los documentos, recojidos 
por el autor con tanta paciencia y esmero, desapa
recieran con la muerte del editor, acaecida en 1874.

En toda la obra nótase un vehemente deseo de 
dar con la verdad y, por lo genera], brilla en todas 
sus partes un criterio imparcial y ajustado á las leyes 
de la historia; narra los acontecimientos apoyándolos 
en citas de autores contemporáneos, pero después 
de pesar las opiniones contrarias; rara vez expresa 
su juicio sobre los hombres y cosas, pero cuando lo 
hace es con gran certeza y con frase acerada que 
deja impresa, en los lectores, la fisonomía de los per
sonajes y la grandeza ó mezquindad de sus acciones.

Los datos relativos á las razas aborígenes, á la 
conquista y en gran parte de la colonia, están ex
tractados en su mayor parte, especialmente del P. 
Velasco, más conocedor que ningún otro, de las co
sas de la colonia, apartándose sin embargo, dice 
Cevallos; “de su texto cuantas veces he creído pre-
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ferible la autoridad de Prescott ó la de otros histo
riadores antiguos”; y de los cronistas Herrera, Gar- 
cilaso, Oviedo, Gomara y otros. De la época de la 
colonia, son muy escasas las noticias que nos da el 
historiador limitándose á los acontecimientos más 
notables que son más conocidos de todos. La inde
pendencia ecuatoriana está narrada con más por
menores y con un acierto que merece encomio y lo 
mismo sucede con el período colombiano. Pero don
de el doctor Cevallos muestra toda su entereza y su 
imparcialidad al mismo tiempo, es cuando trata del 
período de 1830 á 1845; alabando á quienes lo me
recieron y fustigando á los malos patriotas, repro
bando la venalidad y el agio de éstos y ensalzando 
la honradez y probidad de aquellos. Los dos per
sonajes culminantes de la política en esa época, Flo
res y Rocafuerte, están retratados de cuerpo entero.

Con el fin de no alargar esta nota copiamos á 
continuación lo que dice el señor don Juan León 
Mera, acerca de la forma, en el opúsculo ya citado:

“ El estilo es el circunspecto y grave que conviene á Clío: el 
autor ha calado muy bien que el interés de la historia es muy otro 
del de la poesía, y dejando éste para quienes deben emplearle en 
sus cantos, no ha querido irse por el sendero abierto por aquellos 
que todo, sin mas razón que su mal antojo, lo quieren cubrir con 
las rosas del Parnaso. Por lo tocante á la lengua, creemos que 
el Dr. Cevallos la conoce bastante bien, y que acérrimo enemigo 
de novedades inútiles ó dañosas, háse atenido al castizo hablar de 
los españoles de peso que, en mejores tiempos, encumbraron el 
castellano á la categoría de uno de los más ricos y armoniosos 
idiomas vivos. En el Resumen (te la historia del Ecuador son, 
pues, raros los pecados contra las leyes del bien decir español. 
Hemos oído censurar á algunos el empleo que en él se ha hecho 
de varias frases, locuciones, modos adverbiales é idiotismos pro
pios de nuestra lengua, mas no de uso frecuente y común; , pero 
nos avanzamos á juzgar que el autor no tiene la culpa de poseer 
en esta materia, como en otras, un caudal más abundante que 
muchos de sus lectores”.

El doctor Cevallos, como hombre público, cle-
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sempeñó los cargos de diputado, senador, miembro 
de una comisión codificadora, Secretario general del 
Gobierno de Urbina, secretario de la Convención 
de 1852, Ministro de las Cortes superiores de Quito 
y Guayaquil, y últimamente hasta 1889 de la Corte 
Suprema de la República. Cevallos fue el funda
dor y primer Director de la Academia Ecuatoriana 
por cuyo progreso se desveló constantemente.

El doctor Cevallos pagó con creces á su patria 
con la última mitad de su vida tan laboriosa, como 
fue disipada la primera, engrandeciéndola con sus 
obras, estimulando á los escritores que vinieron en 
pos de él, y conquistando él mismo un alto puesto 
en la historia de la literatura nacional.

(De “ La Revista Ecuatoriana” de Quito, N ° 54).

í j 0 £ 1 1 J .

La muerte del Sr, Dr. D. Pedro Fermín Ceva
llos, acaecida en Quito el 21 de los corrientes, cu
bre una vez más de fúnebre crespón la veneranda 
enseña de la patria.

En poco tiempo hemos visto desaparecer, uno 
tras otro, de la escena de la vida los más preclaros 
ciudadanos.

Y el Dr. Cevallos, hombre distinguidísimo en 
todas las esferas sociales, deja un vacío inmenso en 
la familia ecuatoriana.
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Jurisconsulto probo, filólogo eminente, histo
riador severo, magistrado y ciudadano ejemplar, ha 
bajado á la tumba después de haber rendido como 
bueno la jornada, en que conquistó envidiables é 
inmarcesibles lauros.

La Academia Ecuatoriana, cuyo director y fun
dador era, el Foro, lâ  Magistratura, la Prensa, la 
República toda están de duelo.

“La Nación” que cultivó estrechas relaciones 
con el ilustre finado lamenta intimamente su falle
cimiento, reservándose á demostrar en forma más 
digna de él esta desgracia pública.

(])e “ La Nación” de Guayaquil, N °  4147).

El Ecuador acaba de sufrir una grande pérdida, 
con la muerte del

Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos.
Literato distinguido, notable periodista, sesudo 

historiador, ilustradísimo jurisconsulto, magistrado 
probo y buen ciudadano, el Dr. Cevallos rinde la 
larga jornada de su existencia cargado de mereci
mientos y, cosa notabilísima por rara, habiendo en 
vida la seguridad de que sus prendas, sus servicios 
á la patria y el movimiento y desarrollo intelectual 
de ella, eran reconocidos, bien apreciados y agrade
cidos por todos los ecuatorianos.

Sería necio afirmar, que en tan larga carrera 
pública como la del Dr. Cevallos no hallarán las pa-
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siones banderizas errores en que cebar su implaca
ble zaña; pero, sí puede la memoria del ilustre 
muerto á quien hoy consagramos estas breves líneas, 
retar aun á esas hienas de pluma que buscan ansio
sas en los sepulcros el pasto de que gustan, á que le 
contradigan el título de hombre de bien en el más 
alto y honroso significado de ese calificativo.

Si la generación á que perteneció el Dr. Ceva- 
llos anunció su advenimiento á la vida pública con 
una como alborada de libertad y progreso, y asom
bró luego á la que hoy le sucede con esa espantosa 
caída que hizo posible en nuestra Patria una ne
gra y tormentosa noche de quince años; si es cierto 
que las promesas que hiciera al país esa generación 
allá por 1850, que las esperanzas que el país funda
ra en los Salazar, los Cevallos, los Ponce, y tantos 
otros liberales de aquéllos días, resultaron más tar
de nulas para la civilización real, el progreso verda
dero, sólo la historia podrá discernir y fijar responsa
bilidades al respecto: llamados por el tiempo á le
vantar de nuevo la bandera que ellos abandonaron 
apenas en los comienzos de la lucha, á modificar el 
organismo monstruoso de despotismo que el poten
te cerebro de un mal hombre modelara á su amaño, 
no podemos, no, ser jueces los que somos comba
tientes; no podemos, no, antes de haber alcanzado 
la victoria definitiva, acusar de debilidad á los que 
rindieron las armas ó, mejor dicho, no tuvieron bas
tante fé en el éxito final de la contienda, y bajo el 
ascendiente de una rara energía volvieron á desan
dar todo lo que habían ya caminado siguiendo el 
derrotero que guía á la meta de la civilización con 
temporánea.

Quizás no hubiera podido ser, lo que hoy mis
mo aún no logramos que sea.

No despidamos, pues, con reproches á los que
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talvez se engañaron de buena fé, y, en todo caso, 
han manifestado luego que reconocían su error ó 
su debilidad.

La firmeza en las cuestiones de principios y la 
tolerancia en las cuestiones de las personas, son vir
tudes de liberales.

Detengamos sólo el pensamiento en aquello que 
honra hoy y honrará siempre á compatriotas como 
el Dr. Cevallos. Y  ello es tánto, que no hemos tre 
pidado en hablar de la muerte de ese conciudadano 
como de un duelo público, sinceramente convencidos 
de que es grande la pérdida que con esa muerte 
sufre nuestra Patria.

'O'Guayaquil, Mayo 24 de 189,

(De “ La Nación”, N°4i.|8).

4\ (¡ti)
i) r%

DE LA REPUBLICA Y LUTO DE LAS LETRAS
SUDAMERICANAS.

El día domingo, 21 del presente, á las dos y 
media de la tarde, falleció el Sr. Dr. D. Pedro Fer
mín Cevallos, cuyo elogio pudiera compendiarse en 
estas palabras:— fue uno de los ecuatorianos de in
teligencia más clara y .corazón más limpio; sirvió 
con brillo á su patria en el pacífico y hermoso cam-
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po de las letras; no habrá compatriota suyo que no 
deplore su muerte.

Le sobrevino ésta á la avanzada edad de 8i 
años. La recibió con la serenidad de un filósofo, ó 
más bien, con la admirable resignación de un buen 
cristiano. La Religión le suministró los supremos 
auxilios para el misterioso viaje déla eternidad.

(De “El Republicano” de Quito, No 34).

w

El telégrafo nos ha trasmitido la infausta nueva 
del fallecimiento del señor doctor don Pedro Fermín 
Cevallos, ilustre historiador ecuatoriano, acaecida 
en Quito el 21 del corriente, á las dos de la tarde.

Las Ciencias y las Letras, el Parlamento, el 
Foro, la Prensa, la Magistratura Judicial, la Nación, 
en fin, visten hoy de duelo por la pérdida irrepara
ble de uno de sus más ilustres representantes, de un 
hombre que ha pasado su vida consagrado al servi
cio de la República, guiándola á su perfeccionamien
to moral, social y político, con la ciencia y el saber, 
con la palabra y el ejemplo, con la abnegación y el 
sacrificio.

P1 urnas más competentes que la nuestra escri
birán la biografía de esta gloria nacional; no faltará 
un Plutarco que con elocuentes rasgos trasmita á la 
posteridad la vida de este hombre perilustre, para 
orgullo del Iícuador y ejemplo de ciencia y de 
virtud.
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Nosotros sólo nos limitamos á llorar sobre su 
tumba con lágrimas de dolor y sentimiento, san
gre del alma, según San Agustín, lamentándonos 
de que un monumento venerando, honra y prez de 
la Patria, haya caído en tierra, empujado por la 
muerte que todo lo arrasa en su carrera destructo
ra; pero su memoria queda grabada en el corazón 
de los ecuatorianos como un testimonio elocuente de 
que la virtud y el talento no mueren sobre la tierra, 
sino que viven al través de los tiempos y las distan
cias: la memoria del justo es imperecedera.

Las lágrimas son el único tributo de la amistad 
en los supremos momentos del dolor y la desespera
ción, cuando seres que se alzan sobre el nivel del 
vulgo por sus méritos y virtudes, pasan á la eterni
dad, dejándonos sumidos en un océano de amargura, 
tristes y abatidos, sin una luz que nos guíe en el 
desierto de la vida ni una esperanza que nos confor
te en nuestras angustias y tribulaciones.

Entonces las lágrimas sinceras y tiernas que se 
desprenden del corazón como gotas de rocío del cá
liz de una flor, vienen á ser bálsamo saludable para 
las heridas del alma.

¿Qué podemos decir nosotros del Tácito ecua
toriano, que ha escrito la historia de nuestras glorias 
y desventuras, con elevado criterio, rectitud de mi
ras y pluma de oro?

¿Qité pedemos decir de ese faro luminoso, que 
ha guiado á los ecuatorianos al puerto de salvación, 
sacándonos de los escollos y peligros de ese mar 
turbulento y embravecido de la política?

¿Qué pedemos decir de un justo á quien Dios 
le ha alzado á su gloria?

Ridicula pretensión fuera la nuestra, si acaso tra
táramos de diseñar la elevada figura de ese hombre.

Ni tampoco puede caber en las estrechas co
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lumnas de nuestro periódico.
Este hombre sólo puede caber en las naves del 

Partenón, de ese famoso templo que Atenas levantó 
á Minerva, para honrar la memoria de los sabios de 
la antigua Grecia.

Ese es el puesto que la patria agradecida es
cogería para levantar una estatua á la memoria de 
este hombre benemérito, y entregarla á la admira
ción de la posteridad.

Descansa en paz, noble amigo nuestro, que la 
Patria te redime de olvido, inscribiendo tu nombre 
en el catálogo de sus mejores hijos; todos lamenta
mos tu pérdida, porque fuiste sabio para enseñar y 
santo para edificar.

Los ecuatorianos colocamos coronas de mirtos 
y laureles sobre tu tumba, refrescándolas con lágri
mas vertidas al impulso del dolor y el sentimiento; 
te consagramos un culto en nuestro corazón, respe
tamos y admiramos tu memoria y codiciamos tus 
acendradas virtudes.

Dios en el cielo ha acojido tu alma con clemen
cia; los hombres en la tierra honramos tu memoria.

Uno y otros cumplimos con nuestro deber, por
que todo lo mereces, ya que tú cumpliste con el tu
yo en la tierra, viviendo como un justo y muriendo 
como un santo.

nfi Ezeqiiiel CALLE.

nfin»u»nBnfinfiOfi
Dfi

nfi Babahoyo, 27 de Mayo de 189

(De “La Patria”, N °  n).
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CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA.

O-

n

Quito, Mayo 22 de 189 

Sr. Director de “El Globo”.

Ayer á las 2 p. m. pasó á mejor vida el respe
table y pacífico anciano Dr. D. Pedro Fermín Ce- 
vallos, jurisconsulto, historiador y castizo escritor, 
oriundo de la ciudad de Ambato. La Patria deplo
ra la muerte de este conspicuo hijo, cuyos funerales 
se dispone á hacer la familia, mañana en el templo 
de la Merced, tributándole los honores de su precia- g 
ro antecesor. Cúmplenos deplorar el fallecimiento g 
del histórico Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, y g 
por cuanto el país donde vio la luz primera tiene la g 
legítima honra de haber sido cuna de este distinguí- g 
do ecuatoriano, nos asociamos á su justo duelo y en- g 
víamos sentido pésame á nuestros compatriotas de -g 
la provincia del Tungurahua.

E l Corresponsal.
n
0□
0a

E L  S i l i !  D j@ G T iE  D O N

P E D R O  FERMI N CEVALLOS .
El domingo 21 del corriente, dejó de existir en 

Ouito el Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos.
Ha muerto lleno de merecimientos, á la edad
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de 8i años, siendo, por la edad y por el tiempo de sus 
servicios, el decano de los abogados y de los litera
tos de la República.

Ha sido hombre público é importante en el 
campo de la política y de las letras.

Comenzó á actuar en los asuntos públicos, cuan
do la doble revolución contra Ascázubi de los señores 
Elizalde y Noboa, sirviendo al primero de éstos co 
mo Secretario, y acompañándolo en su odisea des
de Ambato hasta Manabí.

Fué secretario de la Asamblea Nacional de 
1852, puesto que dejó para desempeñar un Minis
terio de Estado.

Después de éste, no volvió á desempeñar otro 
cargo político que el de Senador en 1867.

Su prisión, ejerciendo el cargo de Senador en 
junta de dos compañeros más, fué la causa de las 
tempestuosas sesiones de aquel Congreso y de la 
consiguiente dimisión del Presidente Sr. Carrión.

Ese Congreso comenzó con la ruidosa exclu
sión que hizo el Senado del Sr. García Moreno.

Aun ejerció otro cargo político, cual fué el de 
Consejero de Estado, y como tal, escribió un lumi
noso informe, las conclusiones del cual eran adver
sas a la convocatoria de una constituyente que se 
solicitaba del Presidente Sr. Porrero.

, Los demás cargos públicos que desempeñó fue
ron los de Juez, habiendo sido largos años, Ministro 
de la Corte Superior de Quito y por dos veces Mi
nistro de la Corte Suprema, la una Priscal y la otra 
Juez.

En la política fué hombre firme y leal, pero no 
apasionado.

Siempre perteneció al partido liberal, pero era 
contrario á las tendencias de debilitar la autoridad.

No desconocía lo bueno que había en sus con-
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trarios, ni lo malo que había en los propios.
Guiado por una tolerancia que Locke hubiera 

envidiado, y que al conocerla, la hubiera personifi
cado en él, era al mismo tiempo enemigo de hacer 
sufrir y padecer.

Perteneció también al cuerpo científico docente, 
pues desempeñó en la Universidad de Quito la cá
tedra de derecho práctico y escribió un texto so
bre la materia.

Pero lo principal de sus trabajos y los más fruc
tuosos fueron los que acometió en el campo de las 
letras.

Al principio escribió artículos y, como pasa ra
ramente entre nosotros, abandonó ese género y 
adoptó el libro.

Sobre política escribió poco.
Con artículos de ese género y, con otros de 

los llamados de costumbres, sostuvo en Guayaquil, 
por 1851, un periódico de empresa particular, lla
mado “ La Rebusca” y colaboró en diversos de Qui
to y Guayaquil, principalmente en “El Filántropo”, 
de aquí, eq su primera época, y “ El Iris”, publica
ción exclusivamente literaria de Ouito./ V

El Dr. Cevallos fué el primero en el tiempo que 
escribió en el Ecuador artículos de costumbres en 
prosa, género muy de su agrado, y en los cuales 
artículos describía las costumbres actuales y las an
tiguas.

Muestras de ello se ofrecen en el VI tomo de 
su obra monumental Resumen de la Historia del 
Ecuador.

También fué el Dr. Cevallos el primero que ha 
escrito biografías, las más completas y exactas de 
ecuatorianos distinguidos.

Merced á él conocemos las figuras de Maído- 
nado y de Alcedo; del Padre Aguirre y de Velasco.
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También se ocupó de crítica literaria, versando 
ésta sobre obras nacionales, cuales son, “ La Virgen 
del Sol” y “ Cumandá”.

Escribió asimismo, el primero, una magistral 
descripción física de la República y una descripción 
de Ouito.

La primera ha servido en mucho para el cono
cimiento del país, no sólo á los jóvenes, sino tam
bién á los que se ocupan de las cosas del Estado y 
á los sabios.

Viendo que carecíamos de una carta exacta y 
completa de la República y desengañado con la 
muerte del señor Wiese, de que llegaríamos á tener
la, y necesitándola para la composición de su histo
ria, recogió las observaciones y planos particulares 
de Wiese, y tomando por base la carta de Maldona- 
do, trazó la más completa, exacta y en mayor escala 
del Ecuador, antes de la que acaba de publicar 
el Dr. Wolf.

Esta carta, para uso particular primero, ha sido 
consultada después, por muchos individuos y con 
diversos fines; ha servido de base para levantar 
otras particulares, y fué copiada por los Hermanos 
Cristianos de Quito, para el uso de su escuela.

Hay que advertir que la carta del Ecuador im
presa, que corre como obra de esos Hermanos Cris
tianos no es la del Dr. Cevallos.

El Dr. Cevallos tiene un mérito y una origina
lidad muy especiales y de gran valía, cuales son el 
de haber, el primero, acometido formalmente el es
tudio de la lengua en el Ecuador y el de haber lle
gado a ser uno de los maestros de ella.

Llegó á escribir, con el mismo lenguaje que 
Cervantes, pero viendo que cada época tiene su ma
nera de expresarse, dejó el habla de los sentencistas 
y buscó el que convenía á las costumbres y gustos
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de nuestros tiempos. Fué un constante y tenaz per
seguidor de los galicismos, y hasta en las conversa 
ciones particulares los corregía, valiéndose del buen 
humor y de las agudezas que siempre tenía.

Escribió un catálogo de errores en materia de 
lenguaje, el cual llegó á tener cinco ediciones, loque 
es mucho ya para nuestro país, y manifiesta el inte
rés que despertaba y la popularidad que adquirió.

La última edición es una obra de grande impor
tancia, en que se hacen estudios de interés y que 
ha merecido los elogios de hombres como el filólogo 
Sr. Cuervo.

En este orden, el Dr. Cevallos, contribuyó 
también, ó mejor dicho, debió contribuir, á la últi
ma edición académica del diccionario de la lengua.

Solicitado por la Academia Española, para que 
indicara las adiciones y reformas que debieran in
troducirse en el diccionario, el Dr. Cevallos mandó 
su contingente.

La Academia lo había pedido también á otros 
§ filólogos americanos; pero notando luego que care- 
® cía de juicio científico para discernir entre las opi

niones americanas y las suyas, y que le faltaba im
parcialidad para juzgar déla importancia literaria 
de América, lo que hizo fué no aguardar esos infor
mes, archivar los pocos que había recibido, aprove
char algo de Cuba y Méjico y proceder á la impre
sión del diccionario, para que saliera, como ustedes 
lo saben, completamente inútil.

El Dr. Cevallos fué de los fundadores de la 
Academia Ecuatoriana, correspondiente de la Es
pañola.

Fué el primero nombrado por ésta, y el primer 
Director de aquélla.

El puesto de Director lo conservó largos años 
hasta que las enfermedades le impidieron el trabajo.
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La Academia Ecuatoriana fue en cierta mane
ra su hija, porque él trabajaba de todas maneras, pa
ra mantenerla y conservarla.

Merced á sus esfuerzos, llegó á publicarse el 
periódico de la corporación, que todavía no ha lo
grado serlo, ciertamente, porque carece de regula
ridad en su aparición.

Pero la obra monumental, como ya lo hemos 
dicho, es la que se conoce con el nombre de Resu
men de la H istoria del Ecuador; de la cual el mismo 
autor hizo un compendio para uso de las escuelas y 
colegios.

El nombre de Resumen fué brote de modestia, 
pues la obra consta de seis volúmenes y abraza des
de los comienzos del imperio de los Shyris hasta la 
transformación política de 1845.

Esa obra, tuvo su origen en el cuadro sinópti
co que escribió el mismo señor doctor Cevallos, que 
publicó en “La Democracia” de Quito, y que el se
ñor doctor Villavicencio utilizó casi íntegramente, en 
la parte histórica de la Geografía del Ecuador.

El Resumen de la Historia- del Ecuador abra
za la historia de los indio?, la del descubrimiento del 
Mar del Sur y conquistas de Pizarro y Benalcázar; 
la de las guerras civiles de los conquistadores y or
ganización de la administración colonial; la déla in
dependencia y la de la organización de la República 
del Ecuador; y la de sus primeros tres lustros, hasta 
la caída del General Flores en 1845.

El tomo VI es un resumen geográfico, estadís
tico y descripción de las costumbres nacionales.

El lenguaje de la cbra es por lo general llano, 
elevándose convenientemente en las partes que lo 
requiere.

El tomo II contiene una historia del Amazonas 
que es interesante, y otra de las misiones de la pro
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vincia Oriental, que también lo es.
Sobresale esa obra por la serenidad clel juicio y 

la independencia de las apreciaciones del autor, y 
por algunos detalles inestimables, principalmente pa
ra los ecuatorianos.

Pero lo que de más importancia tiene la obra 
del doctor Cevallos es haber sido la primera de su 
clase que tuviéramos los ecuatorianos.

Antes de ella ha habido algunos historiadores 
que han tratado sobre puntos particulares ó regio
nes determinadas.

El único que escribió la Historia General, fué 
el Padre Velasco.

Pero el Padre Velasco salió de la República en 
1767 y su obra no viene más acá.

El doctor Cevallos aprovechó, para la compo
sición de su obra, de las que se .habían escrito ante
riormente y principalmente en los trabajos de los 
cronistas que abundaban en tiempos pasados.

Los principales de éstos, fueron para los tiem
pos modernos, “El Viaje imaginario” del Canónigo 
Cuero y Caicedo y el “Continuador de Ascaray”.

Pero su obra es completamente original, en es
pecial en lo que se refiere de la independencia para 
adelante.

Esa obra, como hemos dicho, tiene el mérito de 
haber sido la primera que hemos tenido.

Antes del doctor Cevallos, nadie había acome
tido la empresa de trasegar archivos y papeles vie
jos para escribir la historia nacional.

Nadie había tenido el pensamiento, aunque tai- 
vez muchos el deseo, y todos sentíamos la necesidad.

Nadie conocía la historia nacional sino en la 
parte que le correspondía. El doctor Cevallos 
prestó, pues, el servicio importantísimo de compo
ner y publicar un libro que nos contara ordenada-
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mente el pasado y nos guiara en las investigaciones 
históricas.

Después de él, todos conocemos la historia pa
tria y podemos, sirviéndonos él de guía, enzarzar
nos en la selva enmarañada del pasado.

En la Grecia, el doctor Cevallos, habría adqui
rido el renombre y el respeto que adquirió Heródo- 
to, y el pueblo lo habría inmortalizado en el bronce, 
como un bienhechor suyo.

Pero hoy comienza la posteridad para el doctor 
Cevallos, y el pueblo ecuatoriano, después de haber
le tributado sus respetos en vida; después de haber
le manifestado, siquiera cortamente su gratitud, con
cediéndole, por medio del Congreso, su jubilación 
como profesor, declara hoy, solamente, que su his
toriador es digno de su gratitud y de la memoria 
de la posteridad.

Guayaquil, Mayo 23 de 1893.
(De “ El Globo”, N ° 1723).

'M:

Poco antes de las tres de la tarde del domingo 
21 del presente mes, rindió el alma á su Creador el 
el señor doctor don Pedro Fermín Cevallos, cumpli
dos ochenta y un años de edad.

No pretendo hacer la descripción de sus cuali
dades ni la elevación á la cual sus virtudes y méritos 
le colocaron. Ya lo han hecho, y muy dignamente 
seguirán explicando los prohombres eminentes que
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disfrutaron de su intimidad y compañía.
El objeto de esta manifestación, tan sólo se 

contrae á publicar la intensidad de mi sentimiento, 
el dolor que me abruma por la pérdida que he hecho 
con la muerte de este grande amigo y protector mío, 
considerándolo como el único consuelo que me que
dará en esta desgraci a.

Protegido desde mi infancia por la amabilidad 
con que me distinguiera, en ninguno de mis proce
dimientos me faltaron sus sabios consejos, oportu
nas advertencias y solícitos cuidados. En el desem
peño de la Secretaría Relatoria de la Corte Supe
rior de la Capital, que tuve á mi cargo, encontré la 
oportunidad que buscaba para mejor instruirme co
mo Ministro que fue en aquel tiempo. Junto á él, y 
enderesado por la sabiduría de su criterio, ufano dis
frutaba del éxito seguro en el ejercicio de mi profe
sión y en el resultado de todos mis actos. Ausente por 
desgracia, nunca me faltaron sus insinuaciones cien
tíficas, sus reglas inquebrantables de buen proceder.

Si con mis lágrimas debiera expresar y encare
cer el bien que pierdo, por cierto que mis ojos las 
tributarían con suficiencia.— Descansa en paz, alma 
bienaventurada.

Vicente 'BJSJYITJZS.
(De “ El Globo” de Guayaquil, N ° 1725).

OBITO.
La inexpugnable guadaña de la muerte va se

gando del has de la República, las mejores inteli
gencias. Hoy la Nación se halla de duelo por la
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desaparición de uno de sus más esclarecidos hijos. 
El día Domingo 21 del corriente, á las dos y media 
de la tarde falleció el Sr. Dr. D. P e d r o  F e r m ín  C e - 
vallos, después de recibir los auxilios de nuestra 
Religión, bálsamo divino que dulcifica los últimos 
días del hombre.

Las letras patrias pierden una de sus mas exi
mias lumbreras. Muere de una edad avanzada, des
pués de dejar á la Patria ilustrando con obras im
portantes, entre ellas el “ Resumen de la Historia 
del Ecuador” en seis tomos.

El Sr. Cevallos vivirá siempre en el corazón de 
sus compatriotas. Elevamos nuestras preces al A l
tísimo por el descanso de su alma.

(De “ El Industrial” de Quito, N ° 33).

E L  D O C T O R

El 21 de este mes, ha fallecido en la Capital 
este ilustre ecuatoriano, honra y prez de las letras 
nacionales. La Cátedra, el Foro y la Academia 
han hecho en él una inmensa pérdida.

El Señor Cevallos fué el fundador y decano de 
la escuela histórica en nuestra patria; pues, si es 
verdad que el religioso Juan de Velasco había es
crito mucho antes que él su Hisloi'ia del Reino de 
Quito, esta obra, apreciabilísima por más de un res
pecto, está, sin embargo, llena de lunares que la
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afean, y en muchas de sus páginas parten términos 
la fábula y la historia: tanto escasean en ella la luz 
de una crítica ilustrada y el tacto seguro del filósofo 
que discierne lo verdadero de lo falso, las reminis
cencias ó tradiciones históricas de los groseros mi
tos, hijos de la preocupación ó la ignorancia.

El Resumen de la Historia del Ecuador del Dr. 
Cevallos, obra que costó á su autor, no sólo largas 
investigaciones y dilatados desvelos, sino también 
mil penalidades, desengaños y fatigas para su pu
blicación, señala el punto de partida de la ciencia 
de la historia en nuestra patria: de élla procede la 
que actualmente, con más completos estudios, bajo 
mejores auspicios y disponiendo de mayores medios, 
escribe el sabio presbítero D. Federico González 
Suárez,. en cuyos labios quedará por algún tiempo 
la última palabra de nuestra historia.

Y  llama la atención que las obras de estos dos 
eminentes ecuatorianos hayan tenido el más humil
de principio. El Resumen de 1 Sr. Cevallos nació de 
unos ligeros esbozos que con el título de Cuadro 
Sinóptico de la República del Ecuador, fueron tra
zados para las columnas de La Democracia, perió
dico que se publicaba en Ouito; y la Historia Ge
neral de González Suárez comenzó en la mente de 
su autor, según él mismo lo declara, en la modesta 
forma de notas ó apéndices al Resumen de Cevallos.

No es nuestro ánimo formar juicio acerca de 
la obra de este último benemérito compatriota: cons
te sólo que ella es conocida y apreciada dentro y 
fuera de la República, y citada con respeto por dis
tinguidos escritores extranjeros; y que constituye 
el mayor título con que se presenta su autor á la 
posteridad, á perpetuar su nombre éntrelos amantes 
del saber y en la memoria de todos los ecuatorianos.

No fueron los estudios históricos los únicos en
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ĵa

n*
nK

nM
aw

ni
*n

K
ni

w
*a

m
n*

ni
^*

i3
tt:

*a
*n

M
D

Bn
M

nm
n*

n*
D

!iD
*n

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  m  —

p*a*p*u*a*p*p*PBP*p*u*p*a*p*a«n*PWDBa*u*p*u*p*PBa*ni|p
S 3n *a ma nu ia-sg*□Mnnnuaamumn*n

que sobresalió el Dr. Cevallos; fue además notable 
jurisconsulto y ferviente cultivador de las letras. 
Lució sus profundos conocimientos en la ciencia del 
Derecho, ya como Magistrado de la Corte Supre
ma, ya como profesor de la Universidad de Quito, 
donde regentó la cátedra de Derecho Práctico, do
tándola de un texto, que obtuvo aprobación oficial; 
yfué el iniciador de los estudios filológicos, que em • 
piesan á tener entre nosotros más de un decidido 
cultivador. Con muy legítimos títulos ocupó, pues, 
el Sr. Cevallos una silla en la Academia Ecuatoriana, 
correspondiente de la Real de España, y fue su Di
rector durante alounos años.o

En los postreros de su vida se vió privado de 
los placeres del estudio que habían hecho las deli
cias de su juventud y el solaz de su ancianidad. 
Anublados sus ojos para siempre, contrajo amistad  
con las tinieblas, según la conmovedora expresión 
de otro ilustre ciego, Agustín' Thierry, historiador 
también, y por más de un detalle, comparable con 
nuestro esclarecido compatriota.

Que la laboriosa existencia del Dr. Cevallos y 
la gloria que hoy corona su nombre, sirvan de noble 
estímulo á la juventud amante del saber.

(De Union Literaria ele Cucncaj N^
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Las letras nacionales están de duelo con la sen
sible muerte de este ecuatoriano, por mil títulos dig
no del aprecio y del respeto públicos.
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La vida del doctor Cevallos está libada de tal 
modo á la de la República, que no hay en los ana
les de ésta suceso de alguna significación en el que 
no figure el nombre del primer historiador nacional.

Si la intervención del doctor Cevallos en la vi
da política del país, no fuera bastante para conquis
tarle un puesto distinguido entre los ecuatorianos 
ilustres, sus trabajos históricos y la publicación de 
ellos, más que suficientes méritos nos parecen para 
que esa simpática figura pase á la inmortalidad, en 
medio de las bendiciones de la generación actual, 
que tanto ha aprendido en las obras del erudito 
maestro.

“ La Historia del Ecuador” por Pedro Fermín 
Cevallos, es conocida en todo el mundo y vulgari
zada en nuestras Universidades y Colegios.

Llenada por él esa gran necesidad nacional, ha 
tenido quienes sigan, su luminosa- huella, abriendo 
nuevos y más dilatados horizontes á la República.

El doctor Cevallos, antes de morir, ha podido 
leer “ La Historia del Ecuador” por Federico Gon
zález Suárez, proporcionándose así la más pura de 
las satisfacciones de un .maestro: la de ver al discí
pulo perfeccionar la obra del profesor.

En el Gabinete, en la Academia, en la Prensa, 
en el Foro, en el Parlamento, el doctor Cevallos lu
ció siempre sus privilegiados dotes.

Ajeno á las luchas de la política militante, el 
doctor Cevallos, en vez de enemigos deja admira
dores en todos v cada uno de los ecuatorianos.✓

Ha cumplido dignamente su larga misión sobre 
la tierra, ganándose, en buena ley, el derecho de 
morir tranquilo.

Sea esta la oportunidad de pedir al Gobierno 
la construcción de un edificio que nos hace tanta 
falta: el panteón de los hombres ilustres.
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El doctor Cevallos, y con él muchos otros, me
recen un lugar preferente en la tumba.

La gratitud nacional asilo exige.
Mientras llégala hora de la justicia, enviamos 

á toda la República, y muy especialmente á la ciu
dad de Ambato, cuna del gran historiador, la expre
sión sincera de nuestra condolencia.

Guayaquil, Mayo 24 de 1893.

(De “ El Diario de Avisos”, N ° 1531).

PARA HONRAR UNA MEMORIA ILUSTRE.

Ningún ecuatoriano desconoce los múltiples tí
tulos que enaltecen; la memoria del distinguido his
toriador y jurisconsulto, cuya tranquila existencia 
acaba de hundirse en el pavoroso seno de la eter
nidad. ^

El nombre debjDr. Pedro Fermín Cevallos ha 
resonado, durante mas de medio siglo, no sólo en 
los centros cultos del Ecuador, y en sus más peque
ños y apartados pueblos, sino también allende los 
confines de la patria. Deber es, de los contempo
ráneos perpetuar la memoria de los antepasados 
ilustres, recomendándolos al amor y respeto de las 
generaciones futuras.

Creemos, por esto, que cumple á los distingui
dos representantes de la Academia Ecuatoriana, el 
deber de honrar dignamente la memoria de su pri-
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mer Director y Decano. Al efecto, podría mandar 
se coloque el busto del Dr. Pedro Fermín Cevallos 
en la placeta de la Merced, que, previo acuerdo con 
el I. Municipio, debería denominarse en lo sucesivo ' 
“ Plaza de la Academia”; pues que esta I. Corpora
ción ha comprado, para los menesteres propios de 
su institución, la amplia y espaciosa casa del Sr. D. 
Modesto Ponce, situada en la Merced.

Estimulados por nuestro amor patrio y por el 
deseo de honrar el mérito, nos permitimos insinuar 
esta idea, que ojalá llegue á ser acogida por los ilus
trados y patriotas Académicos del Ecuador, á cuyo 
dictamen la sometemos.

(De “ El Republicano” de Quito, N ° 34(.

“El Republicano” N? 34 trae enlutadas sus co
lumnas con motivo de la muerte del Dr. Don Pedro 
Fermín Cevallos acaecida en Quito el 21 del pre
sente.

Harto doloroso ha sido para nosotros la desa
parición eterna del Dr. Cevallos que tanto honor 
ha hecho á la Patria, la que bien pronto ha tenido 
que renovar el duelo en que sumida la dejó la desa
parición de caros y nobles hijos que no ha mucho 
tiempo descendieron á la tumba.

No nos ha cabido la satisfacción de conocer 
personalmente al Dr. Cevallos, pero sus eminentes 
obras nos lo han dado á conocer; su lectura desper
tó nuestras simpatías por él y en ellas le hemos ad
mirado solazándonos.

Alarios son los partos luminosos que nos que
dan de su fecundo y claro talento, por ellos hemos

j^finnn*a*a*n*nnn*niain ■ *m
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valorizado sus méritos y por ellos valorizarán las 
generaciones venideras.

Hombres como el Dr. Cevallos son en vida úti
les á la humanidad y cuando la muerte los hiere de
jan solo dolor en el corazón de los que les conocie
ron y parece que sus puestos difícilmente pueden 
ser llenados.

Nos dejan de herencia un noble ejemplo de 
imitar; un nombre lleno de gloria á que se hicieron 
dignos mediante el cumplimiento del deber á que 
todo hombre debe aspirar con empeño en la vida, 
mediante un trabajo asiduo y laborioso, siguiendo 
la línea recta que le marca el Dios que llevamos den
tro de nuestros pechos, la conciencia.

A polvo se. reduce el cuerpo, pero las acciones 
útiles y buenas extienden su influencia fertilizadora 
por miles de años de generación en generación.

“El tiempo no es la medida de un noble trabajo”.
La juventud de hoy, de quien es el mañana de 

la Patria, llamada está á ocupar los luminosos asien
tos vacíos que ocuparon con dignidad los grandes 
hombres que ayer no mas fueron el orgullo y honra 
de nuestra cara Patria como magistrados rectos, co
mo inteligentes y valerosos guerreros, como juris
consultos probos, como literatos é historiadores no
tables.

Si todo hombre puede hacer aquello que otro 
ha hecho, no lo hará si con perseverancia no vence 
las dificultades; para vencerlas se requiere trabajar 
á travez de ellas, y el mejor y más seguro medio de 
vencerlas es con ellas luchando, y entonces, solo en
tonces la juventud, inspirándose en los ejemplos de 
los que desaparecen tras la tumba, será digna suce- 
sora de los que dejan su nombre para el mundo de 
la gloria.

Al terminar estas líneas lo hacemos exponien-
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do nuestra verdadera condolencia á los deudos de 
tan ilustre finado, á la Patria que acaba de perder 
un hijo útil que miró por su bien con el cultivo de 
las letras; y bien sería que se acoja lá idea dada por 
el “ Republicano”, de que se levante en la plazuela 
de la Merced de Quito, el busto del Dr. Cevallos 
para perpetuar así su memoria ilustre.

¡Qué Dios tenga en su cielo al que dejó la tie
rra cumpliendo su misión!

Guaranda, Mayo 31 de 1893.
(De “ El Bolivarense”, N ° 1x3).
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DUELO.
Encanecido en el servicio de la patria, en la po

lítica y en las letras, y lleno de merecimientos por 
su excepcional ilustración y por su noble alma, á la 
avanzada edad de 81 años, bajó á la tumba, en Qui- 

R to, en la tarde del día 21 de los corrientes, el nota- 
§ ble hijo de Ambato, región de nuestra república 
9 * donde vi ó la luz de la vida nuestro excelso Montal

vo, el distinguido historiador, el galano y castizo 
escritor don Pedro Fermín Cevallos.

Un ligero resumen de la bien empleada vida 
de este importante hombre de letras y de política de 
nuestra patria, resumen publicado ayer por nuestro 
apreciable colega “El Globo”, nos ahorra el repetir 
en nuestras columnas todo cuanto hizo el señor Ce-

s
§
q *□*D
5Jj vallos desde que comenzó su vida pública como se- 
¡5 crétario del señor Elizalde cuando la revolución de 
¡5 éste contra Ascázubi, hasta que retraído un tanto
g  •nnnMnitnMnMn*nnaMnTOJiniiaMnMnitaiini(aiiaMGMnjiqiiaiiaiin*ai(PMDii
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de las agrias y ardorosas luchas de la política, se 
consagró al servicio de la patria en las letras, lo 
cual nos valió su obra colosal, la “ Historia del 
Ecuador”, sus varios estudios críticos de obras na
cionales y sus artículos de costumbres, género en 
que manifestó dotes poco comunes. .

Realmente que con la desaparición del señor 
doctor Cevallos pierde el Ecuador uno de sus hijos 
más preclaros, uno de sus mejores y más reconoci
dos talentos, uno de los pocos hijos de que puede 
sentirse orgullosa la patria ecuatoriana.

Más de 50 años de una vida inmaculada y de 
una inteligencia probada al crisol de las pasiones, 
rendidas á la muerte en la vejez, cargado de mere
cimientos y consagrados al bien de la patria, dan 
derecho á que esa patria,- en holocausto de la cual 
hizo tanto el famoso doctor, quiera pagar su justo 
tributo de admiración y gratitud al prestigioso es
critor, hábil político y gran historiador para recla
mar, sino mármoles y bronces que perpetúen su 
memoria, el reconocimiento de sus compatriotas.
(De “ El Radical” sucesor de “ El Tiempo” de Guayaquil, N ° 158).

m m m  de coiiremdemia,

Babahoyo, Mayo 23 de 1893* 

Sr. Director del “ Diario de Avisos”. 

Muy amigo mío y señor:

a■n■u
a*□11aHamaunbnMn■aMnan■□*n■n■n■nHn■nBn■n*a■nnau
n■ya■
dmnMnMn■a*Gma■nMa■

Escritos ya, á vuela pluma, los párrafos que an- -

lOmúmaMamamamô aMamrmambm̂ MmoMaMamnmamamamammtmaMnma
am.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bu n

a
ba.*n
bn
BO■a■
a
Bnva■□an■amn
Bnna
B
LÍ

3
JHnm□HDHn
b■ n 
bnan

ninHÍD■a
BDBn
Bn
Bu
Ba
Bn
B□
Ba
B
a5j_ia
Ll
B

13-3

teceden, recibo una noticia que me ha contristado 
verdaderamente, como habrá contristado á todos los 

ecuatorianos que sepan leer y escribir, ya que el de- ' 
saparecimiento de los hombres notables de la Patria 
constituye un verdadero duelo nacional Hablo de 
la muerte del S r. D r. D. P e d r o  F e r m ín  C e m a
l l o s .

Plumas más diestras y autorizadas que la mía 
trazarán el elogio del ilustre difunto, escribirán su 
biografía, encontrarán, si cabe decirlo, notas sentidas 
y pensamientos elevados para manifestar dignamen
te el * dolor que semejante pérdida causa en el cora
zón de los buenos ciudadanos. Yo sólo puedo de
cir lo siguiente: “honró la Patria con su talento; fué, 
por su modestia, el ejemplo de sus conciudadanos y 
rueda en la fosa común, después de una larguísima 
y provechosa vida cruzada entre rayos y tempesta
des, sin que una sola mancha hubiese oscurecido su 
frente en la que resplandecían el ingenio y la 
virtud”.

Una silla vacante en la Academia, un puesto ’ 
vacío en el F o r o _ Y qué? Con mayores ó me
nores méritos, otros vendrán á ocupar ese asiento, á 
llenar ese vacío, pero no por eso se borrará el re
cuerdo del anciano ilustre de quien nada tuvieron 
que decir sus émulos y malquerientes, porque ene
migos no los tuvo jamás; pero el Ecuador le debe
rá siempre gratitud á ese hombre que, en medio de 
un cúmulo de contrariedades y obstáculos al pare
cer insuperables, narró la historia Patria, con altos 
ideales y noble y robusta filosofía, sabiendo mante
ner la dignidad é imparcialidad hasta en :sucesos, 
para él, de ayer no más, y en los cuales acaso fué 
actor y combatiente.

Otros escribirán la historia nacional con más 
datos y con más empuje científico que el S r. D r.
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C e v a l l o s ; hoy mismo en buenas manos anda el 
pandero; pero acaso nadie la escribirá con más hon
radez y lealtad de miras. El abrió el camino, por 
su propia cuenta, luchando con penurias mil, sin te
ner á su disposición los códices y documentos indis
pensables, y triunfó. No contemplemos siempre el 
triunfo, reconozcamos la lucha. Sencillo, noble, 
castizo, á veces profundo, siempre elevado, el libro 
del D r. C e v a l l o s  será la base sobre la que escri
tores más afortunados levanten el monumento de la 
historia patria.

Descance en paz el noble anciano! El Ecua
dor está de luto.

¡Los dioses se van! Todos los hombres que ilus
traron la generación anterior con su sabiduría, con 
su virtud, con sus nobles hechos, los que enseñaron 
á nuestros padres con el ejemplo, docto magisterio 
de las almas grandes, van desapareciendo rápida
mente y dejando un vacío que, por hoy, no vemos 
quien pueda llenar. Nos hemos empequeñecido 
tanto en tan corto espacio de tiempo, que es difícil 
hallar en esta generación raquítica y ambiciosa, 
hombres á quienes no les venga demasiadamente 
holgado el manto que arrojan los que se marchan. 
Toda la gloria, todo el orgullo del Ecuador, sus ma
gistrados, sus sabios, sus historiadores, poetas y 
guerreros no son sino un recuerdo; la sombrase agi
ganta, la noche avanza: nos quedaremos sin luz? 
Ay! Dios quiera que podamos, contar todavía en la 
agria y desigual contienda con lo que para sí re
servaba el hijo de Filipo: la esperanza.

El ánimo queda triste, señor Director, porque 
he concluido esta carta con una necrología: ¿qué he 
de hacer, aunque no sea costumbre esto de llorar en 
correspondencias periodísticas? Si no otra cosa, 
debemos siquiera lágrimas á los hombres ilustres
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que se van, dejando tras de sí las bendiciones de los 
pueblos y Ingratitud de la posteridad justiciera.

(Del “ Diario de Avisos”, N ° 1534).

,E1 21 del presente, á las dos y media de la tar
de, falleció el Sr. Dr. Pedro Fermín Cevallos.

Mi palabra es demasiado débil para poder elo
giar al ilustre ecuatoriano que tanto contribuyó á la 
gloria de su querida patria con sus obras literarias 
de subidísimo mérito, y con la práctica modesta y 
constante de las virtudes cristianas.

Niño todavía, tuve la honra de dibujar sus car-, 
tas geográficas de todas las provincias de la Repú
blica, que deben existir entre sus obras postumas. 
Por éllas, y, á modo de protección y estímulo, me 
daba una mensualidad, con el fin de que tuviera lo 
necesario para mis estudios.

Ahí tuve la ocasión de admirar su corazón mag
nánimo y filantrópico, su modestia ejemplar, su in
teligencia clarísima, y su afecto entrañable hacia los 
pequeñuelos como el infrascrito, que llora por su 
protector, y hace pública su gratitud.

Daniel E. PROAÑO.
[De “ La Educación Popular” de Quilo, N ° 5].
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DUELO N ACIO N AL.
El domingo 21 del corriente falleció en Quito el- 

señor doctor don Pedro Fermín Cevallos, ála avan
zada edad de 81 años. Fue uno de los fundadores 
de la Academia Ecuatoriana, excelente literato é 
historiador distinguido, y ocupó elevados puestos 
en la magistratura judicial.

E l  Globo del 23 da cuenta de ese suceso y de
talla los trabajos del doctor Cevallos en un largo 
editorial, que nosotros no lo insertamos íntegro por 
falta de espacio, pero reproducimos á continuación 
los dos últimos párrafos de dicho editorial.

“ En la Grecia, el doctor Cevallos, habría ad
quirido, el renombre y el respeto que adquirió He- 
ródoto, y. el pueblo lo habría inmortalizado en el 
bronce, como un bienhechor suyo”.

“ Pero hoy comienza la posteridad para el doc
tor Cevallos, y el pueblo ecuatoriano, después de 
haberle tributado sus respetos en vida; después de 
haberle manifestado, siquiera cortamente su grati
tud concediéndole, por medio del Congreso, su ju 
bilación como profesor, declara hoy, solemnemente, 
que su historiador es digno de su gratitud y de la 
memoria de la posteridad”.

(De “ El Correo” de Poitoviejo, N ° 11).
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DUELO NACIONAL
La república toda se halla sumida en amargo 

duelo por el nunca bien sentido fallecimiento del Sr. 
Pedro F. Cevallos, Académico ecuatoriano, hábil 
jurisconsulto y notable escritor que entregó su alma 
al Creador el 21 ele Mayo del presente año. La
mentamos tan irreparable pérdida y acompañamos 
en su justo dolor á su desconsolada familia.

(De “ El Artesano” ele Quito, serie 4a N ° 16).

EXEQUIAS.
Dicen de Quito á E l  Globo, por telegrama: 
“Después de las exequias en honra del ilustre 

ecuatoriano Pedro Fermín Cevallos* celebradas en 
la iglesia de la Merced, con selecta y numerosa 
asistencia, fueron conducidos sus restos mortales al 
Cementerio de San Diego, y depositados en el se
pulcro número 297.

“Acompañaron al cadáver del ilustre difunto, 
el Presidente de la República, los Ministros de Es
tado, el Presidente de la Corte Suprema y Director 
de la Academia Ecuatoriana, don Julio Castro, va
rios miembros de los Institutos religiosos de la Mer
ced y de los Hermanos Cristianos, y notable núme
ro de caballeros de la sociedad quiteña.
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“La Academia Ecuatoriana se propone honrar 
en asocio del Gobierno la memoria de su Director y 
Académico de número, para lo cual sabemos se reu
nirán los miembros de la Academia en sesión espe
cial, para deliberar acerca de la manera de tributar 
honores postumos al señor Cevallos.

“Estas exequias religiosas por el descanso del 
fallecido Académico, están aplazadas, y es de espe
rarse sean tan solemnes y graves, cuanto correspon
de al Cuerpo Literario que las tributa, y al persona
je cuya memoria se trata de honrar”.

(De “ El Correo” de Portoviejo, N ° 13).

FALLECIMIENTO.
El 21 del presente dejó de existir el Sr. Dr. D. 

Pedro Fermín* Cevallos, ilustre historiador, distin
guido jurisconsulto y patriarca de la literatura ecua
toriana, con una fuerza de voluntad y entereza que 
sólo explica la absoluta confianza en los consuelos 
del Catolicismo. Murió en brazos de la Fe y de la 
(Caridad, de la Ciencia y de la Virtud, que, por me
dio de los clistinoruidos sacerdotes Sres. GonzálezO
Suárez y Abel Guzmán, le asistieron en el momento 
solemne de la muerte. La Nación ha hecho una 
pérdida irreparable; por esta razón “El Republica
no” la acompaña á deplorar la eterna ausencia del 
ilustre ambateño Dr. Cevallos, por cuyo eterno des
canso elevamos nuestras oraciones y plegarias.
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Nuestros lectores pueden valorar los mereci
mientos del finado, aunque á la ligera, con la lectu
ra del presente número, que casi en su totalidad de 
dicamos á la memoria de nuestro amigo y compa
triota.

(De ‘ ‘El Republicano” de Quito, N° 34).
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¡ He aquí una pérdida verdaderamente grave y 
por extremo sensible! El Dr. Cevallos acaba de 
dejarnos: partió á la eternidad y ya nos espera 
en ella.

Ha muerto en edad avanzada; pero era de esos 
g  hombres raros que, cualquiera que sea el número de 
g  sus años, dejan, al morir, impresión profunda de dolor 
g  en el corazón de cuantos los conocieron y trataron, 
g  Algún tiempo hacía que nuestro amigo estaba
g  como muerto para el mundo de las letras, á causa 
g  de su ceguera y otros achaques; pero todavía nos 
g era útil, porque trabajaba derramando consejos y 
g  estímulos sobre cuantos vivimos consagrados á ma- 
g nejar la pluma, ya en los combates de las ideas, que 
g  tienden á mejorar la vida de la patria, ya en el cam- 
g  po de la amena literatura, que no tiene otro objeto 
g  que endulzar las horas de esa vida y aumentar, en 
g  lo posible, los laureles y el incienso con que todo
g  patriota está obligado á rendirle culto. S
» * n
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Su ejemplo mismo era un estímulo: ¿quién no 
admira la perseverancia con que trabajó en el Re- 
sumen de la H istoria del Ecuador, venciendo los 
mil y más obstáculos que, para toda obra literaria 
de algún aliento, y sobre todo para los estudios his
tóricos, se presentan en nuestra República?

El Dr. Cevallos, deja á su patria una indispu
table herencia de gloria literaria. Además del Re- 
sumen indicado, cuyo mérito nadie pondrá en du
da,— de esa obra que en todo tiempo será consulta
da con provecho y leida con agrado,— tenemos de 
su pluma algunas biografías de ecuatorianos céle
bres (excepto uno biografiado sólo por su extrema
da bondad), un libro sobre Derecho práctico nacio
nal, y el excelente Catálogo de errores de lenguaje.

Este fué, bajo cierto aspecto, su trabajo predi
lecto; pues Cevallos no sólo gustaba mucho déla 
pureza y elegancia de la lengua, sino que las ama
ba con entusiasmo y era un activo propagandista. 
Un error de lenguaje proferido delante de él, era 
una blasfemia que no podía tolerar. Podemos decir 
que fue el iniciador de la reforma que, en esta ma
teria, ha venido verificándose en el Ecuador de co
sa de cuarenta años acá. Sus amigos recordamos 
siempre que, hallándonos una tarde en casa de nues
tro inolvidable Zaldumbide, se presentó el Dr. C e
vallos con un libro en lá mano, y enseñándonosle 
nos dijo: “ He aquí un maestro que viene á avergon
zarnos y darnos lecciones”. — ¿Qué libro es ese?—  
“El Diccionario de galicismos, por Baralt. Amigos 
míos, no sabemos castellano: estamos agabachados 
por completo, y, si queremos ser algo en el mundo 
literario, es preciso que nos curemos de este mal ’. 
Desde entonces, ese Diccionario, y luego otros y 
otros libros consagrados á la enseñanza de la lengua, 
fueron nuestra lectura favorita, y materia de discu-
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siones, á veces acaloradas, varios puntos de gramá
tica y literatura, antes por todos nosotros bastante 
descuidados.

El Dr. Cevallos fue de los fundadores de la 
Academia Ecuatoriana, Correspondiente de la Real 
Española, y su Director, mientras la salud le per
mitió desempeñar este cargo. Como abogado, ha 
servido empleos de alta importancia, hasta elevarse 
al Ministerio de la Corte Suprema de Justicia. Gus
taba poco de la política, en la cual profesaba princi
pios moderados, inclinándose más al conservatismo 
que al liberalismo.

Más pudiéramos decir del hombre público y 
del literato; pero escribimos á vuela pluma y con el 
ánimo abrumado de pesar. En este estado del áni
mo, gusta uno de acordarse más del corazón que de 
la inteligencia del amigo que ha perdido. El Dr. 
Cevallos fue de* esos seres privilegiados á quienes la 
Providencia concede el don riquísimo de una bon
dad inagotable: incapaz de hacer ni el más ligero 
mal á nadie, se le hallaba siempre dispuesto á prac
ticar el bien con todos. Su inclinación á juzgar fa
vorablemente de los demás; le llevaba á veces hasta 
el candor infantil: le parecía sumamente difícil que 
hubiese gente mala, y buscaba disculpas para dis
minuir la gravedad de los defectos y vicios más re
pugnantes. Se había formado su ideal del hombre 
de bien completo, y creía que todos, cual más, cual 
menos, se aproximaban á él Esto, que prueba su 
bonísimo corazón, si no está en lo cierto, sirvió en 
todo caso para que sus enemigos fuesen rarísimos, 
y sus amigos, sinceros y apasionados, innumerables. 
Hombres de la bondad y mansedumbre de Cevallos, 
y que, sin embargo, tienen enemigos, sirven para 
realzar la verdad de que en todo lugar y tiempo y 
para todo hijo de la familia humana, existe la male-
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dicencia, como cualquiera enfermedad para el cuer
po. Sin embargo, si ha habido para Cevallos al
guien que no le ha querido y estimado, alguien que 
ha hablado mal de él, ha desaparecido en el mar de 
tiernos afectos, de desinteresadas consideraciones y 
de hondo respeto de que supo rodearse.

Aparte de su bondad, de la igualdad y dulzura 
de su genio y de su honradez llevada hasta el es
crúpulo, Cevallos se distinguió por su ardiente amor 
á la patria; pero, si era entusiasta por el Ecuador, 
cuando se trataba de Ambato, su tierra natal, ese 
entusiasmo no tenía límites. Parece que se hubie
se alejado de ella sólo con el objeto de que la au
sencia mantuviese siempre vivo el fuego sagrado de 
su amor al rincón de tierra donde se meció su cuna. 
Ambato era todo para él; todo lo quería para su 
Ambato; este nombre le sonaba como una sinfonía. 
Nada le entristecía más que lo malo que ocurría en 
Ambato; nada le regocijaba tanto como el-saberque 
Ambalo había hecho alguna conquista en la civili
zación, ó que algún ambateño le había consagrado 
alguna corona de gloria.

El Dr. Cevallos era una de las rarísimas pren
das que nos quedaban de una generación honorable 
que trabajó en bien de la patria junto con otros ciu
dadanos esclarecidos, y ¡ya no existe! Se abrieron 
para él, como se habían abierto para ellos y seguirán 
abriéndose, las puertas del otro mundo, para dar pa
so á los que jamás volverán. La generación ac
tual— la que se está levantando sobre las cenizas de 
los muertos,— ¿nos dará reemplazos de lós Cevallos 
y de otros escritores y patriotas de quienes tantos 
servicios recibió la patria? ¡Quiéralo el Cielo! La 
muerte de cada uno de nuestros hombres ilustres 
nos hace pensar en lo pasado, comparándolo con lo 
presente, y nos llena á un tiempo de tristeza y de
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temor por él porvenir.
l'oclo Quito fue amigo cariñoso de Cevallos, y 

por eso todo Quito está hoy apesarado. La muerte 
de Cevallos ha envuelto en luto el corazón de toda 
una sociedad. Causar hondo dolor á todos y arran
car elogios de todos los labios, al descender á la 
tumba, es privilegio de pocos, porque no son mu
chos los que saben ser amigos, ciudadanos y patrio
tas como Cevallos.

Conociendo que se aproximaba su última hora, 
quiso nuestro amigo asegurar su suerte eterna, y, 
además, no dejar ningún recelo ni motivo de disgus
to al corazón de cuantos le amaban, y pidió que le 
administrasen los Sacramentos, y consolado y forta
lecido con ellos, y dando admirable muestra de cal
ma filosófica, entregó su vida á la muerte.'

. ¡Ay! cuán duro es despedirse de las personas 
queridas que se hunden en la tumba! ¡cuántas lá
grimas cuestan los dulces afectos del alma! Eno t
verdad, los halagos de ia existencia.son nada, com- 
• parados con sus dolores: vivir es morir todos los 
días, gradualmente, con la muerte de cada uno de 
los seres que han hecho nuestras delicias. Amor, 
amistad, gloria.......... ¿qué sois sino fuentes de llan
to y orígenes de amargura?..........

Juan León MERA.

Quito, Mayo 22 de 1S93.

(De “ El Republicano” N\* 34). t
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Hemos vuelto del Cementerio. Allí dejamos, 
entre tantos restos de seres queridos para nosotros, 
los del inolvidable historiador nacional D. P edro 
F ermín C evallos, patriarca de nuestra literatura y 
decano de nuestros sabios y jurisconsultos.

Hemos hecho justicia á la virtud y al mérito. 
El Dr. Cevallos ha recibido, en sus últimos años y 
en su mortal enfermedad, muestras especialísimas 
del respeto y cariño de sus conciudadanos.

Anciano venerable! Hemos honrado tus cabe
llos blancos, que eran aureola de bondad y sabi
duría sobre tu frente.

Y como una coincidencia providencial, hoy pa
só tu carroza mortuoria bajo los pabellones tricolo
res que adornan la ciudad en conmemoración de 
una fecha inmortal.

¿Y cómo no había de ondear la bandera nacio
nal sobre el féretro del insigne historiador délas 
glorias ecuatorianas?

No es para este ligero rasgo, brote espontáneo 
de un sentimiento de pesar delante del cadáver de un 
hombre ilustre, enumerar sus cualidades y sus mere
cimientos y formar la hoja de servicios del patriota 
octogenario, del historiador laborioso é inteligente, 
del jurisconsulto íntegro y honorable, del filósofo 
consumado, del primer Director de la Academia 
Ecuatoriana.

Hoy viene sola la amistad á orar por tu des
canso y á deshojar las siemprevivas del cariño sobre 
tu sepulcro, donde duermes á la sombra de la Cruz 
de la Redención.
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Mañana la admiración, la gratitud y la justicia 
narrarán tu vida y dirán á tus compatriotas que tu 
privilegiada inteligencia sólo tenía una émula: la 
bondad de tu corazón." -'

¡Adiós amigo!

L e ó n id a s  :Í--a l l a h e s  I & k t e t a .

(De “ El Republicano” ele Quito, N° 34).

t i  ¡DÚCTON S O N

PEDRO FERMIN (¡EVADEOS.
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3 ‘ Si el sentimiento público es un verdadero ga-
3 .lardón, ó algo así como una gloria postuma para, el 
3 hombre virtuoso, no podemos callar ante la tumba 

que encierra una de las reputaciones más altas y 
distinguidas de la Patria, ni sufrir, en silencio, la 
eterna y dolorosa ausencia de quien, como el Sr. 
Div Cevallos, fue, para sus conciudadanos, la honra 
de la República, para su país, el respetado Mecenas, 
y para sus amigos, especial objeto de gratitud y de 
cariño.

xAcaba de descender al sepulcro el ilustre octo
genario, que tanta luz había despedido durante su 
existencia.

En él, á pesar de sus años, veíamos nosotros, 
no sólo una gloriosa realidad para la patria, sino 
también una esperanza siempre viva y halagadora. 
Nunca su talento y su ilustración dejaron de pro-
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meter nuevas glorias, ni otros mejores frutos de su 
ingenio. Era un viejo niño, de quien teníamos de
recho para esperar un futuro digno de su nombre.

Fue un árbol cuyos frutos no acabaron jamás, 
y cuyo follaje no dejó nunca de ofrecer, á quien la 
buscara, suave y delicada sombra.

Cegaron sus ojos en los últimos años de su 
existencia; pero el espíritu del Dr. Cevallos, abs
traído de los negocios de este mundo, contemplaba, 
en el ocaso de la vida, los sublimes misterios de la 
fe, para conquistarse la mansión de los bienaventu
rados.

Vivió, pues, para su patria, honrándola con las 
luces de su ingenio y con las virtudes del hombre 
justo; aleccionando á sus conciudadanos en la to
lerancia y la modestia.

Emigró al cielo sublimemente resignado, lleno 
su corazón de esperanza, resplandeciendo su espíri
tu en la fe cristiana, y ansioso todo él de trasponer 
un mundo estrecho para su alma eminentemente 
religiosa. .

Nosotros, que vivimos unidos al Sr. Dr. Ceva
llos, como ecuatorianos, como hijos de un mismo 
país y como amigos, acompañamos al Sr. D. Juan 
León Mera á depositar un recuerdo en la tumba del 
ilustre ambateño, entre el sentimiento y el dolor que 
esta culta é ilustrada Capital ha manifestado por el 
fallecimiento del Sr. Dr. Cevallos.

Emilio M. TlílUN.

(J)e “ El Republicano” de Quito, N° 34).
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TELEGRAMAS DE DUELO.
(De ;‘E 1 Republicano” de Quito, N° 36).

Para honra del ilustre ciudadano y notabilísimo 
hombre de letras recientemente perdido por la pa
tria, damos á luz los telegramas siguientes, que son 
como cifra en que se compendia el pesar de toda la 
República.

T e l e g r a m a  á los G o b e r n a d o r e s .

Quito, 22 de Mayo de 1893,

Señor Gobernador de. ., .....................

Con el más profundo pesar comunico á Usía 
que ayer, á las dos de la tarde, perdió la República 
á uno de sus hijos más eminentes, el ilustre historia
dor nacional Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, quien 
falleció después de unos pocos días de enfermedad.

P r e s i d e n t e .

í.'

T e l e g r a m a  d e  G u a y a q u i l .

■ o . Excmo., Sr. Presidente:

Sensible pérdida ha sufrido la patria con el fa
llecimiento del eminente ciudadano Dr. Pedro Fer
mín Cevallos, y yo lamento esta desgracia, como 
amigo que fui del ilustre finado.

G o b e r n a d o r .
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T e l e g r a m a  d e  B a b a h o y o .

Excmo. Sr. Presidente:

La pérdida del ilustre historiador y hombre pú
blico Sr. Dr. Pedro Fermín Cevallos es verdadera
mente nacional.

La República toda jamás lamentará lo bastante 
por la muerte de uno de sus hijos más beneméritos.

A nombre de esta provincia y al mío propio 
expreso á V. E. los sentimientos de condolencia más 
cordiales, en este duelo general.

G o k k r x a o o r . .

T e l e g r a m a  d e  C u e n c a .

Excmo. Sr. Presidente:

La honda impresión que ha producido en nues
tra sociedad la infausta nueva del fallecimiento del 
sabio historiador Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, 
es de aquellas que no pueden mitigarse, especial
mente si se recuerdan los eminentes servicios presta
dos á la patria por este eximio ciudadano. La pro
vincia del Azuay deplora la pérdida que la Repúbli
ca acaba de hacer y toma la parte que le correspon
de en este duelo nacional. Permítame V. E. que 
exprese mis particulares sentimientos de pesar, por 
la desaparición del último, quizá, de mis caros ami
gos y compañeros de la infancia.' 1 • T I ’ f I : í n

ÜORKRXADOR.
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T e l e g r a m a  d e  A z o g u e s .

Excmo. Sr. Presidente:
• , • • ; • . : K ̂  ‘ j ,

Ei Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos fue, co
mo escritor y como jurisconsulto, uno de los ciuda
danos que más honraron á la patria. Justo es, por 
lo mismo, que el día del fallecimiento de tan ilustre 
ecuatoriano se tenga como una fecha de duelo na-
cional., *¿ ,• > '■ r,* *G obernado k.

T e l e g r a m a  d e  P o r t o v i e j o .

Excmo. Sr. Presidente:

Con verdadero pesar me he informado del fa
llecimiento del ilustre historiador nacional Dr. D. 
Pedro Fermín Cevallos. Me uno á V. E. y al Ecua
dor en el justo duelo que ha causado la pérdida de 
ciudadano tan eminente. Su amigo.

------G obernador.

T e l e g r a m a  d e  R i o b a m b a .

Señor Presidente:

Muy sensible es la pérdida que hace el país con 
la muerte de nuestro ilustre historiador Dr. D. Pe
dro Fermín Cevallos, honra insigne de la patria.

G obern \dok.
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T e f e g r a m a  d e  M a c h a l a .

Señor Presidente:
; • . ' ¡

Profunda fue mi pena, al saber, por el respe
table telegrama de V. E., el fallecimiento del por 
tántos títulos ilustre Sr. Dr. D. Pedro Fermín Ce- 
vallos. Llórelo la patria y con ella todos los ciu
dadanos que lo pierden. Soy de V. E. respetuoso 
servidor.

G o b e r n a d o  k.
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P R E ñ  ffl B U L O.
Accediendo á las insinuaciones de la amistad, 

y sobre todo, por dar pábulo una vez más al senti
miento de nuestra gratitud, estimulada con la elo
cuente manifestación que la sociedad ambateña aca
ba de tributar á la memoria del esclarecido ecuato
riano S r. D r. D. P e d r o  F e r m ín  C e v a l l o s , hace
mos preceder estas cortas líneas á la compilación de 
los discursos pronunciados en la Velada literaria que 
tuvo lugar el diez del presente. ¿Hay cosa más no
ble que cultivar el respeto y la admiración para con 
las superioridades verdaderas? El reconocimiento 
de sus virtudes nos hace en cierto modo partícipes 
de su gloria; ya que al recordarlas con veneración, 
proponemos á la juventud estudiosa el modelo que 
debe imitar en las arduas labores del espíritu.

El importante papel que el Dr. Cevallos ha de
sempeñado en el mundo literario está realzado con 
el mérito de la iniciativa. Verdad es que el P. V e
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lasco fue el primero en “descorrer el velo de las an
tigüedades ecuatorianas”; pero su historia del Reino 
de Quito, fruto de más de veinte años de trabajo, 
escrita en medio de las dolorosas vicisitudes de su 
vida, no entraña las condiciones indispensables que 
exige el género literario á que pertenece; y muy 
bien podemos compararla, como lo hace un compa
triota nuestro, con un precioso gabinete de numis
mática que contiene una infinidad de piezas de va
rios metales y clases, en que se confunden las au
ténticas y útiles con las apócrifas y perjudiciales. 
El Dr. Cevallos aprovechó el cumulo de noticias 
atesoradas por el ilustre riobambeño, y, empleando 
en la selección recto criterio, desechó lo absurdo y 
convencional. Su narración ataviada, diremos así, 
con la sencillez de un estilo fácil y correcto, y en 
donde prepondera la imparcialidad de los juicios, se 
enriquece bajo la unidad de un plan bien concebido 
con el resultado de nuevas investigaciones. Hasta 
1845, ó sea hasta el triunfo del partido liberal con 
la expulsión de Flores, abraza el “Resumen” un ex
tenso- período de tiempo, que manifiesta la magni
tud de • la empresa que ¿ornó sobre sí, arrostrando 
toda dificultad con la admirable tenacidad de su ca
rácter. Al considerar la animación de su relato, pa
rece que nuestro historiador perteneciera á la escue
la preconizada por Caro, y que consiste en presen
tar al frente de los acontecimientos que más ó me
nos influyeron en el mejoramiento social, á los per
sonajes que como causa inmediata intervinieron en 
ellos.

Como biógrafo, su competencia le ha elevado á 
un puesto - envidiable entre nosotros; ya por ser 
también iniciador en este ramo de la literatura, co
mo por las circunstancias en que dio nueva vida á 
sus celebridades predilectas.
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Toma también la iniciativa en las disquisiciones 
lingüísticas, y el afán constante que ha desplegado 
en la depuración del lenguaje, hará imperecedero 
su renombre.

Entre los testimonios valiosísimos de aprecio y 
admiración que le dirigían individualidades emi
nentes de dentro y fuera de la República, sólo re 
cordaremos los dictados de “benemérito de las le
tras patrias” y “promotor de nuestra cultura inte
lectual”, con que supo honrarle la Academia Ecua
toriana, privada ya de su sabia y atinada dirección.

Con Hartzembusch y Groot conservaba marca
das analogías; tenía del primero que fue el decano 
de los escritores españoles, el amor á los estudios fi
lológicos, y el raro privilegio de no haber suscitado 
odios ni envidias á pesar de sus merecimientos; y 
del segundo, la misión de historiador y la afabilidad 
del carácter con que se hacía accesible á todos.

Se gozaba de que su Historia haya sido oca
sión para que el Dr. González Suárez amplíe y escla
rezca la parte primitiva y colonial con el tesoro de 
su inmensa erudición, reconociéndo en este sabio 
sacerdote, al Niebuhr y Mommsen de nuestra re
novación histórica.

Su ultima producción fue un aplauso al ilustre 
azuayo, Sr. Dr. D. Antonio Borrero. En una car
ta publicada en “La Nación” de Guayaquil encare
ce el mérito de la “ Refutación” por haber desvane
cido los errores y las calumnias del P. Berthe con 
gran copia de documentos auténticos.

Una ocasión que Herodotoleía su historia á los 
griegos al celebrarse la fiesta en honor de la diosa 
tutelar de Atenas, viendo que Tucídides, joven aun, 
no podía contener las lágrimas, emocionado con la 
mágica narración de tantos hechos heroicos, le pro
nosticó que sería honra de la patria. La genera-
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ción que se levanta si quiere ser honra de la suya; 
al saborear el clásico relato de los seis tomos del 
“ Resumen”, en donde se reflejan nuestros triunfos y 
desastres, nuestras esperanzas y decepciones, debe 
figurarse que Cevallos desde el trono de la inmorta
lidad, pronostica sus glorias y la realización de sus 
legítimas ambiciones; pues nadie como él amó tanto 
á la juventud, á la que amonestaba, prevalido de su 
propia experiencia, abandonar los delirios y pasa
tiempos que enervan el espíritu para ascender á la sa
biduría, que sólo se consigue “alcloble golpe del dolor 
que es el estudio y del hacha, que es la necesidad”.

Si amamos la patria, rindamos un culto pe
renne de veneración al notable jurisconsulto, insigne 
filólogo y eminente historiador; ya que los grandes 
hombres, son las piedras miliarias, que señalan el 
rumbo del progreso de las naciones en la senda de 
su engrandecimiento.

J V í  O N G E .
/

Ambato, Junio 15 de 1893.

j ^ E L I A N O

S i M i S l H i
r.

T03VT-AJD.A. D E L  “ D IA E IO  XXE3 A V I S O S ” .

Ambato, Junio de 1893.

Señor Director:

Parece que hasta la naturaleza participó del 
duelo general de esta población el 10 del presente,
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fecha destinada por la Municipalidad de este Cantón 
para, tributar á la memoria del Dr. Pedro Fermín 
Cevallos un público testimonio de reconocimiento y 
veneración. La atmósfera densa cargada de ním- 
bus ocultaba el resplandor primaveral de nuestro 
cielo, aumentando con sus sombras el aspecto triste 
de la ciudad, que desde por la mañana ostentaba 
por todas partes profusión de banderas negras en 
señal de dolor por la pérdida de uno de sus me
jores hijos.

A las diez del día el retrato de nuestro viejo 
historiador estuvo ya en un carro vistosísimo, ador
nado artísticamente con coronas y emblemas signifi
cativos. . Y  en breve, desde la casa del Ayunta
miento desfiló el numeroso séquito, compuesto del 
Sr. Dr. D. Amador M. Sánchez, Gobernador de la 
provincia, de las demás autoridades, Concejo Muni
cipal, Liceo Montalvo, ciudadanos particulares y 
gremios de artesanos, en dirección de la casa donde 
nació el Dr. Cevallos, para de allí encaminarse á la 
Iglesia Matriz á presenciar las honras fúnebres.

En el centro del templo, preparado de antema
no por la inteligente dirección del venerable párro
co, Sr. Dr. Segundo Alvarez Arteta, se alzaba el 
catafalco coronado con el sagrado símbolo de la re
dención, presentando en el friso la siguiente ins
cripción en grandes caracteres:

“ Isas letras ecualoria?ias ?
/' la provincia del 'lunffurahua, 

al jjrimer historiador nacional” .
El Dr. Juan Benigno Vela, Presidente del Con

cejo, y el Sr. D. Francisco Moscoso, amigo íntimo 
del ilustre finado, depositaron el retrato bajo la ins
cripción, y entonces tuvo lugar la solemne (unción 
religiosa.
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Terminada ésta, el concurso precedido como 
antes por una banda de música que ejecutaba piezas 
adecuadas, se dirigió al Colegio. Bolívar, en cuyo 
salón se colocó defininivamente el retrato bajó el 
dosel que formaba una espléndida corona, dedicada 
al notable filólogo por la distinguida matrona, Sra. 
Doña Francisca Izquieta de Viten, y en medio de 
dos estatuas que representaban al Ecuador y á la 
musa de la historia.

En este salón se verificó la Velada literaria, 
que fué digna ovación en honor del eminente litera
to; una vez que para poner de resalto sus grandes 
merecimientos tomaron la palabra entre otras per
sonas, los Sres. Vela, Alvarez, Moscoso, Montalvo, 
Viteri y López. Se leyó también un elocuente dis
curso del ilustrado escritor Sr. D. Rafael María Ma
ta, que como los anteriores fue acogido con patrió
tico entusiasmo. No debo olvidarme de la niña 
Ernestina Naranjo, alúmna del “ Liceo- Cevallos”, 
que comunicó mayores encantos á su hermosura 
declamando una poesía que ha circulado ya impresa 
y que tuve el honor de remitir á U.

Para concluir esta ligera corresponoencia debo 
hacer especial mención del Dr. Juan Benigno Vela, 
que interpretando el sentimiento de la población 
propuso en el Concejo la referida manifestación; de 
los Sres. Francisco Moscoso é Ignacio Garcés Ri- 
caurte, principales ejecutores de élla, y del Dr. Tel- 
mo R. Viteri que ha coleccionado los discursos y hé- 
cholós publicar, mediante su contingente pecuniario.

Con sentimientos de alta consideración me sus
cribo de Ud. su atento amigo y S. S. *

E r n e s t o  K LO ZT.
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CONSIDERANDO:
i? Que el fallecimiento del anciano venerable, 

Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevaílos, ha causado, una. 
sensación de profundo pesar entre lps habitantes de 
esta ciudad;

2? Que por tan triste acontecimiento el Conce
jo Municipal de. Ambato, interpretando el sentimien
to popular, debe rendir un testimonio de condolen
cia como homenaje á la memoria de este ilustre am- 
bateño;

RESUELVE:*T *\ ' * V

Art. i? El nombre del Sr. Dr. D. Pedro Fer
mín Cevaílos, quedará inscrito en el acta de la se
sión de este día consagrado únicamente á deplorar 
la muerte de uno de sus más beneméritos hijos de 
este suelo.

Art. 2? A las exequias que se celebrarán en 
la iglesia Matriz el iode Junio próximo, concurrirán 
todos los miembros de esta Municipalidad de ri
guroso luto.

Art. 3V Durante ese día permanecerá izado á 
media asta el pabellón nacional en la casa del Ayun
tamiento, en todos los establecimientos públicos y 
en las demás casas de la ciudad.

Art. 4-V En la noche, de ese mismo día tendrá 
lugar en el Salón Municipal una velada fúnebre, en 
la cual se pronunciarán discursos apropiados al ob
jeto, tanto por el representante designado por esta 
Municipalidad, como por todos, los que quisieren ha
cer uso de la palabra.
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Art. 5? El Presidente del Concejo invitará opor
tunamente al Sr. Gobernador de la provincia para 
que concurra á la función religiosa y á la velada sub
siguiente, y para que, á su vez, se digne convocar á 
los empleados políticos y civiles de su dependencia. 
Igual invitación se hará á los vecinos caracterizados 
de la ciudad y á los deudos más próximos del fa
llecido.

El Jefe Político queda encargado de la ejecu
ción y cumplimiento de la presente disposición.

Dado en el Salón de sesiones déla Casa Muni
cipal; Ambato, á 29 de Mayo de 1893.

El Presidente, Juan Benigno Vela.— El
Secretario, F r a n c i s c o  Moscoso.

Jefatura Política del Cantón.— Ambato, á 30 de 
Mayo de 1893.— Ejecútese. — —  
El Secretario, Joaquín Lara,

Es copia.— El Secretario Municipal, F r a n c i s c o  
M o s c o s o .

INVITACION.
e n o r :

El Ilustre Concejo Municipal que presido, acor
dó en su última sesión, honrar con exequias religio
sas y con una velada fúnebre, la memoria del amba- 
teño eminente y grande hombre de letras Sr. Dr. 
Don Pedro Fermín Cevallos, fallecido hace pocos 
días en la Capital de la República.
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Con tal motivo, he recibido del Ilustre Concejo 
el honroso encargo de invitar á los sujetos distin
guidos de esta ciudad y á los parientes cercanos del 
finado, para que se sirvan concurrir á esas dos fun
ciones, que tendrán lugar el sábado io del mes ac
tual en la iglesia Matriz la primera y en el salón del 
‘ ■ Colegio Bolívar” la segunda; debiendo reunirse 
todos los concurrentes en la Casa municipal á las 9 
de la mañana de aquel día.

Dígnese U. aceptar la invitación del Ayunta
miento y los respetos de su muy atento S. S.

El Presidente, .. El Secretario.

/■
V e l a .
J

F r a n c i s c o  J A o s c o s q .

sQmhato, ^unto J¡. de '1 3 Cj3 ,

DISCURSO
del Si*. Dr. ]). Segundo Alvarez Arlela, 

en representación del Ilustre Concejo Municipal.

Imperioso deber de gratitud y admiración,—  
Sr. Presidente del M. I. Concejo Municipal, Seño
res,— me trae esta noche á presentarme delante de 
vosotros en un lugar y con un intento extraños al 
parecer, á los alcances de mi carácter y destino.

Favorecido por este M. I. Ayuntamiento con 
la no merecida honra de hablar en su nombre en es
ta ocasión solemne, y de levantar el primero la voz, 
para elogiar á un hombre grande, no podía pecar de
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ingrato y desconocido dejando de poner á servicio 
de tan noble fin, siquiera la insuficiente suma de mis 
ideas y sentimientos. Viviendo, por otra parte, en 
suelo republicano y bajo una atmósfera en que se 
respira por todos lados entusiasta admiración al & - 
7iio, debo también admirarle yo, y bien puede mere
cer vuestra indulgencia el tributo humilde que como 
ecuatoriano, y como representante de este pueblo 
sobre todo, quiero ofrendar hoy ante las aras que 
vuestra justicia y agradecimiento levantan á la me
moria clel esclarecido arriba teño S r . D r; P e d r o  
F e r m í n  C e v a l l o s .

Lúgubre motivo, según esto, ha dado ocasión á 
la velada que esta noche nos reúne. Sí, lo sabéis 
bien: acaba de abrirse delante de vosotros un se
pulcro, y como en él se hundieron los venerandos 
restos de una gloria nacional, hemos querido consa
grarle hoy, día de luto, para deplorar su muerte y 
para ensalzar su memoria; y al hacerlo, justo muy 
justo es, decir en homenaje suyo, que ella vivirá 
siempre con religioso respeto entre sus conciudada
nos, que su talento ha arrojado demasiada luz para 
no dejar huella imperecedera en lo pasado, y que el 
recuerdo de sus virtudes cívicas y morales prolon
gará su existencia sobre la tierra, estableciendo 
aquella sagrada y misteriosa relación que existe en
tre los que vivieron ayer, y los que hoy corremos 
todavía la penosa senda de la vida.

La vida humana es cadena de padecimientos 
cuyo último eslabón es el sepulcro.

El Dr. Cevallos llegó ya á este término, y ha 
dejado caer sobre la losa sepulcral su frente de sa
bio, donde poco há centelleaba la inspiración y her
vía el genio; su pluma suspendiendo sus lecciones 
de justicia y de sabiduría ha ido á rodar entre el 
polvo de la huesa; pero su espíritu inmortal tendió
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su vuelo hacia los confines de horizonte eterno, para 
perderse entre las brumas de la inmensidad.

Al lamentar su muerte, una profunda y conso
ladora verdad nos alienta, y es que la personalidad 
humana, inmortal como Dios, no acaba en el sepul
cro: la lámpara funeraria no alumbra sino los des
pojos terrenales, y allí donde concluye su pálida luz, 
principian los vivos esplendores de la eternidad. El 
féretro es la cuna de la inmortalidad, como la cuna 
es el féretro de la vida mortal, según el hermoso 
decir de ese gigante azuayo el fra ile  Solano. El 
llanto y los infortunios quedan á este lado de la pie
dra tumular, la dicha verdadera y la vida del alma 
están en las misteriosas regiones de más allá de los 
sepulcros.

Hijo de Ambato, el Dr. Pedro Fermín Ceva- 
llos no desmintió nunca el lugar de su nacimiento: 
hay en sus obras algo de esa luz penetrante y viva 
que en imponentes penachos de fuego lanza el Tun- 
gurahua cuando tornasola con majestuoso brillo el 
horizonte de este suelo.

Obrero infatigable de la civilización consagró 
toda su vida al estudio, y desde muy joven amó con 
ardor los purísimos placeres del espíritu, y tuvo por 
norma y única estrella de su vida hacer el bien y 
llenar su destino providencial sobre la tierra.

Amante del engrandecimiento de su patria tra
bajó con delirio para dar á conocer su historia al 
mundo, y logró salvar de la muerte del olvido nues
tros títulos de gloria. Abogado de muy basta ilus
tración y probidad, con un corazón generoso y no
ble, el Dr. Cevallos nunca manchó su dignidad adu
lando al poder, jamás vendió su pluma por la ambi
ción ó la codicia, jamás supo empaparla en la hiel 
de la difamación ó el odio; su pluma,— yo no lo sé 
por lo menos,— no rodó nunca entre el fango del
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personalismo ruin, ni estuvo á merced de la injus* 
ticia.. .  _ ' *

El Dr. Cevallos bajo muchos aspectos que se le 
considere es, pues, uno de esos seres providenciales, 
que dejan huella imperecedera de luz en los espacios 
de la vida. Hacer el bien sobre la tierra es hacerse’ 
inmortal, porque el recuerdo que deja la virtud no 
muere nunca; y tal es el destino que supo cumplir 
en grado muy subido el hombre público á quien 
tributamos hoy el homenaje de nuestra admiración y 
más profundo sentimiento.

Y al tratar de él hablo de virtud, ni más ni me
nos, porque ésta, en la filosofía cristiana que profe
so, no se halla limitada ni circunscrita á determina
dos actos ó manifestaciones de la vida, sino que se 
extiende y alcanza á todo cuanto entraña, por cual
quier modo, asimilación del espíritu del hombre con 
el espíritu de su Dios; y “el sabio, en el hecho mis
mo de inspirarse en la sabiduría de Aquél que le 
dió el ser, desenvuelve en sí el principio de esa per
fección que asemeja la criatura al Criador, llega á 
ser imagen del Verbo Eterno, por el cual todas las 
cosas fueron sacadas de la nada, lleva en su espíritu 
el sello de la inmortalidad de Dios, y ála manera de 
astro fulgidísimo resplandece sobre la tierra, brillan
do con la virtud de esa asimilación divina”. Y  esto 
están cierto, Señores, que cada vez que yo veo le
vantarse sobre la tumba de los hombres verdadera
mente grandes, en lugar de la fría estatua de la Ra
zón, la Cruz santa y salvadora brindando paz é in
mortalidad á sus cenizas, canto, “Gloria d Dios en 
las alturas , y en la tierra paz á los hombres que se 
subliman y divinizan por la virtud y la semejanza á 
su Hacedor”. Gran virtud es la sabiduría, sí, hasta 
tal punto que yo creo moralmente imposible que el 
hombre''verdaderamente sabio deje de buscar á Dios
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un día: chispa desprendida de la mente del Altísimo 
el sabio, si lo es deveras, no puede dejar de volver 
.á El. El es su centro, por eso sabe que el mundo 
es apenas la inmensa fábrica donde el* operario se 
fatiga, sufre y llora, y que la recompensa le está pre-- 
parada en el mundo de la inmortalidad; por eso an
hela el sabio algo de más estable, algo de más
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eterno que el tiempo no puede darle; por eso le 
vanta su espíritu buscando más arriba su palma y 
su corona................

Basta ya, Señores: debo ceder este puesto de 
honor para que en él se dejen oír voces más autori
zadas que la mía. Os ruego sólo que me permitáis, 
el consignar aquí como gráfico pensamiento,—que 
al propio tiempo que de elogio para el ilustre difun
to, sirva de protesta contra cualquier juicio apa
sionado ó menos recto,— el siguiente, inspirado por 
la realidad de los hechos y por la severa meditación 
de la verdad.

“Delante de los sepulcros, y ante las cenizas 
de los hombres grandes, deben callar preocupacio- 

§ nes que desdigan del esplendoroso brillo que ellos £ 
n mismos dejan bien marcado con su virtud y con su « 

nombre” ..........  . ,lf ! i‘ : :( .* .’*:•» , x
“Para ensalzarles y enaltecer sú gloria esta

mos obligados á hablar lenguaje de inmortalidad: 
ante la muerte han de enmudecer los caprichos de
la vida y el error de las pasiones” ..........

“Sería reo de sacrilega profanación el que por 
sí y ante sí quisiera forjar la historia del ilustre am- 
bateño á quien honramos hoy:* él mismo ha cuidado 
de dejárnosla escrita, y con indelebles caracteres que 
no han de borrarse ni con la eternidad de los siglos; 
la ultima página, el epílogo de su preciosa vida, es
tá dando elocuentísima solución y magnifica res
puesta á las dudas ó preocupaciones que pudiera
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surgir sobre ella. El Dr. Pedro Fermín Cevallos 
vivió la vida del espíritu y murió como creyente, re
clinando su cansada sien sobre Ja Cruz ’............

La tumba guarde las cenizas del sabio; el cielo 
galardone su alma; y el Ecuador, Ambato especial
mente, conserven palpitante su gratísima memoria.

DISCURSO
Del Sr. D. Francisco Moscos«.

Respetables Señoras, Señores:

Se ha dicho ya, y con sobra de razón, que las 
manifestaciones de condolencia que los pueblos de
dican á sus muertos ilustres, siendo?testimonio elo- 
cuente del reconocimiento de las virtudes de éstos, 
hacen, además, la honra de aquellos, desde luego, y 
son poderoso estímulo y beneficioso ejemplar para 
lo porvenir: estos brotes entusiastas del dolor, arran
cados á todo un pueblo por la desaparición de sus 
mejores hijos, no tanto benefician á quien van con
sagrados, cuanto ahincan á las nuevas generaciones 
á recoger en esas vidas luminosas, que la justicia 
encarece y la gratitud venera, ejemplares de virtud 
y estímulos de gloria. Esos hombres rendidos 
en todo el curso de la vida al peso del deber, y 
puestos con cabeza y corazón debajo de la jurisdic
ción del bien, y que han acertado á inculcarlo con la
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eficazmente con las obras; 
en cuyos hechos las genera-

palabra y á enseñarlo 
esos son los grandes 

. ciones que se levantan han de venir á escudriñar los 
* secretos del triunfo en los arduos combates de la 
vida.

Bien comprendéis, señores, que no hablo de 
esa gloria efímera, si no repugnante y criminal, que 
brota hosca y terrible de entre la sangre y la ruina 
de los pueblos; sabéis igualmente que no encarezco 
aquella otra aun más falaz y odiosa que surge audaz 
de la infamia de las intrigas políticas levantando á lo 
alto en las alas del egoísmo, nulidades sin prestigio 
ni merecimientos: no es, no puede llamarse gloria 
la que deja huellas tenebrosas, gloria es la luz de 
las virtudes; no es, no puede llamarse gloria la sa
tisfacción desaforada de lassambiciones del egoísmo, 
gloria es el cumplimiento de los deberes por amor 
á la justicia y para enseñanza de los hombres.

Esa, la gloria verdadera, la apacible, benéfica, 
rodea la egregia personalidad de mi inolvidable 
amigo el Dr. Pedro Fermín Cevallos, al recuerdo 
de cuyos merecimientos, á la celebración de cuyos 
altos hechos nos ha dado cita el pesar causado por 
su fallecimiento. Y la espontaneidad con que los 
habitantes de este noble pueblo han acudido presu
rosos á regar con lágrimas de dolor sincero la tum
ba de ese egregio varón, es prueba irrevocable de 
que esa vida fué largamente vivida debajo del im
perio de la razón, guiada por la justicia y encamina
da al bien de sus semejantes. Ante esa tumba ve
nerable, unidos por los lazos del dolor común, es
trechados por esa pública calamidad, depuestas si
quiera sea pasajeramente pasiones y /ensillas, (oh! 
cuán feliz me consideraría si antes de descender al 
sepulcro viera restablecida la unión y concordia en
tre mis conterráneos!»—pero.. . .continúo) depuestas

n0a0n0nm
140n0o0a0D0n0n0n0o0
U0a0H0a0a0aB
14
0140n0a0a0a0o
0aBnnamaBn0o0a0
ga0
140□0O00n0a0n0P0n0n0P0n0a0n0D0n0n0n0D0D0DBn0n0n0n0G0n0D0n0D»np 0

0 ü

r

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



* nn ' mMngMnEdwniitdMnwaMdwnMnwnEammEnMDMnMnJiniicminwnEnienjEgen
m n
n — 168 —  "
umnmnmnun*nm□*o*oMa
ma■am
ü*a*n■n
Mn■n■n*ama*D
MH■nmDma■u*u
MaHamaMnmamamnunmuMn

siquiera pasajeramente pasiones y rensillas; todos á 
una venimos á proclamar las elotes majestuosas del 
Historiador eminente, del jurisconsulto probo é ilus
tradísimo, del filólogo laborioso, del patricio honrado, 
del amigo leal, del hombre prominente, del amba- 
teño gloria y orgullo de su pueblo. ¡Cosa rara en 
nuestros anales! Ni un enemigo ese varón justo, 
y ni siquiera la rastrera envidia que se escurre entre 
las plantas de toda eminencia y la sigue como la 
sombra al cuerpo, ni ella fue osada á hincar su dien
te envenedado en esa reputación justamente límpi- 
pida y clarísima: llegó á la tumba y entró en los 
misteriosos dominios de la eternidad con la majes-' 
tuosa tranquilidad de aquel que volviendo la mirada 
hacia atrás, analiza los pasos de su vida y contem
pla en todos ellos marcfdas las huellas del deber 
cumplido: vivió como justo, los horrores misteriosos 
de la tumba no le serán amargados por el remordi
miento. Pudo exclamar el Dr. Cevalloa en su últi
mo suspiro: no viví vida de tempestad, no hice el 
mal, procuré el bien en mis intenciones, en mis leccio
nes y en mis hechos.— ¡Cosa rarísima! Dadme otro 
hombre que siendo actor en varias y distintas mani
festaciones de la vida de un pueblo haya sabido co
locarse en lugar.alto y distinguido y hacerse amar 
y respetar por cuantos le rodearon; que haya sabi
do apartar de sí las pasiones que ofuscan y ser in
capaz de ejercerlas en daño de ninguno!— La pos
teridad no tiene que discutir esa gloria; ha de verla 
y ungirla; no ha de encargarse de ceñir á esas sie
nes encanecidas en el largo ejercicio del bien la co
rona que ya le discernió la patria, proclamándole 
eminente por sus virtudes y sus luces.

• ¿Cuál la causa, señores, de ese fallo tanto más 
envidiable, cuanto único? Atribuirlo . debo, y 
sin temor de ir errado, á que .en el corazón de ese
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nobilísimo anciano, se aposentaron con tesón dos 
g virtudes de'muy difícil ejercicio, modestia y toleran- 
u ; cia, sobre todo en nuestras sociedades tan combati

das por las banderías políticas.; 1 El foro, la cátedra, 
la tribuna, el gabinete, la ciencia, la política misma,

5 pero de buena ley, tuvieron en'el Dr. Cévallos un .«..
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e  ;n -paladín valeroso y activo: firme en sus doctrinas, 

puesto que convencido de la justicia que las genera
ba, lás proclamó y defendió en cuanta ocasión pro-, 
picia tuvo; y á pesar de todo, no dejó de tras de sí ¡ 
calumniadores ni envidiosos, ni vio sus días ator- > 
mentados por los lamentos de ninguna víctima.—  ¡ 
Modestia y tolerancia fueron los rasgos distintivos ■ 
de su carácter siempre dulce y amable: .modesto, .no f 
dio cabida en .su pecho al orgullo que avasalla y Vi 
ofende: no pretendió atropellar derechos ajenos ni 
herir susceptibilidades extrañas á fuero de infalible:,; 
creyó de buena fe, pero jamás' quiso imponer sus ; 
opiniones con la arrogancia de la fuerza: supo bien ; 
que ésta destruye en vez de edificar,,que es maldita j 
cuando no es el sostén del derecho, no: gustó de, 
buscar vasallos sumisos sin razonamiento, sino discí
pulos que adquirieran ideas por el raciocinio. Por 
eso fué tolerante, por eso ejerció en toda su vida esa 
virtud mansísima, cuyos frutes benditos son inco
rruptibles y jamás dejan de dulcificar y moralizar las 
costumbres de los pueblos, así como de estrechar las 
relaciones entre los hombres. Modesto y tolerante, * 
quiso enseñar y enseñó aun á aquellos soberbios 
que quizás se tuvieron por superiores; tuvo avidez- 
de ciencia y quiso tomarla aún en fuentes muy es
casas de ella. Tolerante, tolerantísimo, deploró : g  
quizás el error ajeno; y si pretendió combatirlo, lo g 
combátió, pero lleno de moderación y dulzura; y si 
no saboreó la satisfacción del vencimiento, respetó 
ese error, como creencia de buena fe, porque me
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tiéndose dentro de sí mismo, se vió falible y flaco; 
se vio hombre y por lo mismo sujeto al error. Dis
creto, moderado,. sereno, justo;.en todo fue leal y 
sincero:, lo que él .tuvo como verdad dentro de su 
pecho, no le hizo ofender á su adversario, que al 
fin y á la postre, talvez estuvo en lo cierto y verda
dero. , . . i

No debe, pues, causarnos maravilla el que en 
tqrno de los venerandos restos del Dr. Cevallos, 
todas las clases sociales y aun todos los partidos 
políticos hayan lanzado grito doloroso y acorde por 
el. fallecimiento de tan benemérito ciudadano. A 
nosotros, conterráneos de este ilustre difunto, nos 
toca sellar su tumba con lágrimas de admiración y 
gratitud; á vosotros, jóvenes ambateños, que encar
náis las esperanzas del porvenir, os cumple inspira
ros en los destellos de esa que fué gloriosa vida y 
ser émulos de esas virtudes.

Ya debo terminar, señores, dando-con mis lá
grimas eterna despedida al más constante y más no
ble de mis amigos, al más prudente de mis cariño
sos consejeros, al más leal é hidalgo de los hombres.

> f DISCURSO
del Señor D. Rafael María Mata.

i r
Señores:

n • Os habéis congregado para rendir el debido 
5 homenaje á la memoria de un ciudadano ilustre, que
§ acaba de pagar á la Naturaleza el tributo ineludi-
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ble de la vida. Esta reunión es para vosotros una 
velada de familia. No soy yo ambateño; pero soy 
ecuatoriano, y os reclamo el derecho de asociarme á 

•vuestro duelo en esta manifestación de patriótica 
condolencia. Permitidme, pues, aunque sea desdé 
las márgenes del Guayas, unir mi voz á la triste ar
monía que resuena por todos los ámbitos de la Re
pública, con motivo del cívico funeral que vuestra 
cultura ha preparado en honor á la sentida muerte 
del Sr. Dr. D. Pedro F. Cevallos. > . ;

Montalvo, Urvina, Cevallos; en breve tiempo 
han desaparecido esos tres preclaros hijos de Am- 
bato, que tan alto puesto ocuparon en la sociedad 
ecuatoriana, como magnates de la aristocracia del ’ 
mérito. En medio de su honda pesadumbre, Am- 
bato puede enorgullecerse, mostrando al mundo esas 
tres tumbas que le suscitan la estimación universal. 
Montalvo, Urvina y Cevallos, libres ya de la miseria 
humana, están resplandecientes, inmortalizados por 
sus obras, en el Panteón sublime de la Historia. 
No lloremos la muerte de los buenos, porque para 
ellos constituye la reparación, es la hora de la justi
cia y de la gloria, después de larga prueba entribu-<: 
laciones sin cuento.

Esos soldados del Progreso mueren con gusto, 
satisfechos de haber llenado su misión sobre la tie
rra, como el veterano, que, tras dilatada ausencia, 
vuelve al desolado hogar, donde mostrará á los su- • 
yos las honrosas cicatrices de la lucha, los inmarce
sibles lauros del triunfo. No lloremos la muerte de 
los buenos, que es para ellos un galardón superior á 
todos los premios momentáneos de la vida.

Más de medio siglo de labor constante y pro
vechosa, recomienda al Dr. Cevallos á la gratitud 
nacional. En la Prensa, en la Tribuna Parlamenta
ria, en el Foro, en la Cátedra, donde quiera que se
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hizo presente con sus envidiables aptitudes ha deja
do memoria imperecedera, como el reguero de luz 
que deja un astro al recorrer la bóveda celeste.

Saber profundo, moralidad austera, práctica del 
bien en todas sus concepciones, he aquí esa vida que 
acaba de extinguirse, sin que le alcancen los repro
ches de la maledicencia ni los odios implacables de 
la envidia. El Dr. Cevallos ha dejado en sus ma
gistrales escritos sobre filología castellana y sobre 
historia patria, testigos mudos pero intachables de 
su espíritu superior, dotado como Aristides y Plu
tarco del criterio soberano para juzgar los hombres 
y das cosas.sin el apasionamiento que amengua, sin 
la obsecacicn que vulgariza. ¡Rara, singularísima 
facultad1 que levanta al Dr. Cevallos sobre un pe
destal de admiración y de respeto! ¿ Por qué no ha 
de merecer los honores del bronce ó del mármol, 
quien ha legado al país el grandioso monumento de 
su historia nacional?— Ambato, más que ningún 
otro pueblo del Ecuador, está obligado á exornar 
sus plazas públicas con las efigies de sus hombres 
prominentes, Montalvo, Urvina y Cevallos, esos 
portaestandartes del saber y del civismo. Empren
da la obra, en homenaje á la civilización y á la Pa
tria, y cuente con el concurso entusiasta de todos 
los ecuatorianos de buena voluntad. Nó, no pen
semos únicamente en deplorar con espíritu apocado 
la muerte de los buenos, para quienes ha sonado ya 
la hora de la justicia y de la gloria.
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DISCURSO
del Sr. Di\ 1). Telmo R. Viferi.

Señores:

Permitid que os hable en ocasión tan solemne; 
creo no profanar mi eterno duelo tomando parte en 
esta velada fúnebre, dedicada á honrar la memoria 
de uno de nuestros más ilustres hombres.

Los que lloramos la pérdida del ser más queri
do y venerable sobre la tierra, cruelmente arreba
tado por el ángel extermínador, somos como el 
ave de las tumbas, cantamos sólo para el dolor, y 
no tenemos voz sino para los sepulcros y los muertos.

La desaparición del Sr. Dr: D. Pedro Fermín 
Cevallos, no solamente es una pérdida para su ho
norable familia, para sus amigos, para Ambato, pa
ra el Ecuador, no señores, es una pérdida univer
sal ........  El eclipse total de un astro pone en con
moción todo el mundo: la tibia luz de las obras que 
aun pudo escribir, sobre todo la continuación de su 
“Resumen”, no irradiará el horizonte, y las sombras 
proyectadas por su falta oscurecerán el orbe. —  El 
autor de una historia es astro rey, y su muerte, co
mo he dicho, es eclipse total.

No se puede evocar el nombre de personas ilus
tres, como Cevallos, sin rendirles admiración y cul
to: en sus obras, ha dejado incrustados con caracte
res indelebles sus méritos y virtudes; especialmente 
en su “Resumen", ha grabado, por decirlo así su 
manera de ser. Perdonad, señores, que os recuer
de algunos de sus bellos pensamientos esparcidos, 
como aromáticas flores en su inmortal “Historia"]
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ellos nos dan á conocer la magnitud de tan insigne 
varón, bajo cualquier aspecto que Jse le considere; 
oídle: “No he pertenecido con calor á ningún parti
do político de esos mil que han agitado á mi patria, 
conozco que mi corazón se halla puro y exento de 
los odios y afectos que engendran las pasiones po
líticas,— puedo responder de la recta imparcialidad 
con que he manejado la pluma”, esta advertencia, 
nos hace ver su carácter inquebrantable de histo
riador.

Gomo patriota, es enemigo de la paz prolonga
da, cuando ésta es obra de la opresión de los tira
nos ó de la postración de las naciones, y exclama: 
“No, la paz no es un bien si ha de tenérsela al mol
de de la paz colonial, porque era una paz que es
carnecía la dignidad del pueblo. Es preciso que el 
hombre sea abyecto, para que, aun conociéndose 
igual á sus semejantes consienta humildemente en 
una sumisión perpetua”. ~ .

Hombre de convicción tenía fe en el porvenir y 
en las leyes del progreso de la humanidad, escu
chadle: “Aun estas agitaciones y - revueltas, este 
desconcierto intrincado en que vivimos, y no lo des
conocemos, dejan traslucir, tras los negros torbellinos 
que levantan, esperanzas pronosticadoras de mejo
res días, esperanzas de que vamos acercándonos á 
un término de cierto lejano, vago, desconocido to
davía; pero que ha de perfeccionar, .rematar y con
solidar nuestras libertades. Las instituciones demo
cráticas, popularizadas y acariciadas más y más, día 
por día y de pueblo en pueblo, caminan con la co
rriente del tiempo, y ya no hay como dar la voz de 
¡Alto! á sus avances”.

Refiriéndose á -Rocafuerte, uno de los prohom
bres de nuestra patria, y que hizo tanto por ella sin 
tambores ni clarines de guerra, nos dice: “Si la
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Historia sigue paso á paso tras los regueros de san
gre que han ido dejando en su camino los conquis
tadores y guerreros de fama, haciéndonos estreme
cer y palpitar con la narración de los sangrientos 
resultados de las victorias; aun debe interesarnos 
más la' relación de las acciones de los hombres sin 
espada que, con su ingenio, probidad, bien hablar y 
arrojo, conquistan acaso más que los otros, ya que 
no dejan lastimado el corazón por sus triunfos”. ,

Hablando de la batalla de Junín se expresa en
tusiasmado: “El ruido de esta victoria, precursora 
de la de Ayacucho, hizo brotar poco después el in
mortal Canto d Bolívar, la epopeya más brillante del 
ingenio humano. Bolívar el macedón republicano, 
no tuvo que sentir la falta de un Homero quefin- 
mortalizara sus acciones, puesto que le halló en Ol
medo, y Bolívar y Olmedo se eternizaron junta
mente”. ‘i . • ' v

Oid, señores, el juicio que tenía formado del 
gran Mariscal: “Sucre vence en Ayacucho la barre
ra qué separa á los hombres vulgares, de los emi
nentes que han de inmortalizarse, y entra enhiesto 
en la región que moran los grandes hombres. Su 
grandeza es tanto mayor, cuantos mayores son la 
moderación y modestia que llevan todas sus accio
nes.: Los Plutarcos en América han hallado un 
hombre digno de las tareas biográficas y ocupádose 
en recojer las acciones de su vida. Bolívar, Irriza- 
rri, Ancizar, Losa y otros, no se han engañado en 
colocar á Sucre entre los varones ilustres”.

Este publisista de nota, refiriéndose á lo que 
son regularmente entre nosotros las facultades ex
traordinarias, y á la necesidad que tenemos de vías 
de comunicación, dice muy bien: “ El error más pro
minente de las repúblicas americanas ha consistido 
en presentar sus códigos fundamentales con todo el
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aspecto, galanura y coloridos de una justa libertad, 
para luego tiznarla con las facultades extraordina
rias, espantajo perpetuo de los pueblos y arrimo le
gal de todos los tiranos..........

— Los buenos caminos atraen pobladores, y 
con pobladores esparcidos entre nuestras selvas ri
cas y extensas, la agricultura y el comercio, las ar
tes y oficios, las ciencias y la literatura, todo toma
ra vuelo, y el Ecuador cambiaría su aspecto físico y 
moral y le vendría la civilización y la ventura”.

Cevallos, este gigante de las letras, haciendo el 
análisis de la Cumandá, una de las mejores novelas 
del siglo, justamente encomiada, por los más compe
tentes escritores de España y América; hablando 
de la cabal pintura de nuestras selvas, ríos y playas, 
escribe: “Si los Salas, si Cadena, si Manosalvas, 
nuestros insignes artistas quieren dibujar tal cuadro, 
no tienen para que moverse de sus talleres, sino to
mar el libro y enviar sus obras á una exposición de 
pinturas”.

Yo á mi vez este dicho de nuestro insigne lite
rato se lo aplico también á él mismo; ved este cua
dro suyo: “En las provincias de lo interior las tie
rras descubiertas y caprichosamente vestidas de dis
tintos colores, los montes de nieve que van como á 
esconderse entre los cielos, y los contrastes que pre
sentan la altura de estos plateados conos con la os- ; 
cura profundidad de sus abismos, la furia de los to
rrentes y cascadas con la apacibilidad de las lagu
nas, los agrios y desnudos peñascales con el verdor 
de los valles y praderas; constituyen panoramas 
embelezadores”.

Si mi objeto fuera presentaros en esta noche ; 
toda la belleza de su decir y lo profundo de su sa
ber, no terminaría jamás; lo que puedo asegurar y 
vosotros, señores, conocéis mejor es que, Cevallos, '
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se elevó del común de los hombres como ciudadano, 
como filósofo, como abogado, como historiador, co
mo literato y como cristiano: Desde su juventud 
sencillo, laborioso y probo, — estudioso, prudente y 
reflexivo,— fiel, virtuoso y desinteresado; decía co 
mo Foción: “Quiero pasar como un hombre de bien, 
pero no basta parecerlo, sino que es preciso serlo”; 
su rnaj'or contento hallábase cifrado en practicar 
siempre el bien.

Estimaba como Sócrates, la ciencia y la sabi- 
5 duría más que el oro, y como él consagró su vida 
5 trabajando sin descanso al mejoramiento de la hu- 
§ manidad... Tenía en nada los empleos y dignidades, 
n y era tan resignado, como Diógenes..
5 Como jurisconsulto, nos dejó su “Derecho prác-
3 ticó\ poseía la ciencia de Justiniano, y era recto é 
* inquebrantable como Minos.

Repetía con Cicerón: “La.Historia es el testi- , 
go de los tiempos, la luz de la verdad, la vida de la 
memoria, la escuela de la vida y la mensagera de la 
antigüedad”. Escribió el “Resumen de la Historia  
del Ecuador ”, con imparcialidad, método y gusto; 
su nombre figurará con honra entre los de Polivio y 
Plinio, Jenofonte y Tucídides, Herodoto, Tácito y 
Mariana.

Como literato, fue digno fundador y director 
de la Academia Ecuatoriana, correspondiente de la 
Real de España; escribió su '‘'Catálogo de errores del 
lenguaje” y tuvo por el idioma de Cervantes el amor 
y celo que Baralt, Cuervo y Néstor Ponce de León.

Vivía convencido que el cristianismo es el úni
co que satisface á las nobles aspiraciones del hom
bre, y á su levantado fin; su muerte, la de un justo; 
recibió todos los auxilios que la venerable religión 
católica atesora, y pasó como Chateaubriand con un 
crucifijo en la mano á la eternidad: en su postrer
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g instante, en sus últimos momentos su alma fue guia- 
g da al cielo por los doctores Federico González Suá- 
g -rez y Abel Guzmán; el primero, el Menéñdez Pela- 
g yo ecuatoriano; el segundo, el Francisco de Asís de 

. 3 .. nuestros tiempos. , • ; ' :rt. -j
g : Después de los encomios y justas alabanzas he-
g • chas á su ilustre memoria por los señores, que me 

.. g han precedido en la palabra, nada me quéda por de- 

. n - cir: el cuadro que he bosquejado es oscuro, y lleno 
1  ' de sombras, cuando más tiene tintes á media luz; 
n sobre todo en mi paleta no tengo sino colores apro

piados para adornar féretros y epitafios— .........-. .ma

nMn

ga

n

n

-- Más, como féretro, tiene don Pedro, á nuestra f g 
patria enlutada y llena de dolor; como epitafio, á g 
hombres de la talla de Cevallos, les basta su nom- rg 
bre!, sus cenizas depositadas en las entrañas1 de la : g 
tierra es un monumento grandioso de admiración y ■
de gloria!!__  , . f  g

En los tiempos heroicos de la Grecia, el; con- ;• g 
cejo anfictiónico celebraba fiestas religiosas y otor- f § 
gaba recompensas nacionales, como una estatua ó § 
un sepulcro á los beneméritos de la patria; Ambato, g 
ha cumplido también con su deber en cuanto á lo "g 
primero, y juzgo no tardará en llevar á cabo lo se- r g 

§ • gundo; si bien es cierto, que tu estatua ¡oh! ilustre • g 
* ; Cevallos!, era menester sea modelada por la mano f g 

; de Fidias, que daba á la de los dioses belleza supre 
.'nía y magestad soberana, según nos dice la histo
ria; ó por el cincel que talló la estatua de Moisés, 
por el célebre Miguel Angel, el arquitecto divino, f g 
como le llama Lamartine. . ; • 1 3

Si Ambato, no puede .por de pronto tener la 
gloria de levantar tu estatua, como lo hicieron no ha 
mucho tiempo Macón, la' del historiador de los Gi
rondinos, y Jours, la de Balzac;. Tú, insigne vetera-
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no y noble campeón de las letras ecuatorianas, duer
me entre tanto, envuelto en el pabellón tricolor de 
nuestra patria, cubierto de admiración y de gloria, 

5 :' venerado por los, pueblos, llorado por tus compa- 
triotas. > i • <' ; ; -í

Perdonad, señores, que exclame con Padilla, el 
poeta caribe, cuando la muerte de Alejandro Tapia, 
el literato más distinguido de Puerto Rico, que ca
yó abrazado de la bandera nacional en una sesión 
del Ateneo. • . ' ■ •

< “ Espléndido sudario
En que envolvió su postrimer suspiro 
El César literario, ,
Como el César triunviro -
Envolvió el suyo en purpura de Tiro”.

Ambato, esta bellísima ciudad, cual madre de
solada, llora sin consuelo la pérdida de sus precla
ros; hijos, los más preciosos girones de su corazón; 
vedla, vestida de negros crespones, sus blondos ca-; 
bellos destrenzados, coronada de ciprés y sus ojos
velados por las lágrimas.........  ■’ / n -T
r*“ Ayer : no más en playas extrangeras y lejanas 

muere su primogénito, su hijo mimado y predilecto 
. ¡Juan Montalvo!...  .ese titán americano, que como 
.el águila, se encumbró á las regiones más elevadas 
del pensamiento y miró sin cejar los claros y esplen
dorosos rayos del sol! . . . . . .  v. v  > ‘

Hoy, pierde á Cevallos, el eminente filólogo é 
inmortal historiador, digno hermano de aquél; acom
pañémosle en su profundo duelo y;)justísimo dolor; 
reguemos con lágrimas la tumba de su hijo esclare
cido; y depositemos reverentes en su cenotafio co
ronas de césped y laurel. : >. ¡ ji < i di

o
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DISCURSO
del Señor Don Pío López.

Señores:
r *  i i , t
# * . / * '  * 2 *.«• 1 # • ! , ! * •• *

“El llanto de los vivos, ha dicho un filósofo, no 
sólo honra la tumba de los que nos han abandona
do, sino también á los mismos que lloran; porque 
las lágrimas son la más elocuente manifestación de 
las virtudes del fallecido y del reconocimiento de los 
que le sobreviven”. Teniendo presente esta lumi
nosa verdad, yo el ínfimo de los ambateños vengo á 
este sagrado recinto á derramar en vuestra compa
ñía una lágrima de gratitud y tributar un homenaje 
de respeto á la veneranda memoria del ilustre his
toriador nacional, Señor Doctor Don Pedro Fermín 
Cevallos, que ha pasado á la inmortalidad cargado 
de merecimientos.

Señores, sedme benévolos, prestándome por un 
momento vuestra ilustrada atención.

Al contemplar los seres criados que pueblan la 
naturaleza, ninguno nos causa más admiración que 
el hombre, criatura inteligente y libre, á quien la Fi
losofía llama rey de la creación. La flor hermosea 
los campos, pero ignora su encantadora belleza y 
no puede comprender su existencia: el gusano de la 
seda elabora hilos preciosos, y no sabe para quien 
acopia el codiciado fruto de su trabajo, ni tiene con
ciencia de las metamorfosis de un ser: la diligente 
hormiga prepara con admirable acierto los materia
les para su ciudad republicana, y muere sin conocer 
siquiera la tierra que pisa •* Sólo el hombre que tie
ne en su mente un Dios, según la expresión de Só-

ftpyftnftqftQftQftnftpfti îQftpftDftaftnftnftUftnftDftnftQftDftQftnftnftnftñftQs s
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crates, el más sabio de los griegos, es capaz para 
comprenderse á sí mismo y para pasear su mirada 
inteligente por todo el ámbito del universo. Vedle 
sino obligando á las estrellas que le guíen por la 
dilatada extensión del Océano; mandando al rey de 
los astros, que le dé cuenta de su marcha majestuo
sa por el espacio infinito; avasallando al rayo, para 
que inofensivo caiga á sus pies; aprisionando las 
poderosas fuerzas del vapor y de la electricidad pa
ra que ayudadas por la sublime invención de Gu- 
ttemberg, sirvan de vehículos que difundan en to
dos los horizontes de la tierra la influencia bienhe
chora de la civilización.

Mas, hemos de convenir, señores, en que tan 
maravillosas conquistas, obtenidas en todos losára
mos del saber, no se hubieran realizado, si el pensa
miento humano que ha sido criado para cumplir 
destinos inmortales, no estuviera agitado por un so
plo divino que le impele á su perfección y engran
decimiento. Es por esto que Lamartine decía: 
“ Las inspiraciones de los grandes hombres son los 
medios de que se vale Dios para manifestarse á la 
humanidad”. Tan alta y consoladora verdad está 
plenamente confirmada por la historia de la cultura 
y civilización del género humano; .en efecto, cuan
do la Providencia quizo revelar el verdadero siste
ma del mundo y derrocar á Tolomeo del trono en 
que había recibido inmerecidamente los homenajes 
de catorce siglos, crió en un rincón de Polonia un 
clérigo ilustre, inspirándole el instinto de la ciencia; 
este clérigo es el inmortal Copérnico, que cambió 
la faz del universo, arrojando muy lejos la tierra y 
haciéndola girar al rededor del sol. En los tiem
pos modernos otro genio esclarecido, amante de la 
Astronomía, ciencia divina del cielo, ha venido al 
mundo á completar la grandiosa obra de Copérnico D

X
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y á demostrar á la orgullosa razón la sublime ver
dad, de que la ciencia procede de Dios y  d Dios se re-> 

Jiere; hablo, señores, del P. Secchi, humilde jesuíta' 
que fue proclamado el primer sabio, del siglo por los 
hombres más eminentes, que concurrieron á la Ex-: 
posición de París del año de 1867............

No aparece menos evidente la verdad de que 
nos habla el gran poeta francés, si fijamos la aten-: 
ción en nuestra amada patria, en cuyo cielo la ma-> 
no de la Providencia ha colocado también astros- 
resplandecientes, para que nos guíen por la senda 
de la ilustración y del progreso.

Oprimida la América por el despotismo espa-. 
ñol, yacía dormida entre selvas inmensas, montañas 
elevadas y ríos caudalosos, sin poder columbrar la 
luz radiante de la civilización que iluminaba la Eu
ropa; hasta que compadecido de la ominosa sitúa-: 
ción ‘ de esta porción de la humanidad, Dios crió á 
Bolívar y á  Sucre, templando por decirlo así sus 
almas para el estruendo de las armas y las fatigas 
de la guerra, y á Olmedo, dotándole de la intuición- 
de lo bello y de lo sublime para que con acentos di
vinos encendiera el amor de la libertad y de la pa-; 
tria en los corazones de los abatidos descendientes: 
de Manco-capac. Empero, la patria libertada por- 
Bolívar y Sucre, cantada por Olmedo y fecundizada 
con la sangre de los mártires del 2 de Agosto nece^ 
sitaba de un hombre de grandes ¡ talentos para que- 
eternizara: sus hazañas con el buril de la historia; - 
¡hé ahí, señores, que nos cupo la alta honra de que 
en esta ciudad, cuna de eximios personajes, viniera 
á-la vida el benemérito Sr. Dr. Don Pedro Fermín 
Cevallos, á quien el cielo le hizo de genio manso y 
bondadoso, de carácter noble y levantado, modera
do‘en sus opiniones políticas y amante de las luces ; 
y de la'patria,1 prendas que debían indefectiblemente.
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oa adornar á quien recibiera de lo alto la misión de es- 
3 cribir la historia de un pueblo libre, que está llama* 
g* ido á desempeñar un papel importante en el rol'de’ 
g las naciones cultas. 3 ijí
□ : El “ Resumen de la Historia, del * Ecuador”'es■ tf
g . un libro de buen fondo y de buena forma;, cualida- 
3 des que pocas veces se ven unidas en . las produc- 
n ' dones literarias de los tiempos que alcanzamos; ;,.y 
g c como i por esta magnífica obra, cuyo• ,pénsáVniento 
n dominante es la honra de la patria, nuestro-,esclare
cí ■ cido paisano fue admitido en el templo de la fama,
3 es deber .nuestro conservarla con orgullo y veneráis . ■ o J
n vn
JDn mn 0a
n■nmo
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-ción, por ser la joya más preciosa legada á sus 
com p atrio tas. i... L o;. >

Después de una vida laboriosa empleada en el 
servicio de la patria, ya como jurisconsulto eiiiinen- 

. te, ya como hombre de letras, ya como guardián vi
gilante de la pureza del hermoso idioma de Cervan 
tes, ya como republicano—que había erigido un 
santuario en su corazón para adorar aquel excelso 
don, reflejo de la esencia infinita, que se llama li
bertad— , ya como escritor clásico, cuya palabra fá
cil, inspirada y ardiente encantaba y conmovía, ya 
en fin como ciudadano distinguido que había sido 
fundido en el antiguo molde de los hombres ilustres 
de Plutarco, el Sr. Dr. Cevallos ha ascendido á la 
cumbre de la inmortalidad, terminando con gloria 
su brillante carrera; de modo que en él se ha cum
plido aquel gran pensamiento de Tocqueville: “La 
vida lio es un placer ni un dolor, sino un asunto 
grave que tenemos encima y que debemos termi
nar honrosamente”. ' ' ,; J ‘ ,¡7 \ , -V v

El talento.y * la bondad del corazón son incom
parablemente dones mucho más apreciables quedos 
bienes de fortuna; por esto se empobrece la nación 
que pierde hombres importantes y magnánimos, co-
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mo el Dr. Cevallos; más su misión providencial no 
termina con la muerte, porque Dios les ha concedi
do la prerrogativa de continuar ejerciendo una be
néfica influencia en la suerte de la sociedad. El 
ilustre ambateño que durante su vida supo inspirar 
afición al cultivo de las bellas letras, ha bajado á la 
tumba dejando con sus virtudes un faro luminoso, 
que sirva de guía á la inteligente y laboriosa juven
tud que se levanta en todo el suelo de la República 
y que trabaja con actividad por extender el reinado 
de la inteligencia.

Jóvenes estudiosos queme escucháis, jóvenes 
del “Liceo Montalvo”, mirad aquella lámpara de oro 
que brilla en el altar de la patria, es el espíritu in
mortal del Sr! Dr. Cevallos que os sonríe y anima 
desde la región de la eternidad; procurad conser
var siempre viva la luz de esa bendita lámpara, au
mentando cada día el caudal de vuestra ilustración.

DISCURSO
del Señor Doctor Don Adriano Montalvo.

Señores:
»

•Raros han sido en nuestra patria los hombres 
que levantándose sobre la generalidad, por sus lu
ces ó virtudes, han merecido el respeto y considera
ción de sus conciudadanos; y más aún los que me
diante el estudio y constante cultivo de sus faculta
des intelectuales han conseguido que sus nombres,
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llenando los límites de la República, salgan de ella 
y lleguen á otras naciones rodeados de la aureola de 
luz que derrama en su alrededor la sabiduría. La 
tiranía que sentó sus reales en el Ecuador el día 
mismo én el que este desgraciado pueblo se consti
tuyó como Nación libre é independiente, y que con 
distintas formas se. ha perpetuado hasta hoy, ha 
procurado siempre ahogar entre sus brazos á la in
teligencia que necesita basto campo para1 tomar vue- 

3 lo y levantarse á las regiones del genio. El egoís- 
n írio, ese negro hijo de la adulación y de la peque- 
r: ñez de espíritu, ese asqueroso ídolo en cuyos alta- 
n tes van á adorarse los que presumen mucho de sí, 
3 cuándo la vanidad aun no les ha dejado llegar á la 
5 verdadera grandeza, ha sido otra de las causas para 
3 que nuestros hombres no se hayan levantado á la 
5 altura á la que podían llegar por la inteligencia con
* que les dotó la naturaleza. Encerrados en sí mis- 
3 mos, mirando desdeñosamente á sus conciudadanos, 
3 teniéndose por superiores á todos, queman en el 
3 fuego de su soberbia las alas con las que podían en-
* cumbrarse junto con los hombres de verdadero mé-
* rito, y quedan conveliéndose lastimosamente dentro 

de la estrecha órbita trazada para los pobres de es-
3 píritu. No comprenden que sólo es grande el que 
3 es útil á su Patria y á sus semejantes enseñando la 
3 verdad que posee, derramando por todas partes la luz 
3 de los conocimientos adquiridos á fuerza de estudió y 
3 meditación y poniendo su contingente para que la 

humanidad entera camine con más prontitud y fa
cilidad hacia el progreso y bienestar; y sobre todo, 
el que procede noble y dignamente en todos los ac
tos de la vida; porqué¿ inteligencia sin nobleza ni 
dignidad esJ luz que brilla siniestramente entre lo
dazales y fangos asquerosos.

rEl Dr. Pedro Fermín Cevallos fue uno délos
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pocos hombres que uniendo sus conocimientos á la 
buena voluntad, puso todas sus facultades al servicio 
de la Patria y procuró el engrandecimiento de ésta, 
buscando con ahinco el modo de difundir las luces- 
del saber en todos los círculos de la República. Con 
la Historia en una mano y la literatura en la otra, 
trató de disipar las tinieblas de la ignorancia que la 
cubrían, y llevó al pecho de la juventud ecuatoriana 
el deseo del saber. Por esto su nombre suena gra
tamente en todos los pueblos del Ecuador, y toman
do vuelo ha pasado sus confines, extendiéndose día 
á día en Sud-América, y saltando los mares ha ido 

j  á sonar glorioso en la Patria de Mariana y Lafuente, 
n Cervantes y Jovellanos. Por esto su muerte ha sido 
n irreparable pérdida nacional; pues aun cuando nos 
n queda una gloria, desapareció el hombre que la for- 
n mó; aunque su nombre queda inscrito entre los me- 
g jores hijos de la Patria, dejó de existir el que lo lleva- 
§ ba; y por esto estamos de duelo todos los ecuatoria- 
n nos; porque rara ocasión se levantan en nuestro suelo 
§ hombres como el que acaba de hundirse en la tumba, 
p ' Si la muerte del Dr. Pedro Fermín Cevallos ha 
§ causado profundo pesar en toda la República, el 

duelo tiene que ser especial para nosotros, porque 
ha desaparecido uno de los mejores hijos de Ambato, 
uno de los pocos qjue le han engrandecido con su 

g nombre; porque murió un amigo nuestro, cuya ma- 
g no ya no la estrecharemos jamás, cuya voz nunca 
g volverá á sonar en nuestro oído, 
g Yo que venero el saber y la virtud; yo que rin-
g do culto á lo grande y noble; yo que deliro por el 
g engrandecimiento y las glorias de mi Patria; yo que 
g comprendo lo que es la amistad verdadera, vengo 
g ahora á depositar una pequeña flor entre las que 
g van á formar la corona del grande hombre de mi 
g país, y una lágrima en la tumba de mi amigo, 
g , ü
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DISCURSO
del Señor Doctor Don Gabriel Moscoso,

Señores: ' r : >

Hoy és un día de verdadera aflicción para el 
pueblo de Ambato: ha descendido al sepulcro un 
hombre grande de entre sus hijos y la fama está 
pregonando su valer. Cuantas veces la humanidad 
termina en esta vida, los corazones que aun quedan 
y que supieron allegarse al que ya no es, derraman 
siquiera una lágrima por el que se vá para no vol
ver jamás; pero un pueblo noble y reconocido,* un 
pueblo que se hace merecer por la gratitud, cuando un 
hombre de méritos y virtudes exhala el último sus
piro, su deber está en reunirse con fe, manifestar su 
dolor en público y elevar una oración al Todopode
roso para que sea paz con quien nos honró en la 
tierra. El Dr. Pedro Fermín * Cevallos acaba de 
doblegar su frente; terminó su carrera en la vida y ya 
no existe entre nosotros: este hombre que vivió en la 
tierra haciendo la honra de las gentes, dando luz á 
la tenebrosidad de la vida, gallardo en el sendero de 

g  la democracia, personaje en el campo de las letras, 
g  culto en lo social, sin pretenciones y con modestia, 
g  fue modelo de buen vivir. Ha muerto ya, señores, 
g  y su muerte, siendo nosotros sus conterráneos de- 
g  bemos sentirla de todas veras y derramar una lá- 
g  grima en su tumba. Ayer no más fue arrastrado 
g por la parca el gran Montalvo: hoy el ilustre Ceva- 
g  líos ¿qué queda para el pueblo? El dolor, el dolor 
g  amargo que sirve siquiera para justificar nuestro 
g llanto con la grandeza del llorado. g
i  . ___ : . . . . g
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La vida de los hombres como el Dr. Cevallos 
es una ráfaga de luz vivificante en la masa de los 
pueblos: ella se eleva del común de los hombres y 
esplendorosamente reluce como un planeta en el 
horizonte social. Hombres como Cevallos. de inte
ligencia pujante, de corazón benigno, de carácter 
suave, de ideas liberales y regeneradoras, despreo
cupado y libre no puede ser sino la estrella polar á 
donde debemos dirigir nuestras miradas para procu
rar seguir su ejemplo y llamarnos felices. Si la te
rrible muerte no respeta al sabio, ni al virtuoso; al 
poderoso, ni al valiente; al sacerdote, ni al anciano 
venerable; si todo lo envuelve en la borágine des
tructora del silencio perpetuo, los que sobreviven es
tán en el deber de reconocer esos merecimientos y 
postrarse ante la tumba de los grandes enseñándo
les la gratitud y el reconocimiento.

Arhbato! Ambato! simpático por mil motivos, 
has perdido ya á uno de tus más ilustres hijos; llora, 
llora compungido; pero pide, ruega á Dios y á los 
manes de Montalvo y Cevallos que tu porvenir se 
envuelva en 'las glorias de hijos como el difunto, á 
quien recordamos ahora.
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DISCURSO n

del Señor Don José 0. Cobo.

Señores:. v;

\  í  * V  i  í v  *  I . ¡ \  \  , '•> < r  * ,  - f  | » y % i  '  * ■ ■ { . , f  - /  r

En una obra que se ha dado á luz últimamente, 
escrita por uno que bien merece el calificativo dé 
sabio entre los ecuatorianos, se encuentran senten
cias y pensamientos que encierran verdades incon
testables; uno de éstos dice así: “Si todos los doc-

• V  i * .  ;r > t . .  * j • ;  /  • \

tores fuesen doctos, la ciencia sería muy vulgar, y, 
por consiguiente, despreciable”. Sí, señores, si to
dos los hombres fueran io-uales no existiría el mun-

■ •.  • , , j  * ! r  J ■ i 1 i J ■ } \ , ■ ' ' '

do, ó, existiendo, sería insoportable; no habría jorna
leros, artesanos ni industriales, todos serían amos; 
y en este caso careceríamos de las necesidades más 
indispensables de la vida; la posteridad no recorda
ría de nadie ó recordaría de todos; no se erigirían 
estatuas ni monumentos, todo, todo sería una igual
dad monótona y fastidiosa. Gracias á esa diver
sidad de caracteres, á esa desigualdad absoluta de 
hombres,.hoy estamos constituidos en esta reunión, 
con el .laudable propósito de hacer ostensible nues
tro profundo pesar. La muerte del que, por innu
merables prendas, ha dejado de pertenecer á la vul
garidad, debe ser llorada por todos.

Sí, señores, el Dr. Pedro Fermín Cevallos como 
Olmedo, Solano, Montalvo, González Suár.ez, Mera y 
otros ha traspasado los límites, no sólo del Ecuador si
no de toda la América; su nombre figurará en el vie
jo mundo sirviendo de timbre para nuestra patria; su 
Historia ocupará lugar preferente én las mejores bi
bliotecas;. pues siéndola reminiscencia de hechos 
tan curiosos como notables y escrita con toda pureza,
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no habrá uno que no la tome con avidez y no la lea 
con deleite. Obra de gran provecho que á medida 
que pasen los años y vengan otras generaciones, ten
drá mayor aprecio.

El Ecuador ha hecho gran perdida señores; la 
prensa, la legislación, el foro, todos pierden con la 
muerte del Dr. Cevallos, y nosotros, los ambateños, 
¡qué diremos!...  . podemos prescindir de sus méri
tos como hombre público y recordar solamente la 
deferencia y el amor que tenía por su país: las co
sas buenas que veía en otras partes lo deseaba para 
su Ambato, para su pueblo predilecto. Hace poco, 
tuve el honor de visitarle y en toda su larga y 
agradable tertulia no salió un punto de Ambato. Se 
desprendió de su mejor tesoro, sus libros, y nos los 
regaló, regalo que aun cuando hoy no se aprovecha, 
porque guarda estricta clausura; más tarde y cuan
do deje de ser cautivo, será de gran utilidad.

Sí, señores, si doble es nuestra glo'ria por ha
ber nacido aquí el Dr. Cevallos, doble debe ser 
también nuestro pesar; hagamos algo por conser
var su memoria, siquiera por guardar sus restos en 
el mismo suelo en que nació. Jóvenes, el porvenir 
es vuestro; no olvidéis que todas las naciones del 
mundo conservan recuerdos indelebles de sus per
sonajes ilustres. Cevallos y Montalvo no pueden ser
lo más; conservad siquiera en vuestra mente la ima
gen de estos esclarecidos hombres, y más tarde, sin 
duda alguna, veréis esa misma imagen convertida 
en bronce. Perdonad señores, que después de los 
brillantes discursos que acabáis de oír, os haya im
portunado con el presente sin mérito ni reglas de 
ninguna clase; pero tened en cuenta que soy amba- 
teño y que por lo mismo todas sus glorias y todas 
sus desgracias son mías propias y me pertenecen 
íntimamente.
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DISCURSO
del Señor Don Miguel Angel Albornoz.

Perdonad, señores, si en tan solemne ocasión, 
vengo á levantar mi voz entre las vuestras, á confun
dir mis ayes con los vuestros, mis lágrimas á mez: 
ciar con las del pueblo; pues las desgracias de la 
Patria, desgracias son para sus hijos, así como sus 
glorias, glorias son también para ellos.

La sensible muerte de nuestro primer historia
dor patrio, el perilustre jurisconsulto Señor Don Pe
dro Fermín Cevallos, ha oprimido nuestros corazo
nes; con nubes negras ha cubierto la blanca nieve 
del soberbio Tungurahua en señal de duelo, y la 
Patria toda, gime bajo el peso de un dolor supremo. 
Miradla, ahí está enlutada, aflijida y llorando por 
ese muerto cuya gloria empieza. Y  su pesar au
menta al mirar cual desparecen sus más amados hi
jos. ¿Dónde están los Montalvos, los Cevallos, esos 
genios que fueron honra y prez de la República, 
gloria y orgullo del pueblo que los vió nacer?

Ah! responde, duermen ya, duermen el sueño
eterno..........  No turbéis su reposo. . . .  Silencioso
sea aún el llanto que derraméis sobre sus losas. . . .  
Ellos buscaron la paz de la República, guardemos, 
ahora silencio en sus sepulcros.

Mas ¿cómo ahogar esos sollozos? cómo contener 
el ¡ay! melancólico, brote espontáneo del dolor, ne
cesaria exhalación del que padece?.

Llorad ¡oh Patria! llorad por vuestros hijos, 
por esos hombres cuyas virtudes no encontrarán 
reemplazo en nuestro suelo ni al voltear de un siglo.
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- -Y vos, difunto ilustre, anciano venerable, ya que 
os arrebata de entre nosotros la enemiga de la vi
da, cuya inexorable espada no • se detiene ni ante el 
infeliz por compasión, ni ante el guerrero por temor, 
ni ante el sabio por respeto; recibe el ramo de ci
prés que por mi mano os envía ese grupo de jóve
nes, á quienes tantas veces estimulásteis con vues
tros honrosos elogios. Sí; el “ Liceo Montalvo” os 
llora y se promete llevar por siempre vuestra memo
ria en sus corazones, y en tanto que vuestra alma 
esté gozando délas inefables delicias eternas, vuestro 
nombre inmortal y vuestra gloria, los tiempos á los 
tiempos llevarán.

DISCURSO
del Señor Don Teinístocles Terán.

ln

Señores:

Cuando, no hace mucho, una nube negra y 
sombría ocultó el esplendente cielo de nuestras glo
rias, no esperaba que élla fuese el presagio de nue
vos infortunios, de un nuevo duelo para las letras 
sudamericanas, de inmenso dolor para nuestra'patria, 
en cuyo seno se mecieron las cunas de aquellos va
rones ilustres, que dieron á Ambato, con su existen
cia, un título de merecimientos y de envidiable fama.

Cae Montalvo en la eternidad, lleno de gloria,

.dxgxdxdXddxnxdXDxnxdXdxnxDxnxdxdxdBdXDxnxdKdüdxnUdtscxd
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entre los vividos destellos de luz que despedía su 
nombre, dejando, á su paso, las luminosas huellas 
de su grandeza. Era el sol americano que descen
día en el ocaso, para no levantarse más sobre el 
cielo de su patria; el cual, si triste y melancólico 
desde entonces, aun despedía luz, porque ¡rizaba 
desde el cénit hasta nosotros el ilustre octogenario, 
cuyo nombre no me atrevo á pronunciarlo y cuya 
memoria, si hace nuestro orgullo, sintetiza también 
el inmenso dolor que nos ha unido, r ¡No hay lazo 
para la familia humana como el de un mismo pesar, 
y una misma amargura!

Sí, señores: ayer no más, entre la algazara y 
el bullicio de la capital del mundo, muere Montalvo, 
lejos de su patria, y devorado talvez por la nostalgia 
del proscrito? ¿Qué lágrimas caerían sobre su fé
retro? ¿Quién habrá tenido la fortuna de sostener 
la cabeza de ese gigante, mientras exhale el último 
suspiro de amor por su país, cierre sus ojos y se ele
ve su espíritu á las inmortales regiones de lo infi- .Q 
mto? ' ; 2

n

Hoy, lejos también de su cuna, acaba de morir 
el Dr. ,Cevallos, no proscrito, no alejado de los su
yos, porque suyos eran todos los ecuatorianos, sino 
privándonos también, como Montalvo, de los últimos 
consuelos que hubieran tenido sus conterráneos al 
recibir de sus labios la dolorosa despedida á la eter
nidad y los últimos consejos de'un anciano venera
ble, del varón justo y preclaro, del que, venciendo 
obstáculos, pudo dar cima á su monumental Histo
ria, contándonos en ella, las glorias de la República, 
sus dolores, aflicciones políticas y sociales, y hasta 
los delitos de sus malos hijos, aconsejándoles cual 
profeta que, con doliente voz, llama á su pueblo á 
redimir sus culpas con un porvenir honroso y digno 
de la libertad americana—
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,, ¿Decidme, señores, si estos .acontecimientos no 
son para nosotros, luctuosos é irremediables? La 
rnuerte ha querido ocultar bajo su manto la gloria 
de nuestro suelo, la preciosa vida de los hombres 
más eminentes de la patria, y la de los ilustres am- 
bátenos, cuya existencia para nosotros era el inago
table tesoro de ciencia y virtud.

El cielo del Tungurahua no luce ya sus lumi
nosos astros. Oculto por un negro velo, rio tiene 
luz ni resplandores para nosotros. .

La vida de Montalvo, la vida de Cevallos, fueron 
el sol en el medio día. ¿Por qué no hubo un Josué 
que detuviera su carrera, mientras la Patria,, en ar
dorosa lucha, entré la duda y la verdád, la luz y las 
tinieblas, levante el estandarte de la perfección so
cial?. ¡Ah! señores, hay existencias que pudieran 
llamarse necesarias, ,hay hombres cuya misión no 
acabaría jamas, mientras haya tinieblas que disipar, 
obscuridad y sombras que aclarar.

Pero excusadme, señores, que el dolor y el in
menso pesar de una ausencia interminable, me hayan, 
en cierta manera, arrancado algún concepto inade- 
cuado á la memoria de nuestros eminentes Montal
vo y Cevallos: dije que han muerto, como si la tumba 
pudiese recibir entre sus fúnebres paredes, los eter
nos resplandores del genio.

Montalvo y Cevallos viajaron al infinito, pero 
el corazón ecuatoriano conserva la memoria de los 
padres del progreso y la civilización, y nosotros, 
señores, que aun gozamos de la luz de sus nombres, 
rindamos un recuerdo de veneración y amor, á 
esas sombras que se levantan luminosas, para gloria 
déla Patria y diadema del esbelto Tungurahua.

fi y  i i. un
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del Señor ¡Don Gabriel Gareés.
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Señores: *
1 • i i • i ■ ■ » ■ fÍ>1CiO- ¡! . ij;

' > ' i '
¡ . El verdadero sentimiento, el deber y el entu- 

siasmo, han hecho que venga también con nn con
tingente, con mi ofrenda de lágrimas, á mezclar 
pensamientos sin belleza, frases sin ternura y colo
rido con vuestros pensamientos levantados, con vues
tras frases armoniosas; como que es grande la idea 
que nos ha reunido en esta noche, cual es la de hoñ- % 
rar las glorias nacionales y llorar la partida sin re- y 
greso, á las infinitas mansiones de lo eterno, de uno % 
de los mejores hijos de la patria. t

Que la nación deplora la irreparable pérdida ]¿ 
de nuestro benemérito historiador nacional el Dr. f 
Pedro Fermín Cevallos, no hay para qué decirlo; i 
porque sus relevantes prendas y eminentes virtudes t 
cívicas; su brillante y lucido desempeño en la gran í; 
obra que tomó á su cargo; su recto y desapasionado t 
criterio al juzgar de los hechos y los hombres de su íg 
Patria; su asiduo y constante trabajo en bien de la £5 
Instrucción Pública y su merecida fama de notable í;g 
Literato y gran Jurisconsulto; no son para menos 
que para dejar en la mente de todas las generacio- 
nes, impreso con indelebles caracteres, su glorioso £ 
é inmortal nombre. £

En pocos días ha llorado Ambato la pérdida de l
dos de sus mejores hijos: Montalvo y Cevallos----  |
__.Montalvo; ese gigante de las letras america- \
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m
DMn ñas, que fue á espirar en la capital del mundo tras 
n largos padecimientos físicos y morales; cruzó la in
ri mensidad del Océano; con su pluma sorprendió al 
n mundo y le dejó lleno de admiración. Volvieron 
n sus venerandos restos y hoy reposan en la generosa 
n Guayaquil haciendo silenciosa compañía al Homero 
n ecuatoriano.

Cevallos, después de habernos legado la mo
numental obra, que le sirve de pedestal de su glo
ria; después de haber encanecido en el servicio y 
bien de su Patria; acaba de morir en la Capital de 
la República, y deja un vacío irreparable por mu
cho tiempo entre sus amigos y conterráneos. Esta 
muerte es la que ha venido á llorar el pueblo amba- 
teño; y yo he venido á unir mis lágrimas con las de 
él, por el ilustre anciano.
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II Mi l ALOCUCION 1 )/

dirigida al Concejo Municipal por el Presidente 
de esta Corporación.

y, )
i J
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Señores Concejeros Municipales:
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La pompa con que acabáis de honrar la memo
ria de un distinguido ambateño, por mil títulos acre
edor al reconocimiento de > sus conciudadanos, es 
muy propia de una Corporación respetable que sabe 
interpretar el justo duelo de! todo un pueblo, y es al 
mismo tiempo la manifestación de que abrigáis en 
vuestros corazones los delicados sentimientos de 
amor, respeto y veneración por los varones egregios 
que, con sus talentos y virtudes, han ilustrado á su 
Patria, procurándola días; de ventura y engrande
cimiento. -V i ' > i

! El Sr. D r.' Pedro Fermín Cevallos fue uno de 
esos' hombres privilegiados, cuya prolongada exis
tencia; provechosísima para la República, corrió se
rena y apasible, cultivando varios campos del saber 
humano y dejando frutos de bendición en el foro, en 
la literatura y en la historia; hasta que debilitada 
por el i trabajo y los años, acaba de’ sumergirse en 
las eternas claridades de lo insondable. '' No de otra 
suerte las corrientes cristalinas de nuestro hermoso 
río, recorren un trayecto dilatado,1 fertilizando los 
campos que toca y derramando la abundancia y la 
vida por dondequiera; hasta que, pobres y cuasi 
exhaustas, van á perderse en las ondas tumultuosas 
del caudaloso Patate.
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Nació nuestro venerable conterráneo en el pe
ríodo más difícil de nuestra historia, cuando las con
vulsiones sociales traían conmovido todo el Conti
nente, cuando la libertad y la democracia eran ape
nas un sentimiento vago, una esperanza lejana per
dida todavía en .los celajes oscuros de lo porvenir; 
y fue el Dr. Cevallos testigo presencial de esas te
rribles tempestades políticas y de esos hechos asom
brosos cuya narración debía hacérnosla el mismo, 
cuando se hubiesen serenado los tiempos y desapa
recido del escenario los hombres que desempeñaron 
un alto papel en la homérica epopeya de la emanci
pación del Nuevo Mundo. Vivió el Sr. Cevallos 
como destinado por la Providencia para colocar en 
el altar de la Patria la primera piedra sobre la cual 
se va levantando el monumento grandioso déla His- 

-toria Ecuatoriana; y si otros títulos no atestiguasen 
los merecimientos de nuestro sabio juriscpnsulto y 
filólogo,; bastaríale el muy valioso de haber sido el 
primer historiador de la. República, para que.Ja pos
teridad le dedicase un monumento que perpetuase 
su memoria, para que su nombre fuese bendecido y 
para que todos los americanos le proclamasen como 
á uno;de los mayores civilizadores del Continente.

Justísimo, pues, Sres. Concejeros, el homenaje 
;de: admiración que habéis pendido, á varón tan emi
nente:. grandes fueron sus virtudes, grande la eleva
ción .-de, su , espíritu, grandes sus merecimientos. 
¿Tuvo por ventura defectos en su vida pública?
,¿Por qué no,.quién no los tiene? Pero los errores,

* perO( las pasipnes, pero las flaquezas se comen los 
. gusanos en la. tumba,,.y,no sobrseviyen mas, que jas 
; nobles acciones; pues,que sólo la virtud es superior 
5 áJa muerte. Imitemos las virtudes del Dr. Ceva- 
, líos,: ¿encarnémosles en el corazón; dq nuestros hijos y 
sea esta la manera con que paguemos el tributo de

\Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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gratitud qüe debemos al que fue gloria de la Patria, 
honra y prez del suelo que le vió nacer.

Señores Concejeros: Mella cabido la suerte 
5 de presidiros en ocasión tan solemne; perdonadme 
n la pretensión de que mis palabras se registren en él 
5 acta de este día; no lo pido por vanidad, sino por- 
§ qué son sagrados los vínculos que me unían al ve- 
tj nerando ciego de Ambato: fue mi padrino de pila; 
n mi profesor en jurisprudencia, mi maestro endiis- 

' g toria.
• Séñorésí Declaro terminada la sesión;t
¡t,i.

j .

Juan B. VELA.
... * , . f r ! >r- Ti _¡ k

■ ' i . . , .
____' f : t ■ : I :M i ,  , )
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de agradecimiento pronunciado por el niuo
Pedro Antonio Sánchez.m .

•lili

Señores Consejeros, Señores:

r t '  ¡ ' ■ !<■ i]i
I

OI lU'iOlí;
a i> f i

!!.' ;»i> >J Ti>j
Lá profunda amargura en que se hallan los deu1- 

dos más íntimos del ilustre finado, Sr. Dr. D. Pedro 
.§ Ferniíñ Cevallos, sin poder ahogarla, para manifes- 
§ taroá su gratitud por los honrosos términos con que 
§ acabáis de conmemorarle; me ha permitido que yo, 

úg interpretando los sentimientos'de aquellos,’ os'mani- 
S fieste su eterno reconocimiento.

. § Justo, justísimo es el dolor que nos aqueja: so-
r“ mos americanos; somos ecuatorianos; más aún, so-
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mos ambateños, y como tales es mucho mayor para 
nosotros la pérdida que acabamos de hacer: hemos 
perdido una gloria continental.

Las tribulaciones no nos dejan. No hace mu
cho lloramos Ja muerte en lejanas tierras de otro 
Procer ambateño; aun no se enjugan las lágrimas 
por la irreparable pérdida de esta gloria también 
continental, cuando otro duelo nos vuelve hoy al 
llanto. i _ * 1 *

Querido padre mío, justo es que llores; tú que 
sabes apreciar el mérito; tú que, á intervalos bien 
cortos, has ido perdiendo los miembros más íntimos 
de tu corazón; tú que no contabas ya sino con tu 
querido tío, quien era tu maestro, protector y segun
do padre.......... Pero no eres el único que llora su
memoria: el pueblo todo se halla consternado y te 
acompaña en tu dolor. Ni puede ser de otra mane
ra: conoce bien las prendas que adornaban al Exi
mio Historiador y Filólogo, orgullo no sólo del lu
gar que le vio nacer sino también de la Nación en
tera. ¡Quiera Dios que sus lecciones no se borren 
jamás de nuestra memoria y que imitemos con fide
lidad su ejemplo!

Si bien es un deber el tributar honores á la me
moria de los grandes hombres para estimular á los 
que les sobrevivimos, también lo es el agradecer de 
parte de sus deudos á los que con tanto interés y 
patriotismo contribuyen á ello. Por esto vuelvo á 
manifestaros, señores, que nuestra gratitud será eter
na y que no olvidaremos jamás los actos celebrados 
hoy por acuerdo de la Ilustre Corporación Munici
pal, cuyos miembros, especialmente, merecen nues
tro más profundo reconocimiento.

u«
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Ambato, Tunio n  de ,1893.'l J >
, . , .  ̂ í - . . j í r í • . j ! . • ,

Sra. D? Adriana Cevallos de Darquea.

i o
n

Querida Adriana: 11
' ‘ • - ■ . ' . ; 1 ¡ : I ■ ; ■ ¡ ' , ,» } - ' \

.¡ Intencionalmente no te he escrito antes, y si lo 
hago ahora no es para manifestarte mi pesar; por
que bien comprenderás cuál es el que me acompa* 
ña, sino para comunicarte la solemnidad con que se 
ha tributado honores á la memoria de tu papá y mi 
inolvidable tío. ., n ¡

Ayer, día señalado pór laí Municipalidad para 
las exequias y velada literaria, desde las seis de la 
mañana principiaron los dobles de campana y se 
enlutó toda la ciudad; no hubo ventana ni tienda 
que no tuviese la bandera negra; , en los edificios 
públicos el pabellón nacional á media asta. A las 
nueve y media todos los empleados y un número 
crecido de particulares nos reunimos en la casa mu
nicipal, donde estaba el carro fúnebre lujosamente 
adornado y con el retrato del tío. A las diez desfiló 
la procesión con el carro por delante y á los costa
dos de éste el Presidente 'de la Municipalidad, el 
Jefe Político, el Concejero Dr. Montalvo y el Secre
tario D. Francisco Moscoso que llevaban las cintas, 
detrás los empleados y los particulares y al último la 
banda de música. El paseo se hizo por la calle de
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“ C evallos”. Llegada la comitiva á la puerta de la 
iglesia el Presidente de la Municipalidad y el Párro
co tomaron el retrato, lo introdujeron al templo y lo 
colocaron en el catafalco, preparado con sencillez y 
mucha elegancia. En la parte superior de éste ha
bía la siguiente inscripción: “Las letras ecuatoria
nas y la provincia de Tungurahua al primer histo
riador nacional”; al centro: “Pedro Fermín Ceva
llos, nació el 7 de Julio de 1812 y murió el 21 de 
Mayo de 1893”; en las columnas laterales, muy ele
gantes y con emblemas funerarios los letreros: “El 
Foro— La Tribuna— La Academia— La Patria— La 
Amistad— La Familia.— Deploran-su muerte-y ben- 
dicen-su memoria.— Descance-en paz”.

La misa fue muy solemne y el canto magnífico 
por los Padres Oblatos. Terminada la función, re
ligiosa los mismos que habían introducido el retrato 
al templo lo sacaron y volvieron á colocarlo en el 
carro para conducirlo con el mismo acompañamien
to al Colegio Bolívar y depositarlo en el salón don
de iba á tener lugar la velada.

El salón estuvo muy bien adornado con senci
llez y mucho gusto. El retrato con un marco de 
una corona de cipreces y olivos; á los lados las es
tatuas de la Historia y la Fama; buen alumbrado, 
muchas coronas en todo el cuerpo de la pieza y cor
tinajes de duelo. A  las seis y media de la noche 
dio principio el acto con una marcha fúnebre por la 
orquesta, luego siguió el discurso del comisionado 
por la Municipalidad, Dr. Alvarez Arteta, después 
otros y otros, en cuyos intervalos se tocaban piezas 
de música adecuadas. Los discursos pronunciados 
fueron veinticinco, sobresaliendo entre ellos el del 
Dr. Alvarez, del Dr. Telmo Viteri, del Dr. Montal- 
vo y de D. Francisco Moscoso. Mi hijo Pedro A n 
tonio terminó la velada agradeciendo á la Munici-
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palidad y al concurso, en nombre de los deudos, 
por todos los honores tributados al tío.

Muy solemnes estuvieron los actos, con mucho 
orden y concurrencia numerosa como no la he visto 
mayor aquí. El Párroco Dr. Alvarez Arteta me ha 
dejado muy grato por el interés y generosidad con 
que se ha portado, haciendo todo lo concerniente á 
la iglesia como si hubiese sido cosa propia y contri
buyendo con varios objetos suyos parat el adorno 
del salón.

Habría querido que presencies todo; aunque 
n o .. .  .muchas lágrimas te habrían arrancado; pues 
no obstante su solemnidad, había mucho de conmo
vedor y tierno.

Adiós, mi Adriana, acepta en unión de los tu
yos la sincera condolencia de los míos y dispon de 
tu afectísimo primo.

Amador M. SANCHEZ.
. i

i -  o l  í ! ! > í . i  i I ¡ ' •• i [ !

><} i
¡ |i :hbi,

í.

a

r

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



g , . g
n«n*D*a*a*n*tm3*a«DMMd*n*aia«a*n*a*n*ia*a*a*a«a*n*a*a*

I  —  204 —

, i

' L i  /.

para “ E l R ep u b lican o ”.

Ambato, Junio n  de 1893. • > : >v
, > ’ v' *1' r* j  y ̂

Señor Redactor de “El Republicano”:
• I . I • , ; ¡ . f ' , . , , , , ‘ , C -y ,* ’ • • ‘ ' - ‘ ' I . . . .

El 10 de Junio,1 por resolución del Municipio, 
tuvieron lugar los funerales en memoria del ilustre 
finado Sr. Dr. Pedro Fermín Cevallos, como la tier
na demostración del pesar que sus conterráneos ha
bían sentido por la muerte del maestro y del amigo, 
que tanta gloria dio á la República, con su fecundo 
ingenio de notable historiador, .sabio jurisconsulto, 
insigne literato y distinguido filósofo. A  las diez 
del día á que me refiero, los miembros del Concejo 
Municipal, las autoridades políticas y numerosos ca
balleros trasladaron al templo, en una carrosa lujo
samente adornada, el retrato del Sr. Dr. Cevallos, 
para que tengan lugar la exequias ante la figura del 
anciano estoico, ya que no ha cabido á Ambato la 
gloria de guardar los restos de uno de sus mejores 
hijos.

La ceremonia religiosa se efectuó con la ma
jestad y pompa que corresponden á la memoria del 
Dr. Cevallos, al sentimiento general y al interés que 
hubo desplegado en ello nuestro común amigo el 
Sr. Dr. D. Segundo Alvarez Arteta.

Toda la ciudad, durante el día 10, pareció co
mo encantada: las banderas negras, verdadero em
blema del dolor, el silencio de las calles, la compos-
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tura y moderación de uno que otro transeúnte, sig
nificaban que la cuna de Cevallos deploraba un 
acontecimiento luctuoso.' Por la noche, ‘ del mismo 
día, en el espacioso salón del Colegio Bolívar tuvo 
lugar una velada, en la que pronunciaron varias 
personas de esta ciudad sentimentales y tiernos dis
cursos, en honor de nuestro paisano; hasta yo, Se
ñor Redactor, que no presumo de literato, ni cosa 
parecida, ño pude resistir al deber’de manifestar pú
blicamente mi dolor por el fallecimiento de ese ve
nerable anciano, que, no hacía mucho tiempo, en el 
seno de mi familia, entre los placeres del campo, se 
había convertido en maestro "de todos, corriguiéndo- 
nos los errores gramaticales y aleccionándonos en el 
buen castellano.

Ambato ha demostrado su duelo cual debía. 
En parte hemos satisfecho una deuda sagrada: hon
rar la memoria de los ecuatorianos que ! han dado 
lustre á la patria. ' 1 ■ , >  • !?J- 7 ' ,J-

>■ /•* 1 > 1

De U. obediente S. S.
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• El día Domingo 21 por Ja tarde, ha muerto el 

Señor Dr. D. Pedro Fermín Cevallos. Este acón- 
tecimiento nos. ha causado • profunda sensación . de
dolor. « ,  jrr ,¡ v \ ■ , „ . , *

Bueno, y malo todo sé va de este mundo: lo 
malo, dejando ingratos y negros recuerdos: lo bueno 
arrastrando tras sí el sentimiento general y conmo
viendo tristemente á lá sociedad. ''/

.•'i • * *:/v; !'j..í"
En esa vorágine que se llama muerte, todo se 

hunde: ni buenas prendas, ni virtud, ni talento, ni 
valor, ni ciencia son respetadas: todo se sume en el 
insondable abismo del sepulcro y allí se~están con- 

. fundidos, hacinados y convertidos en polvo los filán
tropos y los sabios, los perversos ¡y los ignorantes. 
En el sepulcro todos son iguales; pero del sepulcro 
mismo se levanta una luz esplendorosa que pone de 

. relieve la imagen de los hombres de mérito.

No hay olvido para los buenos: permanecen en 
§ la memoria de quienes los conocieron; y la historia, 
m esa arca santa en la que se depositan con respeto 
m los hechos dignos de encomio, induciendo está, á las 
u > generaciones posteriores, á tributar homenaje á 
§ quien supo ó tuvo la felicidad de distinguirse por 
g sus virtudes.

5 La República y las letras están de duelo por el
fallecimiento del Doctor Pedro Fermín Cevallos. 
Si como ciudadano, si como amante á las letras, si 
como escritor diestro y galano, pocos le igualarán.

.MaBaBGKPMOTnMOMnBnMnBnBaMnBCWDBnmnBnmaiinMnMniinMnBPBnMn 
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El Dr. Cevallos honraba verdaderamente á la Na
ción y especialmente á esta ciudad en donde se me
ció su cuna. Por esto, nos apresuramos á manifes
tar nuestro dolor, como tributo debido á la memoria 
de tan egregio ciudadano, noble y leal patricio.

Ambato, á 23 de Mayo de 1893.

Constantino Fernández, Augusto L. Naranjo, Carlos Fernán
dez, Adriano Montalvo, Julio E. Fernández, Guillermo F. Fer
nández, Ricardo Martínez, Carlos Hidalgo Albornoz, Isaac Cobo, 
Víctor M. Benites, Manuel N. Soto, Octavio Váscones, Benja
mín Moreno, Alcides Naranjo, Amador Suárez, I. Nicolás Iturral- 
de, Félix R. Anda, Víctor Manuel Cobo, Juan M. Ruiz, A. Nieto, 
Inocencio López Naranjo, Juan B. Moreira, Rafael Sevilla, Leó
nidas Suárez, M. del Carmen Pachano, Abel Pachano, Alejandro 
Sevilla, Femando D. Váscones, Tomás Cobo, Ramón Vela, 
Francisco A. Sevilla, Juan Molineros, Gabriel Moscoso, I. Garcés 
Ricaurte, Emilio Suárez, Elicio Cedeño, Enrique Albornoz, Anto_ 
nio Andrade, Benigno Pérez, Leónidas Monge, José O. Cobo} 
Alcides Chacón, Justiniano Barona, Juan N. Robalino, Emilio 
Cobo, Tobías Cobo V., Agustín Cobo V., Francisco Moscoso, 
José Suárez Ruiz, Teodomiro L. Chacón, Carlos E. Viteri, Leó
nidas E. Viteri, Roberto Naranjo, Antonio A. Sánchez, Gabriel 
E. Ruiz, Manuel Ortega, Carlos Francisco Boija, Luis Hidalgo 
Albornoz, Juan B. Váscones, Francisco A. Salgado Q., Elias 
Garcés Ricaurte, Leónidas Cobo.

(De una hoja suelta).
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En su día, en sentidas y significativas frases, 

la prensa nacional dio cuenta de la muerte del filó
logo é historiador don Pedro Fermín Cevallos; y la 
Nación entera y por todos sus órganos manifestó el 
duelo que le causaba la desaparición de tan notable 
varón. Pero, el sentimiento de su muerte no solo 
ha sido nacional, ha sido americano también; y aun 
más que americano, de todos cuantos en la tierra 
hablan la lengua de Cervantes, de los que avaloran 
los esfuerzos de la inteligencia en bien del hombre.

La comunidad del dolor es un lenitivo, y por 
eso queremos traer al conocimiento de nuestros 
compatriótas la sentida carta con que el notable li
terato venezolano don Julio Calcaño, de familia en 
quien la lengua, las letras y el buen gusto se ha en
señoreado, manifiesta el pesar causado por la muer
te de nuestro inolvidable literato el doctor Cevallos.
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>. Hé aquí la carta del señor Calcaño: (*)

>' V * *  \  • V  /  c -  V  . _  w .

Caracas, 6 de agosto de 1893.

Señora D‘? Adriana Cevallos de Darquea.

Distinguida señora de toda mi consideración 
y aprecio.

He tenido la honra de recibir la fina carta por 
la cual U. me participa la dolorosa noticia de la 
muerte de su ilustre padre y amigo mío, el Excmo.
Sr. D. Pedro Fermín Cevallos, á quien Dios tenga 
en gloria.

Por secreto imperio de su grandeza y hermosu
ra nos fuerzan la virtud y el talento á venerarlos y 
amarlos; por ]o que yo, en tantos años de asidua 
correspondencia, me vi siempre dominado por el 
respeto y el cariño que la inteligencia y el corazón 
del Sr. Cevallos me inspiraban. La amistad que 
espontáneamente me brindó un día, y yo acepté 
agradecido, ha sido para mí una de las mayores 
satisfacciones d e;mi vida; y nadie lo sabe como U.,' 
digna hija y compañera inseparable de tan insigne 
hombre de letras, por lo cual U., aun en medio de 
su ¡profundo dolor,., no ha olvidado que había en es-' 
tas. regione? quien amaba sinceramente al autor de 
sus días, y compartiría con U. la amargura de pér
dida tan grande para la familia, la amistad y la pa
tria americana, á la cual levantó él duradero monu
mento con ¡ los seis volúmenes de la Historia del 
Ecuador. ^

nsMnsmn
ss

t V

(*) Estas líneas precedieron á la carta cuando ésta se pu
blicó por. primera vez en ,“ El Radical” sucesor de “ El Tiempo” 
d e .Guayaquil N? 212. 1: t ,
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La carta de U., si la he recibido como fineza 
que empeña mi gratitud, me ha conmovido también 
intensamente, porque toda ella revela la adoración 

*de la hija amantísima y el dolor de la soledad y el 
abandono.

Pero, señora y amiga mía, su ilustre padre no 
ha muerto: vive y nos espera en otra patria inmor
tal; ha dejado el hogar perecedero arrebolado por 
sus virtudes; llena con su nombre los fastos de su 
patriarse levantó á sí mismo un pedestal glorioso; 
y honrada su memoria por la República, y llorado 
por la nación entera, tiene asegurada la perdurabi-' 
lidad en el corazón de sus conciudadanos y en los 
anales de las letras castellanas; porque no trabajó 
él para granjear, sino para honra de su nombre y 
de su patria, fatigando la mano y el entendimiento 
en obras que manifiestan su saber, la rectitud de su 
criterio y la nobleza de sus sentimientos.

Sufrió, es verdad, en los combates de la prensa 
y en las luchas políticas; pero, á la manera que en
tre las espinas del rosal nace la hermosura esplén
dida de la rosa, entre aquellas asperezas, comunes 
en la vida de los mortales, salió pura y resplande
ciente una gran virtud; y no hay en el Ecuador, y 
en toda la América y en España, varón entendido y 
virtuoso que no pronuncie su .nombre con respeto 
y amor. ; • -

Dios le coronó, además, con una larga existen
cia; pasó de los ochenta años, y en el discurso de 
tanto tiempo consagrado á la patria, á las letras, y á 
la familia, fue como experto piloto; y orzando siem
pre al bien, y proejando con fuerza en los tempora
les, llegó con felicidad al puerto de salvamento, á 
donde pocos llegan sin velas destrozadas y timón 
roto, al atravesar el golfo tempestuoso de la vida. 

Todo esto, y la esperanza de volver á verle en

m
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la patria inmortal, ¿no dicen á U. que su padre vive, 
que le tiene cerca, y debe U. enjugar las lágrimas 
que le arranca su ausencia?

Cuanto á mí, siento esta en el alma, porque me 
priva de una amistad valiosa y leal que había arrai
gado en mi corazón con la fuerza del cultivo y del 
tiempo; mas paréceme, cuando leo sus obras, que 
converso con él, que siento palpitar su corazón, y 
que si no recibo ya sus cartas, es porque ha partido 
á región más lejana y de difícil acceso, pero donde 
ni hay amarguras que desazonen, ni tiranos que 
priven de los bienes externos, ó se arroguen los 
del ánimo ó embaracen por algún modo su mani
festación.

U., su señor esposo, y toda su respetable fami
lia, saben que les acompaño sinceramente en este 
dolor, que nos es común, y que tienen en mí un 
verdadero amigo, al cual pueden mandar con frater
nal confianza.

Doy á U. las más expresivas gracias por la 
importante obra que dejó para mí el Sr. Cevallos, 
y que U. se ha dignado remitirme. Triste y último 
recuerdo que conservaré con cariño, como que es 
un testimonio más del afecto y aprecio con que me 
distinguía el ilustre padre de U.

Crea U. en la respetuosa amistad y cariño de 
su atento y seguro servidor

O. B. S. P.

Julio CALCAÑO.
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Guayaquil, 27 de mayo de 1893.

Señora D? Adriana Cevallos de Darquea

Ouito.A»»

Señora y distinguida amiga* no sé qué decirle 
para manifestarle mi sentimiento por la muerte de 
su señor padre y predilecto amigo mío. S i ' para 
mí, ese acontecimiento ha sido demasiado fuerte, 
para U., su hija, no tendrá calificativo. No trato 
siquiera de buscar frases consolatorias: ni yo las en
cuentro, ni U. las podría escuchar. Con la muerte 
del Dr. Cevallos, U. y yo hemos sido igualmente 
heridos, igualmente .hemos perdido y somos igual
mente infortunados. La comunidad del dolor nos 
une: recordaremos igualmente á su padre y mi ami
go y le rendiremos el culto que la gratitud debe. 
En su corazón y en el mío vivirá en tanto tengamos 
aliento.

Con la mayor consideración me suscribo su 
affmo. amigo y servidor

. ’ Q. B. S. P.

J. GOMEZ-CARBO. . ,

'O'Guayaquil, Noviembre 4 de 189,

Señora D? Adriana Cevallos de Darquea.
'  t ‘ t )  ’  » ; « > • ■ >  t { t  \ f  • i

OuitO. '/•w

Señora de mis respetos:

Nunca es tarde en tratándose del cumplimiento 
de un sagrado deber.

Si una prolongada ausencia de este lugar y las
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dificultades que presenta una larga excursión por 
las selvas de la costa, me impidieron, en hora opor
tuna, asistir, así no sea mas que moralmente, al 
duelo que un inmenso infortunio nacional concretó 
en su casa, sea esta la ocasión de manifestarle que 
yo no he sido, no he podido ser, indiferente á la 
desgracia de que U. ha sido víctima.

Su señor padre de U., en quien veía yo un 
oráculo, fue mi maestro, mi amigo, mi mentor y él 
quien muchas veces me condujo con acierto en los 
arduos debates de la prensa. Sé cuánto su excla- 
recido nombre significaba para mi patria y cuánto 
para sus amigos valían sus doctos consejos y sabias 
advertencias; y es sabiéndolo todo esto que he po
dido medir la magnitud de la pérdida que han he
cho el Ecuador y sus amigos. En cuanto á U., 
bien sé cómo debe apreciar U. desgracia semejan
te.......... padres como el de U. no los dieron sino
Grecia y Roma; pues el señor doctor don Pedro 
Fermín Cevallos (q. e. p. d.) á la severidad griega 
unía la entereza y la rectitud romana; y en aquellos 
tiempos habría dado lustre al siglo de Pericles.

Quizá la estela luminosa que su señor padre ha 
dejado sobre la tierra, absorva, al contemplarla, una 
parte de su inmenso dolor. Por lo demás, yo espe
ro que el cielo derramará en su corazón dulces con
solaciones, pensando como debe pensar U. en el ine
fable reposo que ha alcanzado el espíritu del señor
doctor Cevallos en el seno de Dios...........

De U., respetable señora, atento y S. S.
Q. B. S. P.

Pacífico E. ARBOLEDA-
j D * i’ H f 1 í ' i4 ; ' t J 1 . , ' . w.: ■ . . ' n  ' (• n-------. —  mo
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D ISC U R SO S
PRONUNCIADOS ANTE LA TUMBA

Dr. Don Pedro Fermín Cevallos
EN EL ACTO DE C O L O C A R E N  ELLA  

UNA LÁPIDA DE ^MÁRMOL
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t Deseando los suscritos honrar la memoria del 
esclarecido historiador nacional, D. Pedro Fer
mín Cevallos, han acordado colocar una lápida 
en la bóveda donde descansan sus restos, y con tal 
motivo, tienen el honor de suplicar á U. se sir
va asistir á dicha ceremonia el día de mañana 
la i p. m.

Quitoy Mayo 22 de 1897.

il l.>a

* ? y ■
Miguel Angel Carbo, Delfín B. Treviño, Camilo O. Andrade, 

Antonio Lara H., Alberto Reina, Andrés P. Orcés, Alejandro No- 
boa, Carlos A. Rivadeneira, César A. Cordero, Eduardo Ribade- 
neira A., Enrique Morales A., Francisco Game, Félix G. Rubio, 
Gumercindo Villacís, Gumercindo Yépez, J. Pastor Intriago, José 
Miguel Rivadene.ra, José A, Campi, J. Lorenzo . Montero, L. 
Máximiliano Marín, Manuel A. Franco, Manuel de J. Ñevárez, 
Manuel Paladines; Pédro J. Vera, Rafael A. Palacios, Serafín S. 
Wither S., Vicente E. Carbo, Wenceslao Ugarte. •
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DISCURSO
del »Señor Doctor Don Camilo 0 . Andrade.

Señores:

Nos hallamos reunidos en este lugar cumplien
do con un sagrado deber: el que nos dejan los gran
des hombres al dar su paso á la vida de la inmorta
lidad; con esa cláusula obligatoria impuesta por el 
talento y el trabajo al corazón de cada ciudadano: 
rendir homenaje á la memoria ilustre.

. Hemos querido arrebatar al tiempo su derecho 
consagrando al eminente ecuatoriano Dr. D. Pedro 
Fermín Cevallos un recuerdo de admiración á su 
constancia y á su laboriosidad, y á su corona de flo
res ya marchitas hemos querido sustituirla con otra 
que, si más humilde, no es menos hija del respeto y 
del entusiasmo.

Si dable nos fuera levantar una estatua al his
toriador, entregado ya al juicio de sus conciudada
nos, allí estaría en nuestro apoyo el deseo por el 
engrandecimiento de la patria, estímulo poderoso 
que se persigue siempre, y tras el cual van todas 
las aspiraciones y todos los esfuerzos.

Una lápida de mármol es cuanto hoy podemos 
ofrecer al atildado escritor, lustre de las letras ecua
torianas, padre y fundador de la Academia en nues
tra República, lápida que, si fría en su exterior, 
lleva encerrado todo el fuego de que es capaz la 
Juventud, bien así como acontece con nuestros so
berbios volcanes, que se hallan coronados por la nie-

mQwnynftnTOMi3 ^i)fnitnynMQMnjfn>awumuiKatnyniiDMnMnMnmnBQMnMnn a
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a
ve; pero en cuyas entrañas se alimenta llama inex
tinguible.

Que la historia severa é imparcial no abandone 
jamás á la justicia, y yo os prometo, señores, que 
la tierra ecuatorial invitaría al mundo á contemplar 
sus monumentos consagrados á los infatigables lu
chadores por la ventura de los pueblos.

Yo, entre los iniciadores de esta manifestación 
patriótica, me hallo justamente complacido, como lo 
están mis compañeros, por haber alcanzado con 
vuestra presencia la mayor solemnidad de esta ce
remonia.

. Quede allí constancia del tributo de veneración 
que al ilustre historiador dedica una juventud que 
milita al amparo de benéficas ¡deas y cuyo progra
ma es la justicia, y sus fines, hoy, el abrazo franco y 
leal entre los miembros de la familia ecuatoriana.

H e dich o .

n Q
*n*a*nw3MnroMnjin«n«Diiawn«MnMa«nwnMnMnMnan*nmn*nwamnMns s

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



•H
nm

t?
a*

n*
nt

o3
*n

Ea
*n

En
En

BD
Si

nM
n»

nj
«a

m
Bü

3Ä
nM

qÄ
n8

an
sin

sin
ia

in
i$

ia
Kn

»n
M

nÄ
nö

nE
n)

Ei
nE

ni
an

*D
i<

nK
n«

a»
nM

nn
5n . o■ a»n«ntin*a*n»mii3 ra*nBa*n*n*aw^nwiioitni«p*aiiB*a'iPgai«

n□Hn
----------- -------------'---------- ----- —  -

—  222 —

D ISC U R SO
del Señor Bon Delfin B. Treviño.

(ct i
Señores: f 4 >

' En< .el recuerdo de los pueblos queda siempre 
la memoria de los . benefactores y verdugos de lq. 
humanidad; pero sus hechos serían borrados por la 
mano del tiempo sino hubieran quienes los consig
naran en las páginas de la Historia.

La narración de los hechos que, desde el origen 
del mundo hasta nuestros días, se han sucedido, ha 
realizado el perfeccionamiento de la humanidad. 
Un célebre publicista ha dicho: “La Historia es la 
fotografía de la humanidad y su mejor maestra”.

Las enseñanzas de la Historia tienen la elo
cuencia de los hechos: la exposición de los aconte
cimientos, con sus antecedentes y consecuencias, 
dirije el paso de la humanidad sobre la tierra, por
que allí se encuentran pintadas, con sus detalles y 
coloridos propios, las causas que motivaron sus caí
das y levantadas, la decadencia y prosperidad de 
las naciones.

Del horripilante espectáculo del crimen y del 
vicio surge el apasionamiento á la virtud; de la con
templación de la tiranía brota el amor á la Libertad, 
y, por fin, del conocimiento de los defectos y extra
víos de la humanidad nace la ley moral.

Los principios que rigen el carácter y destinos 
de los pueblos no son asunto de moda, sino de valor 
moral, no dependen de la casualidad, sino de la lógi
ca de los sucesos.

m
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La ciencia, el arte, la literatura,* la industria y 
la política le deben su progreso á la Historia; los 
sentimientos y las costumbres, su mejora y refina
miento.

; ; I ' ' f ' i V *. J / , J , ' /  . * < • . * j*

La influencia civilizadora de la Historia ha lle
vado á los pueblos á la suprema cultura.

Desde la más elevada hasta la más humilde y 
desde la más rica hasta la má£ pobre, no hay clase ni 
condición social á.la cual la Historia le haya negado 
sus dones. j>  ̂ . . ... lt

rLa Historia le señala á la humanidad la escala 
de-Jacob para que suba al cielo de la perfección.

.Pero, señores, el mérito de una obra de arte 
-constituye la gloria del artista que la ejecutor-en la 
.Historia, en ese grandioso, en ese soberbio edificio 
de materiales sociológicos, admiro á sus, autores, y, 
.por esto, mi espíritu se siente regocijado y satisfe
cho en presencia del homenaje tributado hoy á la 
•memoria del ilustre historiador ecuatoriano,. don 
-Pedro Fermín Cevallos.

¡Goce su nombre de la glorificación eterna de 
la Historia! i

H e d ic h o
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IMPROVISACION

del Señor Doctor Don Gnmereindo Yépez.

D*n

Cuando los pueblos se agitan por ostentar él 
recuerdo de sus hombres prominentes; cuando como 
al presente se reúnen en un punto para tributar ho
menajes al mérito, esto significa, Señores, que esos 

'  pueblos viven, que esos pueblos esperan, y que al 
impulso de lo noble y de lo grande, grande y noble 
será el término á que se inclinan, y perfecta y com
pleta la felicidad á que se han hecho acreedores. 
El partido liberal, cuyo objetivo se pierde en esa 
cadena indefinida del perfeccionamiento humano, 
no podía mirar indiferente la tumba en que yacen 
los restos venerandos del eminente historiador ecua
toriano, cuyas obras inmortales son y serán la hon
ra de nuestra amada patria; y como un hecho obli
gado ha resuelto hacer esta manifestación, que sig
nifica, no sólo el reconocimiento de la ciencia y al
tas virtudes de D. Pedro Fermín Cevallos, sino, y lo 
que es más, la solemne declaración de sus princi
pios, que, así en el orden especulativo, como en el ' 
práctico no son otros, que el de mantener incólume 
y desarrollar sin término la naturaleza racional, 
aplaudiendo la virtud y corrigiendo el vicio, al re
dedor de ese punto consagrado por el sentimiento 
universal: la fraternidad humana. Cevallos, como 
varón de alma escogida, empleó su existencia en la 
magna obra de instruirse é instruir al mundo en 
esas verdades, tan desapercibidas para el pequeño, 
pero cuya significación y relaciones aprecia el sabio, 
al estudiar en su conjunto este organismo social de

n
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imperecederas tendencias. Su historia del Ecuador 
es la cartilla, donde se hallan todos los signos que 
conducirán al ecuatoriano al amor y engrandeci
miento de su patria. En ella palpitan los hechos 
más trascendentales de una perfección impuesta por 
el genio y sólo detenida por esos desgraciados obs
táculos, que son como el resultado inmediato de 
una civilización rudimentaria.

Que su trabajo no sea estéril; que su vida útil 
y ejemplar sea el tipo en que se modele la conducta 
de la juventud que se levanta, y que las generacio
nes venideras cosechando el fruto de sus santos es
fuerzos, gocen tranquilas del orden y la paz, de que 
es tan digno el pueblo ecuatoriano.

0X
0*O
X
0II
0■
0xoxo■oxoM
0■Om
8
0m
0*OM
0■
0m0II
0m0
H0*
0*Omom0n■ o
Xu
X0
X
8
0
X0
X< 0 
X 
0 
X. 0

Xo
X
0
X
0
X

xpxaxnxpx0xnq0x0gn . 5

r

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



m
dScw

LLLL‘
£
£
Sn0

dé a^radécimiéijto del Sr. D. F. Alberto Darquea. |

Señores!
Las expresiones sinceras de la gratitud y él 

reconocimiento nunca deben hacerse esperar, siendo 
cómo son el brote instantáneo del corazón agradeci
do. Ante el augusto homenaje que acabáis de tri • 
butar á la memoria del Dr. D. Pedro P'ermín Ceva- 
llos, sus deudos no podíamos permanecer indiferen
tes; ya que, preciándonos de llevar su esclarecido 
nombre, somos honrados juntamente con él, y los j¡ 
resplandores de su gloria nos iluminan de cerca con n  
intensísima luz. Así pues, excusadme haya querido 
compartir con vosotros de la solemnidad de este 
acto; no ya para añadir nuevos lauros á la inmarce
sible corona que habéis formado, sino para'ofreceros 
á mi vez la que, entretejida de las siemprevivas de 
la gratitud y eternos recuerdos, os consagra la fami
lia del ilustre fallecido, objeto de vuestros honores.
He venido ha hablaros en su nombre: no veáis, pues, 
en mis palabras sino la fiel interpretación de los 
sentimientos de profundo reconocim:ento en que ella 
abunda para con vosotros.

Vuestro entusiasmo y patriótico interés han he
cho que, adelantándoos aún á la familia, seáis los 
primeros en depositar una ofrenda en el altar que 
aquella ha venido levantando para conmemorar de
bidamente el 4? aniversario de la muerte de su inol
vidable progenitor. Sí señores: de tiempos atrás 
nos ha dominado el pensamiento de solemnizar, de 
cuantas maneras nos fuese posible, tan significativa 
fecha. Por desgracia, no han faltado obstáculos 
que se han opuesto á la realización de nuescros de-
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seos, y hondamente contristados hemos visto pasar ® 
el día preciso,, postergando p.or algunos más el sun- S  
tuoso traslado de sus venerandos restos al mausoleo S 
que poseemos en el cementerio del-Tejar,, las exe- g  
cjuiás que se celebrarán con este motivo y la publi- Si 
cación recopilada de cuanto se ha escrito en su me- j*¡ 
moría; si bien respecto á esta ultima el atrazo ha gí 
venido á ser de sumo provecho, por cuanto ahora g; 
tendrá su lugar preferente en ella' todo lo relativo g< 
al actp en que nos hallamos. • gí

Nuestras mas vehementes aspiraciones se ha- g: 
brían satisfecho si se hubieran juntado en un solo eco gv 
y en no lejano día las manifestaciones del patriota; g 
con el tierno dolor del afectuoso deudo, deplorando á g 
la vez la patria y el hogar una pérdida para una y g  
otro igualmente irreparable; sin que por esto sea 
menor nuestro júbilo ni deje de se'r más recomfcn- 
dable. la generosidad con que los dignos hijos de la 
costa iniciaron esta espléndida obación y. la han lle- 
vado á efecto. Para ellos en especial nuestras mas 
cumplidas gracias.

* "  ■ ■ '  ~  \  •
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AN TE LA  TUMBA
del repúblico eminente, Dr. D. Pedro Fermín Cevallos.

n

1

Los Diputados por las provincias del Litoral 
á la presente Convención, y varios otros costaneros 
residentes en Quito, habíanse propuesto honrar la 
memoria del esclarecido historiador nacional, Don 
Pedro Fermín Cevallos, colocando en el se
pulcro donde reposan sus cenizas, una lápida con
memorativa del cuarto aniversario de su falleci
miento.

Con tan piadoso y patriótico objeto, invitaron 
á muchas personas de esta capital, para que les 
acompañaran en su luctuosa romería al cementerio 
de San Diego, en donde, por lo pronto, se ha depo
sitado el cadáver del ilustre muerto, mientras prepa
rarle un mausoleo digno, en el panteón del Tejar.

Me cupo la honra de ser uno de los de la comi
sión doliente; pero, más que honra, he tenido por 
primera vez ocasión de colocarme ante ese sarcófago 
venerando, que abarca medio siglo del pasado ecua
toriano, y que para lo futuro es un manantial riquí
simo, en donde las generaciones vendrán á beber el 
agua saludable y confortante de la sabiduría, de la 
moralidad, del patriotismo!..........

Veinte años há que contraje relaciones de amis
tad con el Dr. Cevallos. Ciertas afinidades miste
riosas del corazón, impelieron al grande hombre pa
ra que acojiera al pequeño, sin pasar por esas prue
bas preliminares, que á veces salen fallidas, burlan
do la crítica más severa. No: todo pasó entre los 
dos por una especie de intuición moral, que movió al
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Dr. Cevallos á descender al fondo de mi alma, y 
que me puso á mí en la disposición de recibirle con 
la avidez y la satisfacción que se recibe la luz en el 

. fondo oscuro, la paz en la conciencia atribulada por 
la duda, el solaz en la vida agitada por las tormen
tas del mundo.

Estos recuerdos hánse despertado en mi ánimo 
á la vista de su muda tumba; y el egregio personaje 
de entonces, puesto á la altura, donde elévala muer
te á los que sucumben en fuerza sólo del rigor de 
las leyes de la naturaleza, se me ha presentado en 
toda su magnificencia, en toda la esplendidez de los 
hombres seleccionados por Dios, para ser los insti
tutores y los guías de la humanidad.

Los Treviños, los Yépez, los Monges, y varios 
otros del fúnebre cortejo, se ocuparon en biografiar 
al ilustre finado con el acierto y la pulcritud con 
que los buenos oradores conmemoran á los proceres 
de ultratumba; y por tanto, yo no podía aumentar 
luz á la luz, ni gloria á la gloria con que revistieron 
al Dr. Cevallos, para presentarle al público en un 
día de sentimental recordación. Empero, ¿cómo 
ahogar en mi pecho la voz de la gratitud, la voz del 
aplauso por uno de mis maestros más respetados, 
por uno de mis amigos más queridos, en ocasión en 
que sus compatriotas levantan el denso velo de su. 
tumba, para recordarlo y bendecirle? No: séame 
permitido ahora, unirme al concierto de cuantos tri
butaron justo homenaje al Sr. Cevallos, ya que no 
me fue dado hacerlo en la ceremonia misma, con el 
calor y la animación, que tienen, en los actos so
lemnes, los discursos de viva voz.

Cuando traté de cerca al Dr. Cevallos, dos 
fueron las dotes que llamaron mi atención, entre las 
muchas recomendables, que poseía este . virtuoso 
ciudadano: su empeño de enseñar cuanto de bueno
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sabía; y- su prudencia, en el ejercicio de ésta y de- 
otras n)uchas de sus virtudes.

Por feliz debía contarse, como que lo era, la per
sona que-lograba acercarse lo bastante al Dr. Ceva- 
llos, para recibir el don de su ciencia, y sentir el in-» 
flujo de sus rectos y delicados sentimientos. Cual: 
astro, luminoso, que difunde la vida con el calórico y 
la, luz que irradia sobre los astros oscuros de la es
fera de su acción: así el personaje en quien me ocu
po sabía instilar sus vastos conocimientos en todos 
los seres que giraban en su derredor. Desde las 
nociones más triviales de la lingüística, de la lógica 
y de los números, elevábase, según las circunstan
cias, hasta los principios de la más alta filosofía. 
Modelado sobre los perfiles de Sócrates ó de Catón, 
siempre se- le notaba tan modesto y circunspecto, 
que en ocasiones aparecía como un hombre vulgar y 
de ninguna importancia; pero, si alguien tocaba las 
fibras ardientes de su filantrópico corazón, ó excita
ba- de alguna manera las fuerzas de su poderosa 
inteligencia, entonces, como el raudal que desciende 
de lo alto sobre los campos secos y eriazos, lleván
doles. el germen de nuevos seres, así eb admirable 
pedagogo comunicaba á los espíritus los elementos : 
de la vida intelectual y moral. La ¡falta de pronta 
penetración en sus oyentes, no le molestaba: la fa
tiga en esa labor sublime, no le sobrevenía: lo que 
ansiaba,! lo que pretendía, era.el adelanto, y el 'mejo
ra miento de sus semejantes.

Y), ¿en ebejercicio de esta misión celestial, bus
caba,, por ventura, el lucro, la recompensa, la nom
bradla, siquiera? ¡oh! jamás; y para cerciorarse, bas- - 
ta íenetv en cuenta, que murió pobre, reducido á un 
peque.no n.dmero de amigos, muy buenos, eso sí; y - 
que; en* i sus funerales no ¡sonó el cañón, ni la trom- . 
peta de la fama,.

f. /

tnn* Pt',
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'Es iuii premio de Dios remünerádó'r, que lcfe 
hombres modestos, mueran modestamente. Todos 
esos aparatos que acompañan los últimos iñétáñtés 
de las personas de elevada categoría, sirtfeh, láft s'óló, 
para impedirles que en esa hora suprema puedan 
darse la mano con los espíritus "bieñaVeritürádds, 
que acuden al lecho del moribundo honrado, pobre 
y generoso, y que revolotean sobre su cuerpo cer
cano á disolverse, como las brillantes ináripOsás eñ 
torno de una flor que se extingue, para -recójer sus 
últimos perfumes. Nótase por esto, que mientras 
más justo es el hombre en lá carreta de esta vida, 
la Divina Providencia le depara una muerte sosega
da y llena de esperanzas, alhagiieñas; y cuando su 

§  ’ recto proceder se eleva hasta la santidad, entonces 
H ese hombre es llevado lejos, muy lejos del tumulto 

del mundo, para que en éxtasis no interrumpido en
tregue su espíritu en manos del Hacedor Supremo.

El Doctor Cevallos, cerrados sus ojos desde 
mucho antes, para no ver las escenas desgarradoras, 
que ocurren al tiempo de la partida eterna; y para 
poder concentrarse en sí mismo, y reunir todas sus 
fuerzas espirituales, hallábase tranquilo, firme en 
sus creencias, elavóradas de buena fe, á la luz de 
una razón superior, y satisfecho de haber cumplido 
su alto destino en esta morada del dolor y de las 
pruebas.

Desgraciado de mí, cuando no pude acompa
ñar á este respetable amigo, en su agonía, en ese 
acontecimiento, dolorosísimo por cierto, pero muy 
instructivo para los sobrevivientes que, como yo, 
ancían recibir lecciones de los que colocados en
tre la tierra y el cielo, pueden columbrar esos 
mundos de ciencia positiva, de belleza inmacu
lada, de felicidad imperecedera. Mas, la estrella 
que guía mis pasos, me ha sometido al hado rigo-
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roso de no venir á esta capital, sino después que 
las personas de mi afecto y de mi admiración, hu
biesen dejado vacío su puesto en la familia humana. 
Hoy en día, y después de diez años de haber visi
tado con pena y dolor profundos la tumba del be
nemérito don Manuel Gómez de la Torre, me ha 
tocado la suerte, no menos triste, de verter lágri
mas y depositar una flor en los sepulcros de los SS. 
Camilo Donoso Lasso y Pedro Fermín Cevallos: 
que así sea! • .*

\ \ , - ■ i « ' ' .
Quito, Mayo de 1 8 9 7 .

Manuel Coronel.

*** N ota.— La composición del Sr. D. Ce
liano Monge declamada también en este acto léase 
en la sección de Poesías.

Los demás discursos y composiciones que se 
pronunciaron no han podido obtenerse de sus auto
res.
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EXEQUIAS.

El 30 de Junio último se celebraron en la igle
sia de la Merced de esta capital, exequias por el 
descanso del alma de* nuestro notable historiador, 
Dr. D. Pedro Fermín Cevallos. Los venerandos 
restos de este ilustre patricio se exhumaron la ante
víspera con el designio de trasladarlos del panteón 
de San Diego al de la recoleta de mercenarios, en 
donde el Sr. Cevallos había erigido años ha un mau
soleo de familia; pues hombre de familia como era, 
tenía para sí que hasta en el sepulcro debía conti
nuar la reunión de quienes en vida hallábanse liga
dos con los vínculos del amor que honra y consuela, 
y los de la sangre que de muchos forman un . sér, 
una entidad social.

n

Recibidas las invitaciones de costumbre, con
currieron al suntuoso templo de M a r í a , en su signi
ficativa advocación de las Mercedes, los deudos del 
Sr. Cevallos que presidieron la asistencia compuesta 
de jóvenes de la Universidad y de fuera de ella, de< 
médicos, abogados, eclesiásticos, literatos, comer-, 
ciantes, propietarios, militares y otros, en no escaso 
número, formando todos un conjunto de lo más gra-
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nado de la sociedad quiteña. Si la invitación fué 
precisa para que se supiera el día, el lugar y la hora 
de las exequias, el nombre sólo del Sr. Cevallos era 
suficiente y eficaz llamamiento para que concurrie
sen sin distinción unos á encomendarle á Dios, co
mo las señoras que, vestidas de luto, estuvieron en 
actitud de recogimiento edificante, y otros á dar re
ligioso y solemne testimonio del pesar que aquejaba 
á la República'por tan grave/como „deplorable pér
dida.

El templo estuvo decorado con magnificencia:
,bajo la cúpula principal, suspenso de su elevado cen
tro, veíase ün pabellón'negro que, principiando por 
bajo una cruz, desplegábase gradualmente hasta cir-> 
cüir los tres lados de una mesa fúnebre de 'grandes 
dimensiones, al medio de la cual estaba colocado! 
un gran sarcófago negro con filetes de oro, circun
dado ̂ de emblemas blancos de bulto, que- signifi
caban diversas virtudes; delante, doce blandones, 
de cera encendidos sobre otros tantos candela ,̂ 
bros de > más de dos metros -de tamaño; y de loŝ  
lados, al derecho el retrato, - de escala - natural, / del; 
Sr. Cevallos,. y aL izquierdo.una buena, pintura al¡ 
oleo del ángel deli dolor vestido dé blanco, con las,, 
alas replegadas y las manos en: la sacra insignia de la 
redención del linaje humano.. Las columnas del tem-] 
pío estaban con sendas colgaduras negras y sobre 
sus dorados capitelés, leíase en letras de oró: El Fo
ro; La Justicia; La Cátedra, La Prensa, La Historia, 
La Academia. .A ló  largo, desde la > entrada del fren-i 
te-del presbiterio hasta el catafalco, de trecho en tre-* 
cho, cimétricamente colocadas, hachas de cera sin' 
encender, puestas en dorados candeleros de hermo-' 
sa forma, adornados, por cierto, con sencillez y buen 
gustó. í Y  en el coró, al son de>.magnífico órgano,,
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cantaba la comunidad mercenaria las conmovedoras 
piezas con que la Iglesia solemniza,las fiestas fúne
bres en que ruega al Señor por el descanso rde sus 
hijos que han partido del tiempo á las indescripti
bles regiones de la eternidad. • ¡

i  > j ; I f ' , . - . • • * - , , - , ' . j

Ante tan conmovedor espectáculo los concu
rrentes manifestaban en los semblantes su no común 
condolencia. Después del Divino Sacrificio y de 
las ritualidades que siguen, retiróse la asistencia de 
caballeros á la recolección de la Merced; entró‘ , t r
al panteón en el silencio y con la compostura que 
las.circunstancias requerían, y encontró el mausoleo 
con coronas de ciprés adornadas de una que otra 
cinta’ y .adecuadas florecillas. Al medio, , en lugar 
prominente, e l retrato de nuestro respetable' y por 
múltiples motivos amado compatricio, quien, al poder 
de nuestro deseo, parecía salir en imagen de lá tum
ba, cual en otro tiempo salió la persona de Lázaro á 
la voz del cariño de Aquel que habló á la nada y la 
nada le obedeció, y salió de la nada cuanto visible é 
invisible existe en nuestro torno;

A  la sombra de los muros de los nichos, pues 
ya el sol descendía al occidente, y durante el suave 
murmurio de tenue viento entre las ramas del fron
doso cedro que, al medio de mausoleos, ostenta su 
lozana vida entre los muertos, y que á los vivos 
ofrece sombra á que á su pie descansen; con con
movida voz y respetuoso ademán los Sres. Dr. D. 
Carlos R. Tobar y Quintiliano Sánchez, miembros 
de la Academia Ecuatoriana correspondiente de la 
Real de Madrid de la lengua castellana, pronuncia
ron los discursos que de ellos se registran en este 
libro, afectuosos, patrióticos y llenos de verdad; y 
luego leyeron sus composiciones los jóvenes Sevilla
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y Darquea, religioso el primero de la orden de la 
Merced, y estudiante de la Universidad de Quito 
el segundo, nietos ambos del historiador.

Tal fue, trazada á breves rasgos, la función re
ligiosa que, por la eterna ventura y en honor del 
Sr. Dr. D. Pedro Fermín Cevallos, se celebró en la 
fecha y lugar referidos.

Nuestro erudito filólogo y distinguido académi
co viva en nuestra memoria y alcance del Dios de las 
Naciones cesen ya las causas de vergüenza que hoy 

y sonrojan al Ecuador; y que, cual en otros tiempos, 
y personas de buena voluntad trabajen sin intermisión 
a por su engrandecimiento, que, para la expiación de 
5 un pueblo que le clama, es bastante lo ocurrido en 
y los días que alcanzamos.

Q uito, Julio de 1897.
• • • - , - • ¡ ; f! • * , ¡ . , . -

Francisco Ignacio SALAZAR.
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Los deudos inmediatos del que fue Sr. Dr. D.

ÍE B frO  GEV/UtOB

deseando honrar debidamente su memoria, han 
acordado, en el 4? aniversario de su muerte y tras
lación de sus restos del cementerio de San Diego al 
del Tejar, mandar celebrar unas exequias en el 
templo de la Merced.

Con tal motivo, suplican á Ud. se digne concu
rrir á ellas el miércoles 30 del presente á la hora 
de costumbre, y también acompañarles en seguida 
al acto fúnebre de depositar los restos en el mauso
leo que poseen en el último de los cementerios 
mencionados.

Por uno y otro favor anticipan á Ud. el más 
profundo agradecimiento. . _ ¡

Quito, Junio 28 de 1897.
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DISCURSO
i 1 • ’ ’ * *

■ i * • ’
del Señor Doctor Don Carlos R. Tobar.
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Hay tal contradicción, Señores, en las cosas de
la pobre humana existencia, que puedo llamar grata 
la fúnebre ceremonia que nos tiene congregados: 
¿No será grato, en verdad,, para el amor patrio, pa
ra el cariño de la familia, para el afecto de la amis

tad, ver en torno de unos restos inhumados algunos 
años há, á los parientes, á los amigos, á unos cuan
tos ciudadanos amantes del buen nombre de la pa
tria, solícitos en manifestar la veneración debida á 
los despojos de un hombre probo,. de un escritor 

ilustre, de un ciudadano bueno?

Yó sé, Señores, que si los sentimientos que nos 
animan á los concurrentes pudieran realizar mila
gros, verificarían .el de restituir á la existencia al 
amigo que, aun después de muerto, tha tenido poder 
bastante para atraernos y reunir a su rededor úná 
no pequeña agrupación de gentes que le aman to
davía. • > : r '' ' * - ;

Tal como la familia del Sr. Dr. Cevallos acaba
de exhumar su cadáver, nosotros.......... iba á decir
algo que no es exacto: iba á deciros que nosotros 
hemos sacado también oLxecue r do._de 1 querido muer
to de la tumba del olvido. Nó: nuestro historiador 
no ha dejado de existir en la memoria de los que le 
amamos, ni ha sido sepultado como el común de los 
mortales, ni menos ha desaparecido de la haz de la 
tierra: el hombre que ha derramado el bien no des-
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aparece de entre sus semejantes/, el escritor, que- 
deja- un libro . se perpetúa en las generaciones; el? 
pensador, que sembró una idea vive sin intermi-; 
sión en las sociedades, quegranjean .? de ese bien,, 
que se instruyen en ese libro, .que, si permitís/la. 
frase,, piensan y repiensan esa idea y la aniplificany. 
la hacen fecunda,, y .constituyen, al que la dio origen,, 
en el tronco genealógico, dirélo así/de; un. árbol, 
frondoso, florido, fructífero, cuyas raíces están sé-* 
pultadas, no por la 'muerte, .sino para la vida, .esto 
es,. para la absorción de una savia que vivifica, de- • 
safía los años,.los siglos, los tiempos, impotentes para, 
la destrucción de lo que no es materia, de lo que go-, 
za de la inmortalidad de lo espiritual.
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Tal vez ignorantes/acaso olvidadizas, ..quizá in- . Si 
gratas.las ¡sociedades deL provecho que obtienen de: gi 
sus contemporáneos, hacen, sin embargó, justicia Si 
en época más ó menos, remota, á estos hombres gér-\ gí 
menes, .cuyos nombres ocultos como la semilla que. gj 
alberga el surco, un/momento dado, brotan ál día. g;. 
eterno de lo inmortal, y se/ muestran.,esplendoro,$osj' g! 
hasta á los ojos vendados con las tinieblas dé la Q; 
envidia.: , Y  entonces, hechos visibles, se..presentan: 
como ejemplo, la labor ímproba, el cuidado asiduo, 
la atención sostenida, que exige la perenne fábrica. 
deDiponumento del crédito que cada, uno, denlos, 5 
hombre  ̂ de,.bien, arena por arenarse lleva levantan •; ai 
do desde el día de ir a la escuela hasta el supremo ni 
instante en que Dios, con mano de misericordia/ S; 

• §1 cierra ( la | puerta , de nuestro  ̂ dolores: ..sacrificios n 
E  .de. niño, privaciones de Joven). estrictez 'severa, de n* 
§V homl/re, ,’son.los materiales que trabajosamente van.
S  . sobreponiéndose en el edificio que, sobre-ser délez- .

? nable como todo lo . humano, , está* sin tregua ataca- n:
1 / do por los esfuerzos reunidos de cuantos nos rodean* q*.

* ........... ’ Mi

nn
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interesados, al parecer, en que si alguna cosa se 
levanta no sea sino la acumulación de escombros de 
un campo de desolación............ .. ¿Puede compren
derse cuánta lucha, cuánta angustia hay en el hon
rado celo por la defensa de una obra que ha reque
rido cuarenta, cincuenta, ochenta años de una exis
tencia de batalla sorda y sin brillo, de abnegaciones 
y por consiguiente de amarguras?

i . • I ' . ' i " ! • i 1 • i

He visto al Sr. Dr. Cevallos no sobrado de 
bienes de fortuna, achacoso, ciego; pero con la sa
tisfacción íntima de que su existencia no había sido 
estéril, de que aun cuando se le olvidase al pronto, 
su memoria tendría una exhumación: él, el historia
dor, recordaba que hasta nuestras tribus bárbaras 
acostumbraban erigir una tola á sus hombres nota
bles; que los destellos de la lumbre de la justicia, 
que todo sér racional hospeda en el alma, resplan
decen alguna vez aun en los pueblos donde, al creer 
á su prensa apasionada y al oír á sus ardientes vo
ceros, no hubo nunca más que hombres célebres por 
la ineptitud ó por la maldad, y dignos solo de la 
apoteosis del presidio. El sabía que, tras la morta
lidad, viene la inmortalidad; que las envidias, los 
odios, los rencores, producto espontáneo de la per
versión, gusanos hórridos que devoran á los vivos, 
terminan cuando comienzan su labor los que en la 
tumba cooperan á los horrendos secretos del se
pulcro.

Nación en donde no se magnifica á los ciuda
danos, no tendrá jamás magnos ciudadanos; por es
to juzgo, más que obra de reparación individual, 
obra patriótica la que efectuamos con el Sr. Dr. Ce
vallos. Exhumemos, sí, al menos en honores tar
díos, á nuestros compatriotas esclarecidos: alcémos-

■ ngnMnEnmnmmn*nwnMn*n*n*DiEn*nHDMn*n*n*n*Mnim*nEn*n*d'' 
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les del polvo en qüe acaso se principia á sepultarles 
en vida y en que se les entierra hondamente des
pués de muertos.

Perdonadle á mi férvido patriotismo que repi
ta: ¿Podrá haber un hombre grande en los pueblos 
que se empeñan en que no haya sino hombres 
pequeños?

Por felicidad, nuestra patria no se contará entre 
esos míseros pueblos: compruébalo el acto que es
tamos realizando, acto esencial de vida en este re
cinto de la muerte.

—  241 —

*** N ota.— La composición del Sr. D. Quin
tiliano Sánchez y las de los jóvenes Sevilla y Dar- 
quea léanse en la sección de Poesías.
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PED R O  FER M IN  O RVALLO S."

¡Adiós! De la amistad los dulces lazos 
Que ocho lustros tejieron,

En un instante breve hechos pedazos 
En la tumba cayeron!

¡Adiós! Del haz del mundo fue tu vida 
Para siempre borrada,

Y  de mi corazón una querida 
Prenda más arrancada!

¡Mi pobre corazón!__ ¡Ay! de sus viejos
Afectos despojado,

Cómo ve, cada día más, más lejos 
Su tiempo afortunado!
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Triste es la vida: su estación de flores 
Como un ensueño pasa,

Y  duran de su invierno los rigores
A  las veces sin tasa.

Tu amistad, para mí flor olorosa,
Cevallos ¿qué se ha hecho?

¿Qué es hoy? ¡Un nombre escrito en una losa! 
¡Un recuerdo en mi pecho!..........

¡Ah, nó! que hay algo más: un cielo existe:
Mi fe á entreverle alcanza,

Y  te he de hallar en él, pues á él subiste:
¡No ha muerto mi esperanza!

\

Juan León MERA.

3
S

Quito, 23 de Mayo de 1893. i v<W j 'ÍH 
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Doctor Don Pedro F e r ii  Covate
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Anciano, cuyos cabellos 
Plateó la sabiduría,
Yo vengo á pedirte hoy día 
De tu genio los destellos.
Aquí los ángeles bellos,
De tu sueño guardadores, 
Coronas de tristes flores 
Invisibles depositan,
Y  aquí las auras recitan 
Plegarias en sus rumores, 

mi;] no y *1 h
Varón, cuya augusta frente 

Posó en la cruz, al morir,
Hoy es,;gloria tu existir 
Allá, en luz indeficiente. ' 
Triunfaste, al fin, cual creyente, 
Con la fe te engrandeciste,
Y, al espirar, conociste 
Que sólo las grandes almas 
Alcanzan las áureas palmas 
Que no dio la tierra triste.
£ d f f i j , ' * n : > } >  ’ • • / ó  . i > 1 '  r  9 '  >.

Fuiste al edén: tus despojos 
Mudos, inertes y fríos, <
Sollozo á los labios míos a ¡ 
Piden y llanto á mis ojos.

BPEflEOEDEQEDEt3<nEt3E3EQEQEDEOEDEDEDEDEPEDEnEQEPEaEDEPEa
S ■ S *
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No te causarán enojos 
Los ; cantos de un trovador,t , ) j 
A  quien notas de dolor 
Tan sólo le da su lira;
Porque, si canta, suspira (

n.fr f mY sonffsúsf-¡voces.fdámóiL? ¿fA(T * f f f i t O f  1 
. 1 llu  i 10 i . U H í  J i .4 lid  U : s Jlyitl J U:fl

• > • *< . \

Patriota ilustre, afligido 
Turbo el sueño de tu gloria; 
Padre de la patria historia, 
Escúchame conmovido.
Desde que tú_te has. partido 
A  las ignotas regiones,• • 
Llanto, duelo y aflicciones- 
Han fijado su morada 
En esta tierra velada 
De tristísimos crespones.

1 (f

i ; ¡ í !! n  ¿ i I ri ifV í’íi 1

Tú la amaste: su ventura 
Dio á tu mente inspiración,
Y  dieras tu corazón ; ;
Por contemplarla en la altura.
A  tu mirada fulgura . t ,M\/^ 
Radioso su porvenir, _ ,.,t
Y  quisieras existir ;*■ : i); v > 
Por verla en la alteza suma,
Y  consagrarle tu pluma, . %VL.< > 
Verla feliz, y morir. ‘

i j ()!?> O ( )

Despierta! oyes? se derrumba 
Tu visión y . l - . j . n o  despiertes; 
Valen más restos inertes , - • \)•. 
Y  el silencio de la tumba.1 »'’or: 
Viento de desgracia zumba
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Dondequier, y desbandadas 
Las letras,' amedrentadas,
Se van, como aves viajeras, : 
Dando voces lastimeras,
En pos de ajenas moradas.

r D / r
No despiertes! Si volvieras > 

Para narrar nuestra historia, . 
En sus páginas sin glóriá » 
Llanto de pesar vertieras.
Ya las lecciones severas 
Del pasado nada son;
Libertad en ilusión 
Y  esperanzas, que se mueren," 
Cual dardos salvajes, hieren 
Todo recto corazón.

¿i c . i. 1
. Dichoso tú, que al murmullo 

De las auras sepulcrales,
Rico en lauros inmortales,
Varón de la patria orgullo,
Te aduermes: nunca el arrullo 
De la fama pasajera 
Turba la paz hechicera 
En que el genio se extasía, 
Gozando el hermoso día 
De la gloria duradera.

Feliz quien siente alegrías, 
Feliz quien se duerme en calma, 
Y  tiene en el cielo el alma 
Inundada en armonías.
Acá, cercado de umbrías 
Donde sollozan los vientos,

iraSp«a*üMawa^MüMnwnitó«nwn*niiGíi^n*n*n>(aMdiajiin:fisitóiraia
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A la noche, entre concentos 
De arpas y cítaras de oro, 
Baja un ángel' desde el coro, 
De los perennes contentos*

Es el ángel que preside 
A los estudios del sabio,
Y, en blando y sonoro, labio, 
A trabaja le decide.
Premios, tras la tumba, pide 
Glorias para la constancia,
Y hace del sepulcro estancia 
De escondidos resplandores, 
Y, al irse, en vagos rumores 
Deja inmortal su fragancia.

Quintiliano SANCHEZ.

'
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Exegi monumèntum sere perennias.. . .
H uRAT., LIBì lilj ODA XXX.

Mármol en que él cincel dio larga Vida 
A la gloria del genio soberano,
Y augusto bronce que al poder humana 
Alzó la admiración orgullecida,

' . • ¡ • », . f ;
. . ‘ 4 l . f  . L

Duran__ . . . m a s  nunca evitan la caída!
Que lo miétfttó que al monté, granó à  grano, 
Los postra el tiempo con roer arcano
Y constancia de siglos no vencida.

• {) \ ' • • ) #

De la pítima rio así ía obra fiecfii'cefá 
En que brilla la luz del pensamiento 
Fijado por la* imprenta pregonera1.

Tal ¡oh Cevaííos! fri feliz talento 
De íá Fatria éri lát Historia júótíciérá'
Dejó tu perdurable monuménto!

UAN ^ B E L  j lBEL UCHEVERRIA.
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Hoy que ofuscada de dolor la mente 
Admiración consagro á su memoria,
Brilla más puro en su procera frente 
El sacro lauro que segó en la Historia.

Ah! sí, porque la muerte no es olvido.
Para el que esclavo del deber, ufano
En página inmortal dejó esculpido
Su amor por el progreso ecuatoriano. 5

• *
J  l  1 '

Ajeno de pasiones, la justicia 
De su clásica pluma se apodera,
Y  dando vida á lo pasado, inicia ' i
Del presente el impulso y lo acelera.

En culta frase con encanto fluye ~ *
El curso de los hechos que relata,
Con qué indecible anhelo restituye 
A  la verdad sus fueros, y la acata.

La cátedra y el foro, el periodismo 
Hallaron en su espíritu fecundo, * ¡<». 
Guiada por la luz del patriotismo 
Ciencia que crea y regenera el mundo.

o, i
Y
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L'í *
Hay sombras,en su cielo, por ventura?;

El soplo de la tumba las ahuyenta; (, 
Eterno día el horizonte augura 
Que el disco de su gloria se presenta.

, A !>1 H 3  7 >;i VI .! 'J J - • ' * '■ \ A ' « !
Celiarlo M onge.
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A N TE  L A  TUMBA y
• DEL EXIMIO AM-BATEÑO, '''

Doctor Don Pedro Fermín Cerollos
/

Hablad, hablad ¡oh!, tumba solitaria, . 
Mudas estatuas, sombras pesarosas; ,< 
Hablad, también, oh brisas rumurosas, , f,;q' 
Con vuestra voz de tímida plegaria:
El hombre calla respetuoso-y mudo 
E inclina reverente t , ....
La confundida frente , ; ; ... i 1
Ante la ley que esta verdad encierra:
El hombre es polvo y tornará.a la tierra; 
Pero la fama, fénix que se encumbra ¡ , ' ¡y- 
A  otras regiones de inmortal.grandeza ¡/
Y  deja de la tierra la penumbra
En donde el genio vaga con tristeza, , */■  
Ve allá, en la altura, con sagaz mirada, ;iq 
Que la vida comienza con la muerte:
Hay allá luz inmensa que anonada,
Acá, polvo.no más, ceniza inerte-..---- !:i r
Esos yertos despojos • , r iií y  í
Que miro con respeto, ',;l rj., v
Y  ante los cuales núblanse mis ojos
Y  se emociona el corazón inquieto, , . ¡...r 
Del maestro son, del que impulsó, constante, 
Hacia la libertad bendita>y santa;
A  la generación que se levanta.
¡Llenad naturaleza 
El infinito espacio
Con el grave clamor de tu grandeza!
Unico canto de infinita gloria . Ji
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Enseñó con cariño 
Al pequeñuelo, balbuciente niño 
Que buscaba, sin mengua 
Los primeros ensayos de la lengua;
Y  después— cuando amante de su suelo—  
Quiso saber su Historia^

' Y  averiguó con indecible anheló 
De la Patria los triunfos y reveces,
Cevallos le enseñó; sea ,su* memoria 
Bendita una y mil veces!.,
La cátedra y el foro le lloraron;
La Academia y el pueblo le reclaman;,
Y, al' recordarle pechos q.ue le amaron,
En suspiros se inflaman;
Pero él ya tiene fija la mirada
En lo que aguarda al genio tras; la nuaertie:
Allá luz infinita que anonada,
Y  acá, ceniza inerte........ .. -

. i  . * , . i  i
* '  . • .  i < - . > v -  • *## # , ■ ,,

Dejamos que descanse;, es loco empeño. 
Turbar con mis palabras su reposo 
E interrumpirle su tranquilo sueño 
Bajo» él; ciprés'añoso.; ~ j  *
Dejemos que descanse;, nrasj.en tanto),¡ 
Con un respeto santo . %
Colocaré en su tumba una corona 
De verde siempreviva y de inmortales,
A nombre de. ese viejo Tungurahua 
En cuya ardiente y luminosa fragua 
Se retemplan las almas*liberales;, >
Guardémosle silencio, que hable sólo 
Naturaleza en su clamor inmenso;
Unico canto de infinita gloria
Para honrar de los-grandes' la- memoria.

M. A. Albornoz.
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GRANDEZA 'DE LILI S;
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De gozo intenso Clío conmovida 
Triunfánte entona un himno de victoria,
Al conducir al templo de .la gloria ; - 
De Cevallos la sombra.-esclarecida. . ;

*

Es que al salvar los muros de la vida 
Le hizo inmortal del Ecuador su Historia,

-  ‘ _ • • s

Y  hoy en bronces se guarda su memoria 
En letras diamantinas esculpida. • *

Asi la Diva le honra con largueza'
Y  dios entre sus dioses lé declara;
Mas no está en esto su mayor grandeza

^ 1

¥

Ni blasono por ello de ser su hijo, 
Sino por los; suspiros que lanzara 
De amor en su agonía al Crucifijo.

t i» i

i,
Fray Guillermo Angel SEVILLA.
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ANTE LA TUMBA 1
DB M I INOLVIDABLE ABUELO -

Eli DB. D.

PEDRO FERMIN ORVALLOS
y < i ’ v \ ‘ L. . ) r

(EL 4? ANIVERSARIO DE SU MUERTE)

'i. .':«■* ‘ i r*. • . 1 i • v í ( v : . . ‘ »' -
. * r* ‘ * l  r  * - t

Cuatro. añ;os há qúe>. abandona,ndíael suelo, 
Del ropaje mortal libre; y desnudo,.
Tu espíritu-, partió co& raudo vuelo
Y  otro mundo rnejor columbrar pudo,,
De entonces, ¡ay!, á la orfandad y duelo 
Tu prole condenada, al dardo rudo
De atroz é infausta suerte siempre herida,
En brazos del dolor pasa la vida.

• ■ .. » i \r<{¡ f.o 'A

Desamparado está el hogar querido. !t 
Que animaba el calor de; tu presencia,; : 
Tronchado el árbol y. deshecho, el nid.o
Do feliz sonreía la existencia.

. . V v * '*jV * .v . * . ' ~ y ) .r t
Cuando del pecho al postrimer latido,'
Diste el adiós de la perenne ausencia,
Las diehasL y placer contigo huyeron/'1 .
Y  contigo, en la tumba, se perdieron. !t
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Cuando ese mármol sepulcral y frío 
Despiadado ocultó $e nuestros ojos, 
En su recinto, fúnebre, y sombrío¿ *|  ̂ # ■ *' • •' # r* .i
De tu sér los carísimos despojos,
La vida de ilusión, volvióse hastío, 
Nuestras flores trocáronse en abrojos. 
Todo despareció cual humo vano . • í 
Ah fatal soplo de terrible arcano. - ,

Sin norte ni timón con rumbo incierto 
Surcamos hoy. el mar de nuestra vida;
¿Y quién nos guía si el piloto ha muerto,
Y  por contrarios vientos combatida
La nave presa es ya del desconcierto * 1
Y  juguete de la'ola embravecida? -  • '
¿Si se extinguió su refulgente faro, ‘
Qué luz dará su bienhechor amparo?

•í'T

i -i

Mas no, que del destino al recio embate,- 
Tu mismo nombre y plácida memoria 
Nos hace resistir, y en el combate 
Siempre alcanzar los lauros de victoria.
Si nuestro pecho de dolor se abate,
Los nítidos destellos de tu gloria 
Le animan con su luz vivificante,
Con solícito amor y afán constante.’

u 5
De llorarte.perdido al cruehtormento • 

Buscamos hoy. cqnsuelo y lenitivo;, : _• , V
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Queremos expresar con tierno acento 
Nuestro inmenso dolor y afecto vivo, 
Levantando el grandioso monumento 
Que al mundo diga en ademán altivo:
La filial gratitud es un tesoro
Preciado mucho más que el mármol y oro.

Hétenos, pues, aquí padre modelo, 
A \ redor de tu huesa solitaria, 
Deseando todos con ardiente anhelo 
Lanzar por tí una férvida plegaria. 
Escúchanos propicio, rasga el velo 
Que denso cubre tu urna funeraria,
Y  dígnate aceptar mi humilde canto 
Sencilla ofrenda del dolor y el llanto.

H U BERTO ^ A R Q U E A  |||e VAREOS.

Quito, Junio 30 d e  1,897.
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ANTERIORES Y POSTERIORES

A  SU MUERTE
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LA A C A D E M I A  ECUA TOR IA NA .
» .' ' ' ' '' < • » ; • . ' • - :

CORRESPONDIENTE DE LA REAL ESPAÑOLA

. Se ha reorganizado en la Capital de la Repú
blica, este distinguido y respetable Cuerpo, que 
tiene de ser, entre nosotros, el legislador del buen 
gusto, el defensor de los fueros de la lengua caste
llana, el árbitro natural en toda contienda de ca
rácter literario. •

Bien constituido queda, con el Sr. Castro por 
Director, el Sr. Herrera por Censor y el Sr. To
bar por Secretario; pero ha hecho una notable pér
dida, que deploramos de corazón, teniéndola por 
verdaderamente irreparable.

Se retira del seno de la Academia el venera
ble Decano de la Literatura patria, el digno funda
dor de esa Corporación ilustre, el* aplaudido histo- 

. riador ecuatoriano, el laborioso y entendido filólogo, 
el entusiasta promotor de toda empresa concerniente 

; al progreso de nuestra cultura.

*n5p*P*P*P*P)^P*PHP*PM*P*a*P^*n*p*p*p*p*p*p*a*PM*p
n > ■ * • . * □

i
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n

n . Rendido por el incesante trabajo, menguada la 
g ¿luz*tfé‘r'sús ojos por’ el tesón" con' que> se1 consagró á 
g difundir la de su inteligencia, despídese del Ateneo, 
g para acogerse á la quietud y descanso del hogar, 

•corno veterano que depone las armas y vuelve á su 
antigua mansión, no, empero, sin llevar consigo la 

.gloriosa hoja de servicios con que la justicia ha 
^premiado al mérito.

Aun más que hondo sentimiento, singular emo- 
/ción de ternura nos ha causado este adiós del Sr. 
tDr. D. Pedro Fermín Cevallos á la Corpo
ración que tanto quiso y en que gozó de tan justas 

•consideraciones ¡Devuélvale - el Cielo cumplida? 
•mente la/salud, y concédale ’ largos * años de vida, 
-para que torne á la actividad literaria, en un teatro 
en que todavía son indispensables sus consejos, es

tímulo, ejemplo y dirección.
t  , Entre tanto, reciba el esclarecido escritor, el 
'/inmaculado patriota y el noble amigo la salutación 
/respetuosa; qúe,'en nombre del Azuay, le envía' el 
}redactor de este periódico.1 * ; ; i
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Luis: CO R D ERO .

;(De la “Gaceta Cuencana”. N° 4).
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En Ja monumental obra cpie, con el tituló dé: 
Cristóbal Colón, su vida, sus viajes y  descubrimien
tos, está publicando, en Barcelona, Don José María ‘ 
Aseen ció, Director de la Real Academia dé Buenas 
Letras de Sevilla, y miembro correspondiente de la 
dé Historia, hemos encontrado citado el nombre dé'* 
nuestro viejo historiador Don Pedro Fermín Céva- 
llosJ El autor de la verdadera joya artística y cien
tífica que editan con gran lujólos Señores Espasa 
y ' Compañía, principia su obra con una erudita é 
importante Introducción, en la que se ocupa de in
vestigar el origen de la América y examinar; con 
ilustrado criterio las varias leyendas relativas á la*' 
A  tiáh t i  da; y es en esta especie de monografía so
bre tan árduo y debatidp punto de la Cosmogonía, 
que el Sn* Ascencio, ocurre á la autoridad de nues
tro compatriota (al mi$mo tiempo que cita a Chave- 
ró, Beñ Israel, Baldwin, Fosteray otros famosos 
historiógrafos)'y trascribe algunas líneas del Resu
men de la H istoria' del Ecuador, en' las cuales se 
trata ' aunque de:: paso, del origen y de los pri
maros pobladores del mundo descubierto por el in
mortal ’ Genovés, ;bajo lá protección de los Reyes 
Católicos; •

Tiáí cita, en ;cuestión qué no es simplemente de 
historia ecuatoriana, y. en una pbra * que está lla
mando la atención del; mundo ilustrada; fes doble- " 
menté honrosa no sólo para el distinguido autor del 
Resumen;:sino también'para ja Nación que le cuen
ta;’entre sus hijos. . Pór esto hemos" creído justó y 
patriótico darle mayor publicidad por medio del pé-

HTl “ n l.
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riodismo local, ya que la obra en referencia no pue
de ser muy conocida en todos nuestros círculos so
ciales. Por lo demás, cúmplenos felicitar al Sr. 
Dr. Cevallos, quien podrá ver en el ocaso de la vi
da que, por lo menos, la Fama se encarga, de pre
miar sus ímprobos trabajos, llevando su nombre es
clarecido por los ámbitos del orbe civilizado: sus 
ojos velados para la luz solar, no lo están aún para
las apacibles irradiaciones de la Gloria!.......... Ojalá
que el estímulo vigorice su espíritu, y procure utili
zar, aun en medio de los achaques, los preciosos 
días de su vida, en bien de la generación presente y 
de la posteridad! Para ello bástale continuar nues
tros anales contemporáneos hasta la época actual, 
aunque no sea sino para legarnos la inestimable 
herencia de una obra postuma: felizmente no le fal
ta á nuestro historiador una hija cariñosa que, cual 
íntima y fiel secretaria, recoja sus pensamientos y 
los perpetúe por medio de la escritura, á imitación 
de las hijas de John Milton.

Sean cuales fueren las exigencias de la pasión 
política, que regularmente ciega á los hombres y 
los convierte en campeones de la injusticia; es indu
dable que el historiador de que nos ocupamos reú
ne todos los caracteres de idoneidad que son nece
sarios, con cualquier sistema literario y filosófico, 
para rendir culto dignamente á la severa Clío. Así, 
aunque no encontremos en su Resumen la profun
didad de Tácito, ni las enérgicas declamaciones de 
Raynal, Gibbon ó Macaulay, que indudablemente 
encantan al lector ilustrado; ni la forma poética y 
galana de Tito Livio, Lamartine y los de su escuela  ̂
en cambio no podemos dejar de admirar la exacti
tud y claridad de la narración, la imparcialidad de 
criterio, la moderación de principios, la lógica y la 
moral de las conclusiones y la pureza del lengua-
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je que gallardean en toda la obra. De esta mane
ra, la personalidad literaria del Dr. Cevallos se 
destaca honrosamente entre la de los primeros his
toriadores hispano-americanos, tales como Pruneda, 
Baralt, Restrepo, Paz Soldán, Barros Arana, Ma- 
gariños Cervantes, • Mitre, &?, Especialmente
con D. Rafael María Baralt tiene marcadísimos pun
tos de contacto; que ambos escritores, filólogos con
sumados, se distinguen singularmente por el corte 
clásico de la frase y la pureza con que manejan el 
armonioso y rico idioma en que escribieron el P. 
Mariana y Antonio de Solís la H istoria de España 
y de la Conquista de Méjico, respectivamente.

Como el ilustre é infortunado bardo del Zulia, 
el prosador ambateño, no ha limitado su fecunda 
actividad á los trabajos históricos, sino que también 
se ha dedicado con esmero y éxito notable á purifi
car entre nosotros el habla que heredamos de la 
Metrópoli. Su “Breve catálogo de errores, en or
den á la lengua y al lenguaje castellanos”, y el im
portante apéndice “Algo sobre galicismos”, son 
opúsculos que pueden figurar dignamente al lado 
del célebre Diccionario de aquél y de las “Apunta- - 
ciones críticas”, del sabio filólogo colombiano don 
José Rufino Cuervo; aunque no tenga la extensión 
de estas obras notavilísimas.

.También ha sobresalido el Sr. Dr. Cevallos, 
como jurisconsulto- incorruptible y eminente, y ha 
enriquecido la bibliografía nacional con su aprecia
ble tratado de “Derecho práctico”, único texto de 
esta naturaleza que se conoce en nuestras universi- . 
dades. Hoy, finalmente, sobreponiéndose á rebel
des achaques, continúa nuestro ilustre compatriota 
en incesante labor literaria, como Director de la 
Academia Ecuatoriana, correspondiente de la Real 
Española de la lengua, y á su iniciativa y constan-
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-eia debemos, en gran parte, las importantes Mento- : 
. rías.que, ¡desde hace, algún tiempo, viene publican- 

M -'do tan docta Corporación, con honra propia y de las 
1  i,letras écuatprianas.

“ Manuel N, ARIZAGA,
; . 1 : ' . 1

(De í‘Los ■ Andes” de Guayaquil).

íH[erm;os; dado á conocer distintas potabilidades | 3  
fidenti fi cas .y. literarias de diferentes repúblicas : ame- ì ; § 
ricanas. Hoy nos toca: insertar, el retrato . de .una ■ § 

.personalidad dé alta significación en el campo de j n 
;5as letras de América. Nos, tocab hablar dèi Ó r.j Don 5 
¿iPedro; Fermín Cevállos, célebre historiador, y  juris- ]3  
, ‘consulto / ecuatoriano,! hijo.iejítimo de don j Mariano • S 
í:Gevailos,y de ¡doña Victoria Villaereses. •„ j *

■■ Nació en. Ambato él 7 de¡ Julio de r$ i 2. \ S
¡ Las enseñanzas secundaria y superior las reci- ; 5 

¡ íbió en el.,antiguo colegio dé; Sani Luis y  en, ja ,ú$i- 1 ñ 
.yersidad de. Quito,.y obtenidos los grados dej baéhi- t § 

idler y.de.dpetor én; cánones .y leyes,, se incorporó ;;al f  B

cwHI «HI IUMQÌ IHÍ IB. IBI IWSV IK) IR-ín*n*QEn¡*«fi IBf ira: mi ibIKOpl
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colegio de abogados, en 1838 con el lucimiento co
rrespondiente á sus claros talentos.'

Como diputado por la provincia de Pichincha,- 
concurrió al Congreso de 1847, Y por la asamblea 
nacional de 1852 fue nombrado secretario de ella. 
En el mismo año desempeñó, por algunos meses, el 

.cargo de ministro de estado, en el gobierno del pre
sidente Urbina, y poco después el de ministro fiscal 
de la corte superior de Guayaquil. En 1853 ftié 
promovido á la plaza de ministro juez de la corte su
perior de Quito, en la cual se conservó hasta 1858, 
mereciendo el aplauso general.

En 1867 publicó las Instituciones del derecho 
práctico ecuatoi'iano, y  habiéndoselas declarado co
rno texto por el consejo general de instrucción pú
blica, obtuvo en propiedad la cátedra de este ramo.

En esta misma época fue nombrado senador 
por la provincia de Tungurahua; para el congreso* 

. que se reunió en el indicado año, y fue nombrado 
por él como uno de los tres individuos de la comi
sión codificadora.

En 1870 publicóla primera edición de la im- 
* portante obra titulada: Resumen de la\* H istoria del 
Ecuador, en cinco tomos, y poco después, también, 
la primera edición del Compendio de la citada obra, 
del cual, habiéndose declarado igualmente como 
texto de enseñanza, hizo una segunda edición en 
1885.

Antes de esta fecha, publicó también la 5? edi
ción del Breve catálogo de errores en orden á la len
gua  y  a l le7iguaje castellanos, y en 1886 la 2̂  edi
ción del citado Resumen, con el agregado del tomo 6?

El 4 de Mayo de 1875 fue instalada la Acade
mia Ecuatoriana correspondiente de la Real Espa
ñola, y por ella fue nombrado el Sr. Cevallos su 
primer director, destino que desempeñó brillante-
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mente hasta 1890, en que tuvo que dejarlo á causa 
de haber cegado.

En 1876 fue nombrado ministro de la suprema 
corte de justicia, y dejó de serlo por haber sobreve
nido la revolución del General Veintemilla en dicho g 
año. En 1883 fue igualmente nombrado para la g  
misma plaza, y desempeñó este destino hasta marzo n 
de 1890, en que lo renunció, por motivo de la ce- B 
güera. a

' Como historiador y como hablista, el Dr. Ce- |  
vallos es el decano de los escritores y literatos del 8 
Ecuador, y uno de los más distinguidos de América., y 
Como jurisconsulto, se ha levantado mucho del ni- § 
vel común, por su ilustración y honorabilidad; y co- 5 
mo hombre político, se ha hecho apreciar por la mo
deración de principios y la independencia de carác
ter, no menos que por su desinteresado patriotismo.

Nada debíamos decir de la vida privada del Sr. 
Cevallos en este esbozo, trazado al correr de la plu
ma; pero insinuaremos siquiera que, además de to
dos sus notorios merecimientos, le adornan una mo
destia admirable y tal suavidad de carácter, que ra
ya en mansedumbre.

(De “ El Perú ilustrado” de Lima N° 216).
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Nota bibliográfica.

R esumen de la H istoria  d el  E cuador desde 
SU ORÍGEN HASTA 1845, POR PEDRO FERMÍN C eVA- 
llos ( Individuo de la Academia Ecuatoriana y 
correspondiente de la Real Española)  Guayaquil. 
Imprenta de “La Nación”-6 tomos en 8? 1886 y 
1887.

Hemos recibido los dos primeros volúmenes de 
esta obra, cuya segunda edición se imprime actual
mente en Guayaquil. Como «trabajo tipográfico, 
aunque bastante malo, lo es menos que muchos 
otros que conocemos de aquella República. El mismo 
autor, en carta que tenemos á la vista, se expresa así 
hablando de la impresión de la obra, aunque se afir
me en la portada que ha sido revisada por él: “Le 
envío el Resumen de la H istoria del Ecuador, del 
cual se está haciendo la segunda edición. Al remi
tirle éste lo hago con vergüenza porque tras el 
corto mérito de la obra, se halla plagada de mil. 
errores tipográficos, hasta el extremo de haberse 
aún omitido renglones enteros. La edición se ha
ce sin enviarme las pruebas para su corrección”.

Los seis tomos de que la obra consta, compren
den: el 1? la historia de los aborígenes y la de la 
conquista, hasta el establecimiento del primer go
bierno colonial; el 2V el período de la colonia; el 30 
la revolución de la independencia, 1809— 22; el 4? 
el período colombiano, 1822— 30; el 5? la época 
ecuatoriana hasta 1845; y el 6o la geografía política.

Es el Sr. Cevallos un escritor sobrio y castizo, 
de limpio y agradable estilo, casi siempre llano y 
nunca enfático ni apasionado.
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Suele, empero, cuando describe, comunicar 
cierta animación á la frase, dar relieve á los perso
najes, en cuyo espíritu penetra con facilidad, y ani
mación y colorido al paisaje.

Aunque la historia está especialmente destina
da á la narración y juicio de los hechos humanos, es 
á la vez, ó debe serlo, una obra de arte cuya lectura 
enseñe y deleite. El autor del Resumen consigue 
lo último, no premeditadamente, porque huye de in
tento del efectismo novísimo, sino en virtud déla- 
sencillez del estilo é ingenuidad de la expresión.

En prueba de este aserto, basta leer, en el se-. 
gundo volumen, las descripciones de la naturaleza 
ecuatoriana y la narración de las catástrofes produ
cidas en el Ecuador por sus tremendos volcanes.

Mal 'puede juzgarse definitivamente del valor 
histórico y literario de la obra sin conocerla por 
completo, pero ella es tenida en el país del autor 
por la mejor en su género.

•El volumen primero, que comprende la historia * 
de los aborígenes y la conquista española es, en par
te, un extracto de la H istoria del Reino de Quito 
por Juan Velasco, aunque el autor se separa de su 
texto siempre que halla otra autoridad histórica (la 
de Prescott especialmente) mejor documentada ó 
mas conforme con el buen criterio.

La limpidez del lenguaje, libre de perífrasis y  . 
galicismos, el buen método expositivo, y un amor * 
honrado por la verdad y la justicia, visible en toda 
la- obra, aquilatan su mérito y honran á su ya an
ciano autor.

» ’ •*  • V J ’ ' '  K '  4 ■

:(De “ E l Rio de la Plata” de Buenos Aires, N? 33). *

XK
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Parecíanos próxima la aurora de mejores días 
para la Patria, de aquellos en que la ciencia y las 
virtudes cívicas cuenten con eficaces estímulos. Eñ 
una sociedad bien constituida, no se contenta la jus
ticia con la simple represión del delito; también exi* 
je premios para las acciones que lo merezcan.— N o! 
ha dicho el Senado del año 90, al rechazar el pro
yecto, mediante el cual la Cámara de Diputados 
quiso coronar, como á hurtadillas y en nombre de 
la Nación, á su notable historiador don Pedro Fer
mín Cevallos. ; r,rm7 • •1:v ! -

Como la letra de la ley es en la que ser han 
apoyado los HH. Senadores para esta negativa, á 

n nosotros, partidarios de la constitucionalidad suji- 
n dente ó insuficiente, no nos cumple vituperar su con-1 
§ ducta, si bien lamentamos el exceso de prudencia eii 
§ nuestros Legisladores, que por acotar las demasías 
* de un poder casi siempre arbitrario, privó al Con- 
5 greso de uno de sus más preciosos atributos: el de 
J5 recompensar el mérito. No siempre tenemos Cá- 
{j¡ maras independientes, verdad; pero ha logrado con 
g esta restricción la Asamblea del 84 cercenar al Eje-
§ cutivo su omnipotencia? El sólo nombra á sus Go

bernadores y Ministros, él sólo á sus Plenipotencia* 
H rios cómo y cuando le parece, él lo hace todo: fi-

r
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guraos si disminuirá su camarilla ó el número de sus 
siervos! Y  el poder stipremo, éntre tanto, el Le
gislativo, nada puede. Buena es la prudencia; pero 
ro como la de la serpiente, dijo el Evangelio, y har
to que la probaron nuestros primeros padres.. , [

Y  humilde y casi miserable ciertamente era la 
proyectada corona, y con razón como que se rubo
rizaba la Patria en ofrecerla al agraciado; pero co
rona al fin y la primera que para el mérito positivo 
tegieran sus manos, era de alta significación en 
nuestra historia, el principio quizás de una nueva 
éra, la del verdadero imperio de la justicia; pues ni 
pasiones de bandería ni otro móvil indigno la ha
cían despreciable ó sospechosa. Y  no se diga que 
en materia de honores y recompensas hayan sido 
cutres nuestros anteriores Congresos: siquiera en 
decretos, hasta pródigo se ha mostrado siempre .el 
Ecuador, en sus transportes de noble gratitud ó re
matado servilismo, ya para manifestar su -reconor 
cimiento á Héroes como los Vencedores de Pichinr 
cha, yapara engañarse á sí mismo, dorando las 
cadenas de su esclavitud, como con casi todos,sus 
tiranuelos. Más con las virtudes . modestas, sobre 
todo durante Ja existencia de quien las cultjva; . pâ  
ra con los esfuerzos sostenidos de la, inteligencia, 
en su afán de procurar luz para sus; hermanos; 
primera vez que risueña abría, los ojos la Patria, y 
abrazando el cuello de un respetable anciano, iba á , 
estampar en su frente un beso.— Inconveniente le 
ha parecido éste al H. Senado: respetémosle en su . 
fustera gravedad. ■:]> ; . ¡:>r. m,

Pero ha. habido consecuencia en sus actos? 
Muy venerables pueden ser y muy ilustres los SS. 
Obispos dimisionarios presentes y: fu tu ros,, para quie
nes no ha existido la Ley que al Sr. Ceval.los le di
ce vade retro. Puede publicarse, y ser muy, bue-, .
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na la historia del Sr. Canónigo González Suárez, 
para cuya edición vota el Congreso una no despre* 
ciable suma. Pero á más de que la Ley es para toa
dos, el mérito de nuestro historiador no es contin
gente ni probable su obra: ésta en nuestras manos 
está; y las virtudes de aquél son de todos reconoci
das. Pero ya se vé; no es Obispo, no Canónigo: 
muera por tanto aquí en la oscuridad y la miseriá!

» r.' i . f -

“t \ I '
r\

*• y  **

J \ I I

ED

En la oscuridad?.. ¿ .cierto que, nadando ahora 
su alma en tinieblas, “sólo un color hay para ella en 
la naturaleza, y e se .. .  .el de luto!” Pero oscuro el 
nombre de ? don Pedro Fermín? Y  si exceptuamos 
los considerandos del mencionado decreto ¿qué gran 
lustre en esa especie de óbolo, puesto en su bolsillo 
como por caridad; ni qué mucho la confesión oficial 
de una fama, respetada ya no sólo en el Ecuador, 
sino! un poquito más allá de sus límites? Para hom
bres como él, cosas son éstas que apenas si merecen 

'Una sonrisa,. y bien melancólica por cierto, cuando 
con-pié vacilante tocamos  ̂el borde mismo dé la 
tumba. La esperanza de galardón más indisputa
ble -en las moradas de la luz indeficiente y las dul
zuras de una conciencia siempre tranquila, he ahí él 
•blanco de filósofos á lo Cevallos. Exageramos su 

• desprendimiento: sí le hemos inferido una nueva 
■ herida -con nuestra inconsiderada festinación. En 
el Ecuador, el verdadero mérito resuscita después de 
siglos. f Ayer apenas cómo * que se despertó Abdón 
Calderón; ya, ya está por ponerse de pié Vicente 
Solano, y Montalvo.. . . .  .vaya! para que no se des
pierte no apedreamos todavía su tumba. Y  cómo 
una de las virtudes más preciadas de D. Pedro Fer

ri
E a

r
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min ha sido su acendrado amor á la Patria, sí debe 
dolerle el dejarla ciega y sorda todavía á la luz y á 
la voz de Justicia más brillante y elocuente que la 
que en sólo Códigos campea.

Es conservador, es liberal D. Pedro Fermín? 
Primera vez quizás que la opinión no se ha hecho 
esta pregunta, para juzgarle y rendirle justo home
naje. Ni para qué, si en él vemos todos el v ir  bo
nus dicendi peritus, como al orador definían justa
mente los antiguos? Y  hombres de esta naturaleza 
se imponen, sin necesidad de ejecutorias firmadas 
por parcerías. Varón probo á carta cabal, superior 
siempre al espíritu mezquino de partido, más con
tento con el oscuro cultivo de la virtud que con el 
ansia de hacerla brillar por .ocultas miras; no era 
posible que este repúblico, vaciado en la turquesa de 
mejores tiempos, hallase su puesto en nuestras filas 
militantes, porque ni nació para esclavo, ni para es
to de vivir muriendo en lucha interminable' contra 
la arbitrariedad y la hipocresía. Más como en una 
alma levantada tampoco es posible la bestial indi
ferencia, sí ha tomado el Dr. Cevallos, en la vida 
•pública de la Patria, parte más que suficiente para 
volver con más amor y prisa al apacible retiro del 
hogar; no sin varios rasguños en el corazón, por 
supuesto, ni exento de los frutos de la injusticia de 
los abanderizados, apesar de haber sido él incapaz 
de inferir jamás á nadie la más leve ofensa. A  in
tervalos por tanto, y no en primer: término, ya que 
nunca la ambición hirvió en su alma, ora en la Ma
gistratura judicial, ora en Ja política, ha brillado 
siempre con esa luz ĵ ura y tranquila que en el cen
tro de su familia, con la luz envidiable de la virtud 
sin mancha.— Esto como v ir  bornes, que en cuanto 
al dicendiperitus, ya plumas mejores que la nuestra 
le han hecho cumplida justicia.

a

•■ dBa*n*aiia*a*a*n*Q«n*a*a*i3W*Q*aTO*o*a*a*aiBawn*a*D*a«a a  M
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No ha sido en verdad la tribuna el teatro del 
Dr. Cevallos; pero cuántos tesoros de inteligencia 
y saber en las nutridas páginas de su Resumeji! 
Censúrenle otros cuanto quieran la falta de exacti
tud en varios detalles, cierta cobardía ó timidez en 
no pocos de sus fallos, algunas inconsecuencias en 
sus apreciaciones, con relación al criterio principal 
de la historia, esto es, con relación á la elevada fi
losofía, en cuyas alas debe el historiador espaciarse 
por sus ámbitos, etc., etc. Pero para quien sabe lo 
que es escribir un libro en el Ecuador; para quien 
haya experimentado la. extrema dificultad, en esta 
tierra, de dar con los materiales que una obra de 
ésa laya exije; para quien haya topado alguna vez 
con esta apatía de una sociedad muerta y sin estí
mulo por tanto para el trabajo intelectual, y con Go
biernos de ordinario sin otro ideal que la satisfac
ción de miserables pasiones; el nombre de nuestro 
historiador, por su sostenida laboriosidad cuando 
nada, tiene que ser en extremo querido y sobre mo
do acatado. En época más feliz, tendrán quizás 
nuestros nietos mejor historia; pero se amortiguará 
por esto ni un ápice el esplendor de la auréola que 
esa frente circuye? , ,,

Imposible no es, en verdad, que también Amé
rica tenga su Tácito, vengador inflexible de la hu
manidad é inexorable flagelador de tantos invere
cundos ambiciosos que, después de postrar, han 
envilecido nuestras Repúblicas. No es difícil que 
un Macaulay andino, escudriñando nuestras crónicas 
con mirada profunda, dé á cada cual lo suyo, y po
niendo la justicia y la verdad en su puesto nos 
muestre una región más serena que la mezquina en 
donde á oscuras se desarrollan nuestros destinos.

*aSa*p*a*a*n*a*DM*a*nKa*D*n>ra*nwDMa*D*n*a*D*a*a*ni¿:*ns s
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Y  aún acaso tengamos un Gibbon que, con indo
lente sonrisa, nos cuente la decadencia y ruina de 
esta pequeña Roma,* viuda-virgen de la omnipoten
cia y de los fulgores cesáreos, si bien heredera de 
las desventuras é ignominias de la primera: Sí, “la 
Historia no es la simple repetición de los mismos 
hechos aplicados á hombres y épocas diferentes”; 
ni menos todavía “la mera comprobación de fechas”, 
por más que sea un Chateubriand quien lo afirme. § 
Si el afan de la Historia no ha de ser estéril, n i. es g 
su blanco el satisfacer la vana curiosidad; más le- g 
vantado ha de ser su espíritu y más sublime su ma- § 
gisterio: no se engolfe en la fatigosa narración ni se g 
ahogue en números; muéstrenos el punto de partí- g 
da, en la peregrinación de un pueblo, y la cima á g 
donde está llamado y que necesariamente ha de co- g 
roñar, si en verdad es digno de historia; ó lo que g 
es lo mismo, deduzca de lo pasado lecciones para 
lo presente y luz para lo porvenir. - i

Mas el crítico que en este punto censura al Dr. 
Cevallos tiene que tomar en cuenta el tiempo y el 
lugar que, contra su voluntad de seguro, le han to- n 
cado como hombre y como escritor. No han sido 
color de rosa los días de la patria, durante la exis
tencia de nuestro respetado patricio. Debió estar 
muy joven cuando aquella escena del General Ota- 
mendi, en Riobamba, y que él mismo con tanta 
gracia nos refiere. Y  bien, como de entonces acá 
la sucesión de los negros Otamendis y la repeti
ción.de esas lanzas en ristre sobre toda ley y dere
cho han sido incesantes, no nos suspende el melan
cólico pesimismo que entraña el epígrafe escogido 
por nuestro autor y que es como el alma de su obra; 
lo que nos maravillara sería que, apesar de haber 
sido testigo dd iales proezas, aun conservase, como 
•nosotros locos, • fé inquebrantable en la perfectibili-
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dad de nuestra especie., •. • ■ ’
No por esto se juzgue que consideramos purai» 

mente relativo el mérito del Dr. 'Cevallos: su obra 
"no perecerá; en ella deja su ̂ nombre grabado como 

en granito. Esto de borronear hasta disparates, 
qomo nosotros, harto común es y por desgracia 
muy hacedero: con descoco y audacia está hecho el 
gasto. Pero eso de dejarse leer de principio á fin, 
como si por casualidad apuramos un vaso de chamr 
pagne, sin asomo de fatiga, con interés siempre cre
ciente y con dulcísima y no razonada satisfacción...  
propio es tan sólo de escritores eminentes, de esos 
ingenios felices que llegan, á obtener palma envidia
ble, mediante aquella cosa tan fácil de decir y tan 
ardua de adquirirla á maravilla: el estilo! y éste 
únicamente es el sello infalsificabie’ de las dotes in
telectuales, y éste sólo el que abre á un escritor las 
puertas de la inmortalidad. E irreprochable casi* 
en este punto, don. Pedro Fermín: envidiable co
rrección y casticismo en , la palabra y en la frase, 
concisión sin oscuridad, claridad sin difusión,, eleva
ción nunca desmentida en el pensar, rectitud en el 
sentir, amenidad en las descripciones, sagacidad su
ma al penetrar en las causas de los sucesos y en las 
intenciones de los actores, juego vividor cuando la 
materia lo requiere, increíble: y sencilla ternura en 
la narración, como en, la muerte del Libertador por 
ejemplo, parsimonia en los adornos, elocuencia bro
tada de la naturaleza misma de los asuntos que toca, 
etc., etc. todo campea en nuestro Resumen, como en 
su propia casa, todo nos manifiesta la riqueza del 
pincel de tan afortunado artista. , ¡ • ¡

Y  he aquí otro motivo de nuestra gratitud pa
ra con el Sr. Cevallos; él fue el primero que dio el 
grito de alarma contra la corrupción completa y es
candalosa del habla de nuestros padres, y el prime- ¡j¡

§D*p*p«pBa^)^*PHPim3&PMPraHPHP*p*P)É(Pflp*PMPwp*ci*a*ns<as
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ro que con el ejemplo nos dijo: “no sois indios, no 
franceses; hablad castellano!” Si bien para la re
generación radical de nuestras letras, hubo necesi
dad de más eficaz ejemplo y de voz más estentórea 
que los de un pacífico historiador; fue preciso deci
mos, un Genio-tempestad y una voz trueno, como 
Montalvo. ' • ' ' : - . !

-Tal es, en incorrecta miniatura, D. Pedro Fer
mín Gevallos, como ciudadano y como escritor; in 

fe r io r  sm  disputa, en virtud y letras, según el pa
recer del H. Senado, al limo. Pozo, por ejemplo, 
para quien ha callado la misma Ley, que tan gritona 
se muestra con el historiador patrio, que va apa
gándose ciego y en h ogar-,, . .  . no de príncipe por 
supuesto! f  ; , '

Mas si el vivo y desinteresado aprecio de todos 
sus conciudadanos, sin distinción de colores, es algo 
más para el Dr. Cevallos que una mezquina jubila
ción, ensánchese su alma; en este abrazo de un pa
triota oscuro pero imparcial, palpita de seguro el 
corazón de todo el Ecuador ansioso de justicia.— Co
mo no dudamos de su fortaleza en la adversidad, 
largo, largo sea y tan tranquilo y sereno como de, 
una tarde de Julio el ocaso de nuestro ilustre anciano, 
cuya apacible sonrisa no disuena al lado del fruncido 
entrecejo del bilioso autor del Diccionario de gali
cismos y también historiador, del inmortal Baralt.

ONCAYO.
oki h\')inu:K ■ o .tí . • . • '■ ; • • • • •

V 4iJ ¡r ■■■ U belardo
. 1 __1; f: . ! • : '; . ¡ , ; ■ ' i i

(Del “ Diario de Avisos” de Guayaquil, N? 748).
Lli bi.ílij?;-.V ' ' r 'i - ; ' ' ’ :
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Allibato, Junio i? de 1897. 1

V 1 i

* ; i  i

ij.L'noo . , jv -  mi no3 r.lobniri / iih ,iu 1 
Señor Director: Jj( ... ^

Hi?
» ‘é i * J [ l i e t i *'• 
- 1'

. n ) ^ ¡ ’)Uy.
Guayaquil.

¡d; ¡ ( ’ . ( Ig fiS' lOVí’ í >iiiif IJ1 !
¿ . :  1 • . «  ( .  f > > ; . ;  1 í ) ■ ' i . > ‘ • í * • • ) '  ■ J.

Talvez en el Congreso ordinario, tendrá favo
rable acogida la patriótica idea que tienen algunos 
Diputados de votar en favor del benemérito Sr. D r., 
Pedro Fermín Cevallos una pequeña pensión men
sual de cien sucres, como un testimonio de gratitud 
por los importantes servicios que ese nobilísimo,an
ciano ha prestado á : la causa.de la civilización y 
progreso de su Patria. La midad de su vida la ha 
gastado el Dr. Cevallos en el más laborioso de los 
estudios, en el de formar la Historia del Eciiador; 
y si bien esta obra dista mucho de ser perfecta en 
su clase; tiene en cambio méritos incuestionables, y 
será para siempre un monumento de orgullo para la 
República; pasando el nombre de su ilustre autor 
como uno de los más gloriosos é.inmortales entre 

§ los bienhechores de la humanidad. Y  no solamen- 
g te ha servido el Dr. Cevallos á la Patria como his

toriador, sino que también la ha ilustrado como no
table literato, como profesor de jurisprudencia en la 
Universidad Central, como codificador, como Sena
dor y como uno de los más distinguidos Ministros
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de la Corte Suprema. Tanto trabajo, tanta consa
gración al estudio, le han traído la ceguera; y allí 
está ese venerable anciano resplandeciente en las 
tinieblas que le rodean, derramando aún rayos de 
luz por todas partes y sirviendo de vivo ejemplo á 
los que desean seguirle en su largo camino de virtu
des y grandes cualidades. ¿No sería, pues, digno 
de los mayores aplausos que el Congreso de 1890 
atienda á las necesidades de ese noble ciego, que ha 
pasado cuarenta años de su vida honrando á su Pa
tria, sirviéndola con interés y completa abnegación? 
Se premia á los que nada hacen; se ha votado grue
sas sumas en favor de tales ó cuales espadachines; 
se hacen ingentes gastos en pagar á los mismos que 
devoran al pueblo; pues cómo no se ha de acudir al 
socorro de un varón ilustre que como el Dr. C.eva- 
llos necesita descansar después de tanto trabajo, y 
ahora que tiene la desgracia de estar ciego y en los 
últimos días del invierno de .su vida? ¡Oh Legisla
dores de 1890!; bendito sea vuestro feliz'pensamien- 
to: haced este acto de justicia y recibiréis los aplau
sos de todos los ecuatorianos que ven .en el Dr. 
Cevallos una honra, una gloria nacional!.

Hasta otro correo; soy de -Ud., Sr. Director, 
su muy obsecuente servidor. '

jÍ u AN j 3 . y
-A ’1

ELA.

HaaaaaanatmaaaaaMaaaatMaaaaaaaaQaimtaaat^aaatmtanagan
a S
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(De “ El Telegrama” de Quito, N? 224).

Reproducimos como acto de estricta justicia, el 
que la Junta Administrativa del Colegio/ Nacional 
de Bolívar acaba de practicar.en'honra del benemé
rito y respetable Decano de la Academia ecuatoria
na, el Sr. Dr. Pedro Fermín Cevallos. Muy justo 
es que nuestro distinguido historiador y honorable 
anciano, reciba antes de cerrar sus ojos, el público 
testimonio de estimación y respeto que la actual ge
neración tributa á sus virtudes y talentos; estimación 
y respeto que crecerá en las generaciones futuras, á 
las cuales pasará el nombre del Dr. Cevallos, ro
deado de la aurora de pacífica gloria que se ha con
quistado á fuerza de estudio y de labor constante.

He aquí el decreto: /
i : ¿ • í < \ é t / / 1 ?

Lü JÜNTíi ílDJvaKlSTRÍiTll/ñ
D E L  C O L E G I O  N A C I O N A L  B O L I V A R ,  "*'5

r  • •* i ».',•// V ■ •- ■: / ‘ ¡ i ■ a * ' . I . -  •' -
Teniendo en cuenta que el ilustre decano de 

los escritores nacionales, Sr. Dr. D. Pedro Fer
mín Cevallos, con el cuantioso obsequio de 
obras importantes ha fundado- la Biblioteca pública' 
de este establecimiento; y que con sus luminosos es
critos históricos y filológicos ha dado lustre á las* 
letras ecuatorianas,

A C U É R D A :
•-> ¡ , ■ i -i «v¡ q r  1 ¡ u  J ' . ' : > • : • i .. *¿1 ! ’ ) !.* ' W . ( .i- • ' • >l-

Mandar trabajar con uno de los mejores artis
tas de Quito un retrato al óleo del benemérito an-
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ciano, para colocarlo en el Salón de actos del Cole
gio; pues de esta manera, al propio tiempo que se 
le tributa un homenaje de reconocimiento y admira
ción, se estimula á la juventud estudiosa presentán
dole un ejemplo digno de ser imitado.

Dado en la Sala de sesiones, en Ambato, á 4 
de Junio de 1890.

El Rector, Ricardo M artínez .— El Profesor de 
Literatura, Francisco Moscoso.— El Profesor de F i
losofía, Celiano Monge.— El Profesor de Matemáti
cas y Física, E lia s Garcés Ricaurte.— El Profesor 
de Francés, A ugusto  N . M artínez .— El Profesor de 
Latín, Francisco Darquea.— El Secretario, Ricardo 
Callejas.

T. ‘ r i '

Es copia.-—El Secretario del Colegio, R icardo 
C allejas .
f- ’ j -  ̂  ̂ *• J ; . * ■' * ■ ■ i. j i 1 ■ ■ 1 *

■ . 1 . " : • f  ‘ '  *. i(.., t í .. , r ; t > -v1

NUESTRO GRABADO.
D on P edro  F erm ín  C evallo s

-En la- Humanidad hay grandes virtudes; pero 
también grandes debilidades.

Un título pomposo y un uniforme nuevo borda
do de oro, bastan á veces para provocar entusiasmos 
delirantes.

Los alamares y relumbrones están siempre de 
moda, y el ruido de la música apaga siempre el de 
la pica de los obreros. • ’ • * '

*p*p*p*p*p*p*p*PKPKPKp*p*p*pirp*p*p*n*pKaBtaKn*a*p*a*p
S .. , , o , ... . s  «
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aK La Humanidad es un niño dispuesto constante- 
3 mente á celebrar el ruido, la forma, el color, todo lo 
g que viene rodeado de aparato y hiere agradable- 
S- mente sus sentidos; pero rara vez este niño capricho

so é impresionable quiere penetrar en el, humilde 
taller de los obreros de la inteligencia y hacer justo 
homenaje á la obra y al artífice.

Muy pocos son los genios que han visto en sus 
sienes la gloriosa corona de laurel que adornó á 
Zorrilla.

La regla general es la indiferencia y el olvido.
Entre nosotros ha habido un hombre ilustre, y 

ya muy poco recordado por los nuestros, que mere
cía en vida una corona y después de su muerte una 
estatua.

Este es don Pedro Fermín Cevallos, el primer 
Historiador de la República.

Acometer en este país obra tan grande como la 
de escribir una historia, en medio de elementos de
ficientes y luchando con obstáculos de todo género, 
es empresa de romanos que requiere fuerzas supe • 
riores y una voluntad de hierro. (> < .

Don Pedro Fermín Cevallos se impuso esta 
gigantesca labor y echó las bases de ese magnífico 
monumento de Historia Nacional que ha comenzado 
á levantar después otro hombre ilustre: el doctor 
Federico González Suárez.

El primero halló el campo estéril y lo fecundizó 
con labor ímproba. Su sucesor perfeccionó el tra
bajo y recogió una abundante cosecha; pero la glo-, 
ria es del que trazó el primer surco.

. Muchos años erró Cevallos en el laberinto de 
nuestros archivos; y de allí salió con la pluma de 
Tácito para resucitar el pasado, 

g Allí está su obra perpetuando "su nombre es-
g clarecido á despecho de todos los ingratos.

■ D5n*nitoiEQEnMn*nimEDEn*nTOMnEn*niin)EnEnitn*nMn*nMn*n)Eñfln
D -........

r
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El autor duerme ya el sueño eterno de la tum

ba. Su existencia fue una lucha desesperada contra 
la adversidad, y cuando la justicia vino alfin á ten
derle una mano protectora,• se abrían para él las 
puertas de. la eternidad1 y desaparecía de la escena 
de la vida sin aprovechar del tardío beneficio que 
se le dispensaba. m c< > • 1 (/ '

E l  G r it o  d e l  P u e b l o  se honra hoy presentan
do á sus lectores el retrató de don Pedro Fermín 
Cevallos que no debía faltar en su galería de cele
bridades contemporáneas.

. i

(De “ El Grito del Pueblo” de Guayaquil, N? 670)..

' ¿ 1 i ¿ ti  A. { í i ,’ i n.
J jiu 1 ‘ í¡ ,not>A l i

!t 1' i b  nn forru oí

Ptiembó; 4  de Marzo'dé‘ 1 8 *9 7 .
- ■ ■ • ,  . ¿ * t ;  . ' •  •• ;

( j .

. ..

I : >| ! ¿OI

Sr. Dr. Don Jtiari B. Vela.4
! ■ r )  3 n 1 n :  t í ■ '\ '

11 i I o  c 

r *  1  * . '  i

I  } i I I ÍV!
-if

\ - 3 fí jg

t J11 Distinguido amigo mío:
i l)Íj nifLJfUimoflí

f f vminnvoi l
.} i r l  '• 0! ¿, j; f í o  t > > 1  j i l ' : O

¡, !j->.L < i“ > i ; f.*
La última vez que tuve el agrado de estar con 

Ud., le oí decir’ que el Sr. Dr. Don Pedro Fermín' 
Cevallos había sido tío suyo; motivo por elque, .yr 
por ser Ud. notable hombre de letras, además de 
excelente patriota, dirijo á Ud. esta carta.

En una de las sesiones de la Academia, tres ó 
cuatro semanas há-própusé—y mi propuesta fué aco- 
jida con entusiasmo, que la Corporación colocase en 
la tumba de su primer Director una lápida que con-
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3 seriase, al menos con4 la efímera inmortalidad del. g 
b  /  ' • v. » i . i - el n marmol, la memoria del iniciador l̂e los estudios; n 
3 históricos del país, dql decano de nuestros lingüistas n  

- y, lo que vale mas quq todo esto, del ciudadano prp- g 
bo, del mqdesto y laborioso obrero de la cultura pa- n 
cífica, cierta, honorable, dirélo así, de la Patria equa,:. 
tonaría. , i -

Alberdi,; si no pie equivoco, expresa .entere las 
causas de las frecuentes revoljuciones de nuestras 
malaventuradas Repúblicas,'la prodigalidad con que 
se erigen mo.numentos, ..se d̂edican paseos y .callqs á¡ 
cualquier guerrero de herpismo dudoso y .de aun 
más dudosas virtudes,, piieptras , Jos/hónibres .. de 
ciencia,, de letras, I q .s filántropos, los ,verdaderos be,- n 
nefactores de la humanidad se llevan consigo los. § 
propios nombres ascendj<dqrs á,in duda porJa , misma. g 
evaporación luminosa de sus méritos: por esto , en 
Sud-América, al .contrario de. lo que pasa en Euro
pa y en Estados Unidos, no hay estatuas que re-, 
cüerden sabios, ni sabios que merezcan estatuas, ya 
qqe no se les hace surgir de nuestras sociedades por p 
alguno de los estímulpsique todos necesitamos para § 
no perdernos en el pol.vo común que huellan gene- ■ 
raciones nacidas sólo, al parecer, para aumentar en ° 
breve los granillos de ese mismo polvo. 5

¡Qué estímulo, qué propulsor tan poderoso del , 
progreso y felicidad de éstas nuevas sociedades no 
sería el dar los nombres de los sabios, de los bue
nos, de los patriotas honradamente pacíficos, á las 
escuelas, á los colegios, á las plazas, á las poblacio- » § 
nes, dejando para perpetuar los renombres militares t 
las casernas, los navios ; blindados, los monitores y  
las torpederas! Habría además, .algo de la justicia 
distributiva, algo en el premio de adecuado al traba
jo. Tan impropio se encontrará que á un liceo no 
militar se denomine “Instituto Antonio Ricaurte”

I ' 1 '  I • f  , " (  • '  '  '  '
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como que á una obra de fortificación se llame “Ba
luarte Andrés Bello”. Sin embargo, si en Sevilla 
hay un teatro “ Cervantes”, en Quito hay un teatro 
“Sucre”. Como los niños continuaremos, quien sa
be hasta cuando, absortos ante los brillantes ropajes 
de la milicia.

Presido en la actualidad, Sr. Don Juan Benig
no, el Comité para la erección de un monumento á 
los proceres del io de Agosto de 1809, Y creo com" 
pletar mis patrióticas aspiraciones empeñándome en 
la obtención de lápidas, de recuerdos siquiera mo
destos, dedicados á nuestros prohombres de la cien- n 
cia y de la literatura, de la beneficencia y del ma- n 
gisterio, del arte y de la industria. La humanidad, . g 
por otra parte, no se propone, al erigir monumen- g 
tos, el estéril objeto de halagar el apellido de un 5 
muerto, ni enorgullecer la familia que de él descien- g 
de y que acaso de él ha degenerado: propónese el 
fin nobilísimo de estimular á las generaciones pre
sentes y venideras; es más bien un símbolo de lo que 
necesitará un pueblo que de la perfección que al
canzó; es tanto un recuerdo á los vivos como un re
cuerdo de los muertos; es un llamamiento á las vir
tudes del patriota que vive ó que vivirá, al mismo 
tiempo que la prueba de respetuoso cariño á un ciu
dadano que quizá los contemporáneos envidiaron 
por su mérito ú odiaron como á Aristides por el 
cansancio de oír llamarle justo.

Pero, Señor Doctor, el agrado de conversar 
con Ud. y de hacer consideraciones acerca de los 
muchos puntos que merecen ser tratados por los edu
cadores del patriotismo en el Ecuador, vá haciéndo
me olvidar el que ha motivado esta carta, á saber, 
el pedir á Ud. que, comunicando á los deudos del 
Sr. Dr. Cevallos la resolución de la Academia, se 
les insinúe la compra de la tumba que guarda los
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restos de nuestro historiador, á fin de que no pase
mos por la amargura de que estén ya perdidos 

y cuando la Academia Ecuatoriana se encuentre en 
y * posibilidad de cumplir sus deseos, que será con lo 
n primero que el Gobierno nos satisfaga por cuenta 
n de lo que nos adeuda, 
n Sé que siquiera recordarle los merecimientos ■
S del Señor tío suyo, 'trae á Ud. legítima satisfacción, g 
n y he querido proporcionársela, proporcionándome 1 g  
B yo (vea si no soy egoísta) la de volver á suscribir- jk 

me de Ud. atento servidor y afectuoso amigo i,r i;
:j ; < ;i r r, 
.1
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Un deseo irresistible me ha impulsado, venera
ble« Señor y padre mío, á dedicarte también un 
pensamiento én ; este • digno folleto. Pues, si es 
verdad fqilé mis liiñitádas* facultades deberían re
traerme; el derecho que á todos nos asiste para ex
presar los íntimos sentimientos del alma, me ha in- 
ducido ‘á daP^expansión^á laLmía; significándote los 
que en ella abrigo, con el lenguaje sencillo y natu
ral déla hija que deplora la mayor de sus desdichas, 
y la ternura propia de la orfandad y del dolor.

Si tu existencia fue una de mis más gratas ilu
siones y mi vida toda la había consagrado á tu cuida
do; si tu respetable presencia había constituido mi 
dicha y bienestar y tu solícito cariño hacia mí y todos 
los míos no tuvo límites; ¿cuál no será el vacío irre
parable que has dejado en- el hogar y cuán triste y 
desamparado no se hallará mi corazón con tu au
sencia eterna...........? ¡Ah! qué cambio, qué trans
formación! Todo ha terminado para mí; han de
saparecido los días placenteros que disfruté contigo, 
y ya no existen sino los desgarradores recuerdos del 
pasado y el pesar más intenso é indefinible.

g Sin embargo, tu idolatrada imagen se halla

*^ajro*a*Mi^:ttra0a*n*ara«a*nwa^^
. t v j j P i - ' ^ : ~ B D 581 iJJt_JSCHBIuiiKylXí . v ' >?■  ¿r. «§r*haTel.
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impresa - profundamente en mi alma, no se aparta 
de mi pensamiento un solo instante y me acompaña
rá mientras viva.

Intencionalmenté he escogido el último lugar 
en esta serie de recuerdos; porque si bien el mío tie
ne el valor del verdadero é incomparable afecto, ca
rece, entretanto, de la importancia y expresión de 
los demás.

Acéptalo, pues, amantísimo y respetado padre, 
como humilde tributo del filial amor, y ruega por 
mí al Todopoderoso, hasta que nos volvamos á 

unir allá en el cielo.

URIANA SEVALLOS DE »ARQUEA.

n

ns

wngawDTOwmawnKpiiawaiBnwawn«3WQiinBn3wnMtaiíaiBrwtiwq»pHnwcMiD
*  U

i

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



n
t^*n*n*nen*nEaraEmniin*nea*nmi IBI IBI

n

—  293 —

*
taaaanaaaoaaaaanaaa

5 y *
a
3----------------- n

- nMn an an

n

. I N D I C E .  l ' - iv r r  -:
¡ i. ¡ i • . • . |i ij »

1 ■— '• - ■'
1 ■; ••!.’• i " t j| *' p i ' * <*í' . <}

. , • - T<> 1 : p A G S .

V ' ‘ r .iii i• ----
A dvertencia........................................................ .. * *...........* • v
El Dr. D. Pedro Fermín Cevallos: Biografía por el Sr. D.

4- Juan León Mera....................... ..........' . i ............. i . . .  !i i
-Elogio fúnebre, por el Sr. Dr. D. Julio Castro................... .... 53

• t • ’ : f  : ^ , r

ECOS DE LA PRENSA. - 1 ve r/i

El Dr, D. Pedro Fermín Cevallosi de “ El Globo Literario”
4- de Guayaquil, por el Sr.. D. José Gómez Carbo............. 73

Duelo Nacional: de “ El Heraldo” de Quito.........................  94
Otra tumba: de “ Los Andes” de Guayaquil.........................  97
Editorial de “ Los Andes” de Guayaquil................................ 97
El Dr. Pedro Fermín Cevallos: de “ La Revista Ecuatoria-

toriana” de Quito...................................................!. . . .  J. 100
Duelo Nacional: de “ La Nación” de Guayaquil.............. . 108
Editorial de “ La Nación” de Guayaquil...............................H 109
Duelo de la República y  luto de las letras Sudamericanas:' lif

de “ El Republicano” de Quito............................... ........  m
Editorial de “ La Patria” de Babahoyo, por el Sr. D. Eze-

quiel Calle........................... ................ .V ...........................  112
Corespondencia telegráfica para “ El Globo” . . v __ _____ 11 c
Editorial de “ El Globo” de Guayaquil.. . : .......... 115
Dnelo Nacional: de “ El Globo” de Guayaquil, por el Sr. Dr<>

D. Vicente Benites.............;¡.. 1. ■».;___ í.............. i .........I22
Obito: de “ El Industrial” de Quito......................... . .!: . . . . .  123
El Dr. Pedro Fermín Cevallos: de “ La Unión Literaria” de 
•• o Cuenca.......... .................. .. ¿.............. i j :  124

.'i i I . ' p '■( ff'l í . • v̂i> l( ! .« í' r>-■ ( i !•>}.: fj't /
wn*nwaira»n»OTn*wnMc«ci«tMCMawniTO*njra*n«tcBin*Diit:
■..'81 . ■ í» 3# C.* B . 'iJHf ¡_! 3 . J  9  „j. ífc; ' 3 , J  ¿i ¡ ;ffl. ' ü  •. S  -4 26 IfiSiDfií -SI.. .Si.. }43 L i ¿i l .

anananananMnnnaaauaaauaaanauanananan

a

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:r í. wnfríww timn* ■ '«tmrM r^r^smr^; ;ü:”íss:.§-: ;?;•
-D in iin rc)ia w 3 ía «n »n ja n iít3 ^n m m i^tti3 í^jm ^a ttn 0 n iín M n w n iiP H n iiu> ,.¡

—  294 —♦ { t lt t r r . 'r  k ■•’ «.*» i , . * - * *  <***,’»F f*#"r -— •*

P Á G S .

&

D'

Editorial de “ El Diario de Avisos” de Guayaquil.................  126
Para honrar una memoria ilustre: de. “ El Republicano”

de Quito................................................................................. 128
Editorial de “ El Bolivarense” de Guaranda.............................. 129
Duelo: de “ El Radical” sucesor de “ El Tiempo” de Gua

yaquil...................................................................................... 131
Fracmento de correspondencia al “ Diario de Avisos”, por el

Sr. D. Manuel J. Callei .]. V..-Í— J- - - H............................  132
Duelo: de “ La Educación Popular” de Quito, por el Sr. D. .

Daniel E. Proaño__ . . . .  . ..............................................  135
Duelo Racional: de “ El Correo” de Portoviejo...................... 136
Duelo Racional: de “ El Artesano” de Quito.......................... 137
Exequias: de “ El Correo” de Portoviejo................... ............  137
Fallecimiento: de “ El Republicano” de Quito...................... 138
El Doctor Don Pedro Fermín Cevallos: necrología por el Sr.

r D.; Juan:-León M era .. . .--- ... . . . . . . .  139
Pedro, Fermín Cevallos: necrología por el Sr. D. Leónidas, 
j  Pallares Arteta,.-.. . . . . . .  ̂ •,. . .  •* k . tlj . 144

El Doctor Don Pedro Fermín Cevallos: necrología por eP
Sr. Dr. D. Emilio M. Terán............................................... 145

Telegramas de duelo-.......... ¿ ------ - -------- - . ...................  147

HOM ENAJES T R IB U T A D O S
. V , - .  . . M ,  -.!J- .¡Í t v v . i - t :

EN LA CIUDAD DE AMBATO.

• ¡j’ • ».H r.-s r - ti. *..• .»»■».: ; ' ‘»I • rL.'.'L* l i t i
PreámhuíOf Por el Sp, D. Celiano Mpnge.;. * ¿; . .  .153
Correspondencia tomada del,“ Diario de Avisos” . . .  : .  ¿ . .  156 
Resolución del Concejo Cantonal- - - - . .  - - . ... 139
Invitación de i dem. , ;x;< i . . .<«•, * / i . . ! . .  Ui.u ¡ i6p
Discurso del Sr, Dr, D. Segundo Alvarez Artetau ^>,>1.4' . . [  16.1 

„ > del Sr, D, Francisco. Moscoso. . . . . . . . ¿ . . . . .  166
+ del,Sr, I). Rafael María M a ta .__ : .......... v . .;,■ >., 170

¿ „ deí,Sr, Dr. D. Telmo.R. V ite ri................ 173
•», del Sr, D, PÍQi López .■ .. ^ .  . . . . . . . . . .  '. .' I j. . ¿ 180

fdel.Sr, Dr, D.. Adriano Montalvo................ . . . .  r.. : 184
ni ¿ del Sr. Drf D. Gabriel M oscoso.:.. •:.; >. *•! 187

del Sr, D. José _0 .. Cobo..------ . . . .  1 •.«.< J.. ií 189
del Sr. D. Miguel Angel Albornoz  __ L . i .*. .r¿ 19.1

nüJ del Sr.* D., Temístoclesi . T e r á n . vu>;. . 3boT.. 192
...?<i dei .Sr. D, Gabriel Garcés......  .... . ..... ...<u¿i. ilj 195
Alocución del Presidente del Concejo Municipal, Dr. D. s

j g ^ ^ ^ 0 ^ » g a ^ i á 3 9 a i n S I I i R í f l  til J í S J f l ü i i J S I j u ¿ J S ; ¿ S f L í í ? p : S f C l f f i r d i-,

oiÉpwni»PBn0awnTOBniaHQiroBnTO«nBü3 n3 it»u3»caciwaMiai¿»awn«a« ■  n

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



8- S
MUiBaTOitD*niBínttnMn)itns<D0nwaaa)Btaaid«D0nttn«PKn)BP)Gía«nttnwDWuflín

P Á G S . .

nvu

n
0n

Juan Benigno V ela........................................... ................  197
Discurso de agradecimiento pronunciado por el niño Pedro

Antonio1 Sánchez;:.-, C-i'. j ¿ M Vi7 í /.* . : . . ^ 1 . ^ 1 9 9
f  Carta confidencial del Sr. Dr. D. Amador M. Sánchez. . , .  201 

Correspondencia para “ El Republicano” . . . . . . . . 7 . , . . .  204
UñitrÍDuto.>77"'.; ............... ............ .... , 206

• & d j a  • p t b V t  - . U  v i u  ■')< t t i n f i í J i  r * f f í t J / 9  l O U  > . . í h  ^ ..iU
> !

ftv

0
'8  n 

0 n # 0

a

CAR TAS DE PÉSAM E E SCO G ID A S•t y iUí \ :• £}. iT-J it:

Del Sr. D. Julio Calcano................................ ......... - - • 211
>Del Sr. D. José Gómez Carbo...... -...............................  215
1 Del Sr. D. Pacifico Arboleda. - - <v. .;......... — } ..............  215

DISCURSOS PR O N U N CIAD O S
' ÉN EL ACTO DE COLOCACIÓN DE UNA LÁPIDA. '
: % . i\«A :M iwttjM M -.ctíl :is b-Toq .fc’LVfuv/íta#!#. iníjoi)

'.si í'J j' í í 1“ «bi.:5»oílííy?/Jv firarif^í «»líó'í G ,*f(l i’j
Inyitacién— A — ............................. — ¿ ¡ 2191
DiscursÓ'del S 'i Dr. D. Camilo O. Andrade. t . i u.-.U J í 220'

r ?„ del Sr. D. Delfín B. Treviño............ ........................  222
Improvisación del Sí\ Dr. D.Gumercindo Vépez> ¿». m- i , 224 i
Discurso de agradecimiento del Sr. D ..F, Alberto D a r q u e a ; 226 
Ante la tumba'del-repúblico eminente, Dr. <D. Pedroh jFer-,

•¿ ••-mín Cevallos, por el Sr. Dr. D. Manuel Coronel .'. :•*. *7- 228
} ti**-' .. . . . >j «jj'íO'v'T j’F> ’7;'Vn,' .'-.VI '

A C T O  DE CON M EM O RACIO N
vu . -  .. . .:-5¿w¿íijT>n *ly r.nUwtf üiú.

DE LA FAMILIA.

P’íÍVTWm- I ;•
1 m} m • i/n í [%
CION tí? iij'tij'»

nimilo

n0

0

Descripción del acto, por el Sr. Dr. D. Francisco Ignacio 
Salazar.......................................................................... 233Invitación de la familia................. ............................ 237

Discurso dèi Sr. Dr. D. Carlos R . Toban,. )> JA.................  238

‘ ^ -PO E SIA S. ' ,
n

g En la muerte de mi querido amigo el Dr, D. Pedro Fermín t n 
Cevallos ítJuan León M era..................... *................ 245 S ’

0 ‘-
0 D w a 0 n 0 m t3 « n 0 n 0 n 0 tm u ^ 0 a 0 a 0 n 0 n 0 n 0 n 0 a 0 n 0 a 0 n 0 n 0 n 0 d 0 n 0 p 0 an

í ijjif!- ü> í¡y 
j 7

; f r  ■
, ' i

) 1

<Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



*

—  296 —
n ---------------------------------------------------------------

S
' . , , , . : , ( ! •  PÁGS-

0 Junto á los restos del Dr. D. Pedro Fermín Cevallos: Qum-
2  tiliano Sánchez.......................... .................. .........................  247 ,

Cevallos!; Juan Abel Echeverría................... ......................... 251
Cevallos; Geliano Monge............................................ .......... .. -; 252
Ante la tumba del eximio ambateño, Dr. D. Pedro Fermín

Cevallos: Miguel Angel Albornoz....................................  253
Grandeza de Cevallos; Guillermo Angel Sevilla.....................  256

g  f Ante la tumba de mi inolvidable abuelo; F .' Alberto Dar- 
m quea Cevallos................................................... ....................  257
8 ‘ n :>
S 
3n

*n
*
nmQ
IB

RASG O S D IVERSO S.

o *í i-
»»t i' f
,! .(1 ;i¿ 1 j*

JH.

2  La Academia Ecuatoriana, por el Sr. Dr. D. Luis Corde-
g r o . . . . : . ................. ..................................... , . . , . 1 ...............  263
g  f  Honra Ecuatoriana, por el Sr. Dr. D. Manuel N. A rízaga.. 265
8 : EIDr.D. Pedro Fermín Cevallos; de “ El Perú Ilustrado”

t■ J de Lim a............................................. ............................... 2.681
D Nota bibliográfica; de “ El Río de la Plata” de Buenos Ai- i:,.- ! 
g 1 r-'- res................................................ . ................— i *.. 271

r,cri;r in
8-, La Jubilación del historiador Cevallos, por el Sr. D. Abe-

> -lardo ?Moncayo.......................................... .. ...................  * 2731
g  Revista especial para el “Siglo XIX”, por el Sr. I)r. Don <
n Juan Benigno V ela................... ................ .. . ¡ . . .  J .___i H281
g " Justicia al mérito; de “ El Telegrama” de Q uito.................  283
St-í Nuestro grabado: de “ El Grito del Pueblo” de G uayaquil.. 284

Carta del Sr.D r.D .Carlos R. Tobar— ’. . l í  j . i J . i . . : : . . .  286 
g  ] Ultima página: ^Adriana Cevallos de D arquea....................  290

n

Hn . : ;■
JB
i  u i
Si
S, **

o; y <\ . r í í . to<{ Job íibi'Hj
. :. .......... íü.-.rJjr..
ciífoiiil ní ob oóionifvfll
* o. .Al .te¡ téb «.‘-/iir, i(l

i l  n o  ! i ; i  . ‘d i  r < ■:ii • 5» !)'
? * £ I i. XJ

b orroiiui
i* ■ .

1.
n*
Sin :
r

i g  ir - » ; I • £1 : - 9 » *n r? .‘arn* vg r3 i
*DS*n*a*aa*ammi!ia*a*a*ajra

8  5

V\

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




